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Conocimientos sobre los Ejércitos 
de los Países Sudamericanos 


c 


ARGENTINA 


Se inicia con este número la publicación de algunos da- 
tos y referencias más generales con el propósito de dar a co- 
nocer a grandes líneas la forma en que están "constituidos 
los ejércitos de los países americanos del Sur, cuyo conoci- 
miento aunque sintetizado, es por más de un motivo de uti- 
lidad para los Oficiales. 

Para el presente trabajo nos hemos valido del publicado 
por el Comandante Jordan de Urries, agregado militar a la 
Legación de España en la Argentina, al que hemos agregado 
algunas ampliaciones tomadas del “Annuaire Militaire” pu- 
Llicación anual de la Sociedad de las Naciones. 


Tte. Cnel. O. V. L, 


r 


CONSTITUCION DE LA NACION ARGENTINA 


La Nación Argentina adopta para su Gobierno la forma Representativa 
Republicana Federal, según lo establecido por la siguiente constitución. 

El Gobierno Federal sostiene el Culto Católico Apostólico Romano; en ios 
Colegios Nacionales no se enseña ninguna Religión. 

La República Argentina se compone: de.un Distrito Federal (Capital de 
Buenos Aires); de 14 Provincias (Buenos Aires, Santa Fé, Córdoba, Entre 
Ríos, Corrientes, Mendoza, San Juan, Catamarca, La Rioja, Tucumán, Salta, 
Jujuy, San Luis y Santiago del Estero), y de 10 Gobernaciones (Misiones, Cha- 
co, Formosa, Los Angeles, La Pampa, Neuquén, Rio Negro, Chubut, Santa 
Cruz y Tierra de Fuego). 

El total de habitantes de la República Argentina se calcula en poco más de 


once millones, y la extensión territorial de la misma casi tres millones de ki- 


lómetros cuadrados. 


« 
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Autoridad Militar Suprema 


Por mandato de la Constitución, el Presidente de la República es la Autori- 
dad Suprema, en todo lo que se relacione con la Defensa Nacional. 


Ministerio de la Guerra 


El Ministerio de Guerra está compuesto de: cinco comandos de división 
de ejército; secretaría; direcciones generales (del personal, de los arsenales de 
guerra, de la administración, de ingenieros, del servicio de sanidad); (de los 
servicios aeronáuticos, de las tropas y servicios de enlace, del tiro y de la gimna- 
sia, de las remontas); del auditor general de la guerra; de los consejos de. 
guerra, del Estado Mayor General del Ejército, y del Inspector General del 
Ejército. 

El Ministro de la Guerra es el Jefe superior del Ejército. 


Inspector General del Ejército. 


Depende directa e inmediatamente del Ministro de la Guerra a quien secun- 
da en la alta dirección, la vigilancia y la instrucción del ejército, y a quien ase- 
sora en todos los asuntos relativos a la preparación del ejército. 

Ejerce el comando en jefe del ejército movilizado; propone al Ministro de 
la Guerra, las personas destinadas a asumir los comandos generales y los coman- 
dos de unidades, en caso de movilización; inspecciona, personalmente o por in- 
termedio de delegados, los cuerpos de tropas, los servicios y los establecimientos 
que le están subordinados; fija las directivas generales para la instrucción del 
ejército, y se asegura que esta instrucción se cumpla “en forma absolutamente 
uniforme; dirige las maniobras cuando estas se realizan con más de una Divi- 
sión; propone las medidas necesarias, cuando hayan de cooperar el ejército y 
la marina. 


% 


Estado Mayor General del Ejército. - 


Es el órgano técnico encargado de la preparación del país para la guerra. 


Composición del Ejército. 


El ejército nacional se compone: a) del ejército de línea; b) de la guar- 
dia nacional; c) de la guardia territorial. 
El ejército de linea comprende: a) el ejército permanente;: b) su reserva. 
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Pertenecen a! ejército de lnea, los oficiales y asimilados del ejército permá- 
nente y los de su reserva; los clases del ejército permanente y los de su reserva; 
los contigentes de conscriptos de 20 a 30 años de edad; los soldados voluntarios, 
en la cantidad y por el tiempo que se determine. 

Al concluir su tiempo de servicio en las unidades del ejército permanente, 
los conscriptos y los voluntarios, pasan a la reserva de este ejército. 

La guardia nacional comprende: a) a los oficiales de la guardia nacional; . 
b) a los suboficiales; c} a los ciudadanos, desde 30 a 40 años de edad. 

Las fuerzas que componen la guardia nacional tienen una organización téc- 
nica análoga a la del ejército de línea; pero cada gobierno provincial, en su té- 
rritorio, cemo el gobierno nacional en la Capital de la República, en los territo- 
rios nacionales, son los encargados de todo lo concerniente a su instrucción y 
organización. 

La guardia territorial comprende: a) a los oficiales de la guardia territo- 
rial designados por los gobiernos provinciales en su territorio y por el Poder 
Ejecutivo en la Capital de la República y territorios nacionales; b) a los ofi- 
ciales y suboficiales provenientes (con su grado) de la guardia nacional, Los 
cuadros en caso de necesidad se completan con ciudadanos que llenen las condi- 
ciones fijadas por el Poder Ejecutivo para la Capital y los territorios naciona- 
les; c} a los ciudadanos de 40 a 45 años de edad. 

Las fuerzas que componen la guardia territorial tienen una organización 
táctica análoga a la de la guardia nacional. 


ORGANIZACION MILITAR 


Las fuerzas militares de la República Argentina están constituidas de la 
siguiente manera: 


A) —Grandes reparticiones. 
B)— Instituciones. 
C)—Formaciones especiales, 
D)—Divisiones de Ejército. 


A) — Grandes reparticiones. 


1° — Secretaría del Ministerio de Guerra. 

2.* — Inspector General del Ejército. (Por decreto del año 1924 crearon 
Jos Inspectores de Armas y Cuerpos, que están bajo la orden del Inspector 
General). f 
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3° — Estado Mayor General del Ejército. (Encargado de la instrucción 
y organización del Ejército). 

4° — Dirección general del personal. (Encargado de todo lo que se refie- 
re al personal del Ejército; reglamenta el reclutamiento, prepara la moviliza- 
ción, se ocupa de clasificar los archivos históricos). De ella depende la Compa- 
ñía de Archivistas. 5 
. 5.* — Dirección General de Arsenales de Guerra. Es la antigua Dirección 
del Material; está a su cargo la compra del material; controla la gestión del 
material dejado en reserva en los depósitos o en las unidades; hace ejecutar los 
estudios relativos a la construcción y reparación del material; prepara la movi- 
lización Industrial; de ella dependen : 


a)—Los Arsenales Nacionales. (Véase formaciones especiales). 

b)—La escuela de mecánicos. i 

c)—Los seis grandes campos militares (campo de Mayo, de El Palomar, Los 
Andes, General Belgrano, Independencia y Santiago del Estero). 

d)—La “Usina” del Campo de Mayo. 


6.* — Dirección General de Administración. Se ocupa de los gastos del 
Ejército, de los establecimientos militares, de la administración de los dominios 
de guerra, del transporte y de las órdenes de marcha. De ella depende la Com- 
pañía de Administración. i 

72 — Dirección General de Sanidad. — Se ocupa de los laboratorios y hos- 
pitales. y de todos los estudios que tengan trato con el Servicio de Sanidad. De 
ella depende el “Hospital Central Militar”. . 

8.* — Dirección General de Aeronáutica. — Comprende la Dirección Ge- 
neral con su sección movilización, Comando de la Aviación Militar, Dirección 
de Aeronáutica civil, Dirección Aeronáutica y Fábrica militar de aviones 
Inspección General Técnica y Compañía Aeronáutica, 

9.? — Dirección General de tropas y Servicios de Comunicaciones, con su 
sección de movilización. , 3 

10.° — Dirección General del Instituto Geográfico Militar. — Depende di- 
rectamente del E. M. G. del E.; se ocupa de la impresión de reglamentos, re- 
vistas y documentos militares, trabajos de topografía y de geodesia a ejecutar 
sobre el terreno, de la ejecución y tirada de cartas.. Del Instituto Geográfico 
depende la Compañía de obreros topógrafos, y tiene una sección de movilización. 


11.? — Dirección General de Ingenieros. — Se ocupa de las escuelas de 
Ingenieros, de vías y medios de comunicación, de concentraciones militares, de 
la radiotelegrafía. Tiene su sección de movilización. 
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12° — Dirección de Remonta. — Compuesta de la Dirección, con sección 
de movilización, Escuadrón de Remonta “General Paz” y Sección de Remonta 
“Los Andes”. 

13. — Dirección General de Tiro y Gimnasia. — Encargada de la prepa- 
ración militar de la juventud. 

14.° — Auditoria General de Guerra y Marina. — Dirección de lo conten- 
cioso, encargada de la interpretación de las leyes y reglamentos militares. 

15.° — Consejo Supremo de Guerra y Marina, 

16° — Consejo de Guerra para Jefes y Oficiales, 

17.? — Los Consejos de Guerra Permanentes para tropa, en la Capital Fe- 
deral y en Córdoba. 


B) — Institutos Militares. 


1.* — Escuela Superior, que data del año 1900; la duración de los estudios 
es de tres años, siendo un total de 35 a 45 alumnos. 

2.2 — Colegio Militar de San Martín. — Data del año 1869; está en San 
Martín cerca de Buenos Aires. Ahora están haciendo uno nuevo en el campo 
El Palomar, para 1.500 alumnos. Están cuatro años de cursos; para ingresar, 
precisan examen, no sabiendo a los Cuerpos que luego van. Los cuatro años son 
seguidos y otros dos más (curso superior) para Artillería y Zapadores (In- 
genieros). 

3.2 — Escuela de Suboficiales. — Destinada a formar los suboficiales de 
carrera (desde cabo a Sargento Mayor, que es la categoria más alta en tropa). 
Los suboficiales no pueden ser nombrados oficiales más que en caso de guerra; 
los cursos suelen ser de seis meses y de unos 500 alumnos. 

4.7 — Escuela de Infantería. — Creada por Decreto de 11 de octubre de 
1924; está constituida bajo la base del 4.” regimiento de Infanteria. Depende 
directamente del Inspector General del Ejército, y está destinada al perfeccio- 
namiento de la instrucción de los Oficiales de Infantería siendo los cursos de 15 
días a seis meses, Está compuesta por el 4° de Infanteria, con su Estado Ma- 
yor; dos batallones a dos compañías y una de ametralladoras. 

5° — Escuela de Caballería. — Creada en las mismas condiciones que la 
anterior y para iguales fines, está constituida a base del 2." de Caballería, con 
tres escuadrones, una compañía de ametralladoras, una sección de comunicacio- 
nes y otra de Herradores. Está en estudio separarla del 2.* de Caballería y ha- 
cerla con tropas independientes. z 

6.2 — Escuela de Artilleria. — Creadas en las mismas condiciones y con 
igual fin que las anteriores. Es al mismo tiempo una escuela de tiro constituida 
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a base del 6." de Artilleria, compuesta de un grupo pesado (1 bateria de obuses 
de 150 m/m. 1911, 1 batería de cañones de 130 m/m. 1905), 1 batería de 105 
de campaña, un grupo de campaña de 75 (8 baterías) una sección de acompa- 
famiento de Caballería (75), secciones de óptica y acústica, un grupo de reco- 
“nocimiento de Artilleria; a este grupo le faltan los globos. 

7.2 — Escuela Militar de Aviación. — Funciona en El Palomar la escuela 
de pilotos y observadores, fundada en el año 1912. (Véase formaciones espe- 


ciales). t 
8.* — Escuela de Comunicaciones. — Creada en las mismas condiciones y 
con igual objeto que las de Infantería, Caballería y Artillería. + Compuesta de 


una Dirección con su Estado Mayór, 1 compañía de comunicaciones, 1 de mate- 
rial de medios de comunicación y un Escuadrón de comunicaciones. 


9.* — Escuela de suboficiales especialistas de comunicación. 
10° — Escuela de Gimnasia y Esgrima. 


11.? — Escuela Militar de Música. 


C) — Formaciones Especiales. 


Los arsenales, en número de tres, a base de las tropas del 3.er Batallón del 
4.* Regimiento de Infantería. 
Los Arsenales Nacionales son: 


a)—Arsenal Esteban Lucas, en Buenos Aires; es el más importante, con el 
efectivo total de nueve oficiales, 1 de administración: treinta y cuatro sub- 
oficiales, cuatrocientos veinticinco soldados y trescientos setenta y cinco 
obreros y empleados. 

b)—Arsenal San Lorenzo, cerca de Rosario; tres oficiales, 1 de administración, 
nueve suboficiales, 130 soldados, 110 obreros y empleados. 

c)—Arsenal José Maria Rojas, cerca de Córdoha; tres oficiales, uno de admi- 
nistración; nueve suboficiales, 20 obreros y empleados y 130 soldados, 


Estos Arsenales, particularmente el Esteban Lucas, fabrican carros de todas 
marcas, pequeño material y equipos para puentes. 

También hacen algunas reparaciones indispensables; fabrican municiones 
y cañones para fusil y alzas para la Caballería. 

Los Arsenales a) y b) poseen cada uno una fundición de acero. El Arsenal 
c) fabrica proyectiles de artilleria de 75 y 105 m/m. La fábrica de munición 
existe, así como también las recargadoras. La primera tiene un equipo instalado 
en los talleres del Arsenal Esteban Lucas (Sección cartucheria), donde se 
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construye la vaina y el proyectil, siendo la materia prima (latón), fundida y la- 
minada en los talleres respectivos. 

En la sección cartuchería, funciona, además, un equipo para la fabricación 
de fulminantes (materia prima nacional), a base de clorato de potasa y ful- 
minato de mercurio (importados de los Estados Unidos de N. A}. 

Las recargadoras son en número de 16, existiendo como complementarias 
a estas seis máquinas controladoras de fabricación alemana, de la casa Ludio 
Lowe (Berlin). 

Son para la Infantería con asiento en el Arsenal Esteban Lucas, mientras 
que las de Artillería, tanto la fábrica como las recargadoras, Se encuentran ins- 
taladas en los talleres del Arsenal San Lorenso, donde también fabrican espo- 
letas. 

El material de las vainas es nacional, en cambio el de los proyectiles es ex- 
tranjero. 

El recargue, como la fabricación de fulminantes es permanente, mientras 
la de la munición es periódica. 

La sección cartuchería (Infanteria), donde están armadas las recargadoras 
y la fábrica, están bajo la dirección de nacionales, , 

El costo de un cartucho completo de Infantería es de 0,0312 pesos. 

Capacidad de recargo de 30.000 a 35.000 cartuchos por dia y máquina. 

El resultado dado es satisfactorio. La fábrica funciona desde los primeros 
días del año 1929, siendo anterior el funcionamiento de las recargadoras. 


Aeronáutica Militar. — Comprende las bases aeronáuticas de El Palomar 
y El Paraná. ` 
Base El Palomar. — Comprende: 1.* Comando, parque, talleres, servicios 


generales, transportes, servicios sanitarios, administración, servicios técnicos, 
sección fotografía, comunicaciones, alumbrado del terreno, estudios meteoro- 
lógicos. 

2 Escuela de Aviación y dirección, sección de pilotaje, sección de trans- 
formación y sección de entrenamiento. 

3.* Grupo de observación, compuesto de una escuadrilla de reconocimiento, 
una de tiro de Artillería y una de caza. 

Base Paraná. — 1.2 Comando, parque, talleres, servicios generales y téc- 
nicos, como los de El Palomar y una sección de entrenamiento. 

22,32 y 4? Grupo de observación, compuesto cada uno de una escuadrilla 
de reconocimiento y una de tiro de Artillería. 

Existe la fábrica militar de aviones en la provincia de Córdoba, que hace 
poco funciona, habiendo dejado una temporada de trabajar por no tener presu- 
puesto para ello En la actualidad tienen 800 operarios, y pueden hacer unos 40 
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aparatos por año. Según noticias del mes de Mayo del presente año 1931, se 
llevan construidos allí, 64 aviones de los tipos “Avro”, “Bristol” y “Dewoitine”, 
cumpliéndose en este modo un prefijado plan de construcción. 

Se tiene la intención de duplicar el personal y entonces poder construir 80 
aparatos por año, siempre que se contase con el personal técnico suficiente (que 
casi todos son extranjeros), pues son escasos los obreros mecánicos especiali- 
zados en la fabricación y ajuste de las diversas piezas delicadas de los motores 
“Lorraine Dietrich 450 HP”, de los que han construído uno hasta ahora, ha- 
biendo resultado lo mismo que los aparatos sumamente caros. 

El material sumamente escaso que tiene la aviación militar es: 

Aviones de caza “Dewoitine”, con motor H. Suiza 500 HP, o “Lorraine 
Dietrich” 450 H. P. Ametralladoras “Lewis”. 

Aviones de bombardeo “Breguet XIX”, con motor “Lorraine Dietrich” 450 
HP. Ametralladoras “Lewis” y “Vickers, Bombas de 10, 50, 100 y 200 ki- 
logramos. 

Aviones de escuela “Avro Gosport”, con motor “Gnome” 100 HP. 


Jeíes y Oficiales (aviadores militares ................ 82 
Idem, idem (observadores militares) .....o.o.oooooo.... 39 
Suboficiales (pilotos militares) ............ pipi . 60 
Mecánicos ....ooooooooo... casas dt sad 190 


La relación numérica es de todos los que tienen título aeronáutico. 

4.* — Regimiento de Caballería. — De guarnición en los fortines de For- 
mosa y del Chaco; una parte del personal es voluntario, con objeto de que al 
licenciar la tropa anualmente no se queden los fortines sin fuerzas. Está en es- 
tudio, entre los Ministerios de Guerra y el Interior, crear una Gendarmería Fe- 
“deral, y entonces el actual pasaria a ser un regimiento más de Caballería. 

A este Regimiento van los recargados de servicio militar, y a los volunta- 

- rios así como a los Jefes y Oficiales, se les cuenta doble todo el tiempo servido, 
En aviación también se cuenta doble todo el tiempo que se permanece en ella, 
D) — Divisiones del Ejército. 

El territorio de la República Argentina está dividido en cinco Regiones mi- 
litares, y sobre cada una de ellas está estacionada una División de Ejército y 
otras determinadas formaciones. El General Comandante de la División lo es 
al mismo tiempo de la Región; está investido de poderes territoriales y tácticos. 
Jete de su Unidad, está encargado del reclutamiento, que es'regional; en la mo- 
vilización está encargado de controlar las operaciones de llamada para la incor- 
poración. 
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Cada una de estas cinco Divisiones de Ejército tiene un Estado Mayor, 
compuesto de cinco secciones: 1.? Estado Mayor propiamente dicho; 2° Reclu- 
tamiento y Órdenes; ` 3." Intendencia y administración; 4.” Servicios de Sani- 
dad y de Veterinaria y 5.” Justicia Militar. 

Cada División de Ejército está compuesta: 

De un Estado Mayor y de una Escolta de Caballería. 

Infantería. — Un Comando de Infantería y 3 R. I. de linea (a uno de los 
cuales está agregado una batería de 75 de cuatro piezas, llamada batería de 
acompañamiento). i 

Caballería, — Un Regimiento de Caballería de linea. 

Artillería. — Un Comando de Artillería y un R. A. C. montada (cuatro ba- 
terías de 75 y una de 105). l ' 

Ingenieros. — Un Comando de Ingenieros y un Batallón de Zapadores pon- 
toneros de campaña. 

De parques y unidades de tren. 

De distritos militares de reclutamiento. 

De un hospital divistonario. 

De un cierto número de campos de tiro. 

Excepciones: La primera División no tiene hospital divisionario propio; la 
2.* y 3.* no tiene regimiento de Caballería; la 2.* tiene un Regimiento de In- 
fantería Montada; y la 4.2 cuatro escuadrones divisionarios afectos unicamente 
para las maniobras. 

Independientes de estas cinco Divisiones existen : 


a)—Tres brigadas de Caballería (numeradas 2, 3 y 4). 
b)—Dos destacamentos de montaña. 
c)—Dos regimientos de Infantería montada. 


La brigada de Caballería está compuesta: de un Comandante de Brigada 
y su escolta, de tres Regimiento de Caballería de línea (1.* y 2.*, solamente 
dos), de un escuadrón de ametralladoras rodadas, de un Grupo de Artillería a 
caballo (dos baterías de 75) y de un destacamento de zapadores pontoneros a 
caballo. 

Los destacamentos de montaña se componen: de un Comando, de un Re- 
gimiento de cazadores, de una sección de exploradores de montaña, de grupo de 
Artillería de montañá, y de una compañía de zapadores minadores. 

Los regimientos de infantería montada están compuestos: de dos batallo- 
nes a tres compañías (19 oficiales y 360 hombres). 
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Brigadas de Artilería no existen, si bién los Regimientos afectos a las Di- 
visiones, son en unas dos y en otras tres, siendo esto nada más que en caso de 
maniobra y no siempre. 


” 


En tiempo de paz se calcula efectúan servicio militar; que,es obligatorio, 
unos 20.000 soldados y 3.000 clases. l 

La primera movilización podría ser de 250.000 hombres, poniendo como ins- 
tructores a los 25.000 que están en activo, pudiendo llegar como máximo, para 
una movilización general, a unos 700.000. . 

El total de ganado para el Ejército, así como el de material rodado, están 

“haciendo ahora los censos, por llevar mucho tiempo sin hacerse, 

En todos los regimientos existe el casino de Oficiales, y en' casi todos el de 
Clases; en lostprimeros viven por lo general todos los solteros, y por la vida 
diariá que hacen en los cuarteles, que es desde por la mañana hasta las horas 
finales de la tarde, almuerzan en el casino del Cuerpo. 

Casinos militares grandes no existen más que el Círculo Militar y el Cen- . 
tro Naval, en Buenos Aires. y 

Defensa antiaérea no tienen ninguna, así como defensa de costas, por la 
gran extensión que tienen estas últimas. Fortificaciones tampoco existen. 

Servicios .y organizaciones especiales para guerra no tienen, habiéndose 
quejado los diarios en algunas ocasiones de ello. 

Las industrias militares tampoco existen en el país, solamente la fábrica 
militar de aviones en la provincia de Córdoba; tampoco existen industrias civi- 
les relacionadas con el Ejército. 

El nivel cultural de la oficialidad es en' general bueno, pues en el Colegio 
Militar, así como en la Escuela Superior de Guerra, todas las materias que no 
son militares son dadas por especialistas en ellas. 

` La requisa de ganado, en caso de movilización, dado el tamaño de la Répú- 
blica, la hacen en las diferentes regiones por las autoridades militares de ellas, 
quienes dan las órdenes necesarias. 

El armamento que se usa en el Ejército es: 

En Infanteria; mauser modelo argentino 1909 y 1891 (más usual el pri- 
mero), con calibre 7.65 m/m., con su bayoneta. 

En Caballería; carabina mauser modelo argentino 1909 y 1891, calibre 
7.65 m/m., con su machete; lanza y algunos palas y sables, 


En Artilleria; material 10'5 L/35 mod. 84. 
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Material de montaña 7'5, L/13, mod. 98; 10'5 1,/12 mod. 98; de sitio o 
material de artillería pesada a pie de 13 cm. 1,/26, mod. 1902; 7'5 1/30, mo- 
delo 1909. 

De campaña de tiro rápido de 15 cm, L/14, mod. argenins 1911, cuyos 
proyectiles son: granada mina, shrapnel. 

Cañón de campaña 7'5 L/28, mod. 98. 

Ocho cañones antiaéreos en construcción y un modelo cuyo tubo es de ma- 
terial 7'5 L/30, mod. 1909, el cual ha sido adaptado a estos. 

Pistola “Manlicher”, mod. 1905, calibre 7'65. 

Pistola “Colt”, mod. argentino 1916, calibre 11'305. 

Revólver “Colt”, mod. argentino 1895, calibre 9'22. 

Ametralladoras “Maxim” y “Colt”, cuyo calibre es de 7'65. En la primera 
se ha hecho una reforma, a fin de poder utilizar la bala puntiaguda $. 

Existen seis autos blindados, equipados con ametralladoras “Vickers”. 

Fusil ametrallador “Madsen”, calibre 7'65, mod. argentino. 

Se habla de la construcción de una fábrica militar de pólvora en la provin- 
cia de Córdoba, cuyo programa ha sido estudiado por militares y marinos, y cu- 
yo costo se calcula en 5.500.000 pesos moneda nacional. Constará de las insta- 
laciones para la fabricación de pólvora sin humo y pequeñas cantidades de tro- 
til y pólvora negra; tendrá las dependencias exigidas para preparar los elemen- 
tos que en mayor cantidad sean necesarios, tales como ácido sulfúrico, ácido 
nítrico y éter; los laboratorios del caso; depósitos, comodidades para la inst 
pección, etc. ; 

Los proyectos respectivos han sido trazados, calculando que la nueva fábri- 
ca podrá empezar a funcionar a los diez y ocho meses de iniciadas las obras, 
Tendrá la fábrica todos los adelantos modernos y la pólvora que se fabrique 
deberá responder a las especificaciones establecidas para la recepción de mate- 
rial similar actualmente en uso, y desde el principio se efectuarán los estudios y 
ensayos necesarios para la utilización de las materias nacionales en esta clase 
de industria. 

Se piensa, también, en que el algodón y la glicerina se adquirirán en el país; 
comprando los residuos de las hilanderías y de las fábricas de jabón, respecti- 
vamente, Existen en el país, alcoholes en abundancia y en consecuencia la fa- 
bricación de éter no ofrecerá inconveniente; otras substancias comola aceto- 
na, vaselina, biferulamina, etc., que se necesitan en pequeñas contidades se ob- 
tendrán por la destilación de maderas y petróleo, y el tolueno para. el trotil, se 
sacará de la destilación de la hulla, procedente de las fábricas de gas. i 

También se habla de construir cerca de la fábrica militar de aviones en 
Córdoba, una fábrica de fusiles. ' 
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Oficiales de las Armas combatientes en 15 de 
octubre de 1930 


Tenientes Generales .i..0.oomoomoom.. 0 
Generales de División .............. 5 
Generales de Brigada ........--.... 9 
Infanteria. tds pides 30 
c j Qaballérid oesie ass ennea ad 12 
a S ERAS [A barr ario 16 65 
{ ingenieros ......... ET, 7 j 
Tafantérias coi cc era eas . 94 
Caballería ....o.ooonoromoo.om.» 51 
Teníientes Coroneles .... da s Se 
Artilleria iesire as 56 222 
Ingenieros i resuenan ssanie kan 21 J 
Infanteria... ....ooooocomorom... 100 1 
Caballería .......o.ooooooo ooo... 39 
Mayores (Comandantes) EE EREE E 50 | i 
Ingenieros asea i aE 22 j 
Infanteria. ..oooooocoonornccrros. 170 y 
ibas Caballería ........ooodono.moo... 50 
apitanes coo 0oooroooo. z 
p PA g2 ( 32 
| Ingenieros ida Y 23 / 
Infanteria: ondo die 112 a 
! FR 
nentes palo Caballería vice trae do 54 a T 
ni S PprimeTOS.,... 
p Artilleria oonan oice ooenren. 66 j 259a 
| Ingenieros .....sssrererereee 27 Ñ 
Infanterld.....oooomoooonmmooo». 185 
i Caballería ......oooooomooomoo... 72 
O L O f 396 
A, Artilleria. rias Aa aa 85 
Ingenieros ......... ET 54 
Taret O 156 | 
Subtenientes oiio Caballería .......... cata 49 314 
Artillería ¿...ivo.omin mineiros 59 
Ingenieros .,..ooommoorommoncoo.. 50 
_ Totales 
Tenientes Generales .............. 0 
Generales de División ............ 5 
Generales de Brigada .............. 9 


Totales de Jefes y Oficiales por Armas 


Tafanterla: putitas 847 
Caballerta nia aia 327 
¡Artenara e at 414 
Ingenieros —....oooocmonccanconaros 204 


Oficiales de los Cuerpos Auxiliares en 22 de 
octubre de 1930 


Los Cuerpos Auxiliares del' Ejército ya no usan la categoría militar, de los 
de las Armas Combatientes, habiéndoles suprimido el uso del sable, por ser éste 
atributo de mando. 

Los del Cuerpo de Gimnasia y Esgrima, vestirán siempre de civil, salvo en 
caso de movilización, que usarán el uniforme del Arma a que sean destinados. 

Se les hará modificaciones en las insignias, aunque no están todavía apro- 
badas pero para ser les pondrán barras en la bocamanga. 


Se sustituyen los incisos a) y b) del núm. 29 de la Reglamentación de los 
Cuerpos Auxiliares del Ejército (R. L. M. 4 b), por los siguientes: 


a)—No tener más de cincuenta años cumplidos. 


b)—Poseer diploma de doctor en medicina, otorgado por una Universidad na- 
cional. 


En lugar de la prueba de ingreso establecida, este personal deberá poseer 
titulo de profesor (titular o suplente), de la materia de la especialidad, otor- 
gado por una Universidad nacional. 


SANIDAD i Equivalencia militar 
Cirujano Mayor ses ersedei testoni rrise rer inis O General de Brigada 
Td, -de Ejército “unos ai i e aleta 4 Coronel 

Td. «de DIVISIÓN: 0d a ai 16 Teniente Coronel 
Id. de Brigada ....ooooooooccccorroranono nono» 17 Mayor 

Id. de Regimiento .....oocooomcocccoocnacoracoo» 40 Capitán 


Td. de CUÉTDO ii ea ies 48 Teniente Primero 
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CIRUJANOS DENTISTAS 


Td de 17 ia RE E 


FARMACEUTICOS 


Farmacéutico Mayor ...oooooooonorrrcrrcaromo. 
Id. Principal 
Id. de 1.* 
Id. de 2.* 
Id, de 3.* 


Td. de 4.* 


Pa... +... oo as. os raro. e... +... 4.» 
Pro... o.oonooo.ooprsorr conan roo oo»s.»» 


Loro nano pnScaaanrrrsononospan$os...s.o 


Porra. mec. ponerso a canso ono. »9$2?.o.o»a 


VETERINARIOS 


Veterinario Mayor 


Id. Principal 
Id. de 1.* 


o... rana rr revere 


Mayor 

Capitán 

Teniente Primero 
Teniente 
Subteniente 


Teniente Coronel : 
Mayor . 
Capitán 
Teniente primero 
Teniente 
Subteniente 


Teniente Coronel 
Mayor 

Capitán 

Teniente primero 
Teniente 
Subteniente 


Total de Sanidad en sus àsimilaciones al Cuerpo 


combatiente 


4 Coroneles 
16 Tenientes Coroneles 
21 Mayores 
50 Capitanes 
72 Tenientes primeros 
Tenientes 
Subtenientes 
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ADMINISTRACION Equivalencia militar 

Oficiales de Administración, Inspector +... .ooonooommoomooo oo.» 3 

Td. de id., Subinspector ....oconocccoronorrrcanana o 3 

Td... de. id- Principal: 10 aida 11 

Td de id de 1% ia da a 19 

Td. deidiide 2 er A tar 37 

Td de dd dE sas aiai aa ea aaa a Ee N a 84 

Jd ede sda de AT A Sd 102 
Total ires meanest 265 

JUSTICIA MILITAR É 

Auditor General, Fiscal General y Vocales Letrados. 4 General de Brig. 

Auditores de Consejo y de Ejército ............. 3 Coronel 

Auditores de DIVISIÓN .....o..ooooooomoommmooso..». 2 Tte. Coronel 

Auditores de Brigada ......oooooo.oo.. naa € Mayor 

Tol toa 17 


MAESTROS DE BANDA 


Maestro de Banda de 1° ........oomooooooomoomm»». O Capitán 

Td. de id; de Zi ia daa sa 6 Teniente primero 

ld de idide 3 ia o 10 Teniente 

Td: de dd. de Atacan taa cie 6 Subteniente 
Dota Ads de 22 


MAESTROS DE GIMNASIA Y ESGRIMA 


Maestro de Gimnasia y Esgrima Principal ......... 1 Mayor 

ld. de id. e id. de Ii .....oooooomoooonomonomocs... 23 Capitán 

1d. deid e 1d de 2 ur as 2 Teniente primero 
Td. de ideid- de assi miras asa 2 Teniente 

Id: de id. e 1d, de 47 ai its rs 1 Subteniente 
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CLERO CASTRENSE : 


Vicario General ...........o.... onien ai 1 Coronel 
Capellanes primeros .....ooooomcomercaroraninanos 11 Capitán 
a Total coincidan ws 12 


Los oficiales de Administración están repartidos entre diversos Comandos, 
no existiendo en ellos el cargo de Capitán cajero, siendo éste como todo lo que 
tenga que ver con cuentas, a cargo del oficial de Administración. 

En el Cuerpo de Justicia Militar, se ingresa con la categoría de Auditor de 
Brigada (Mayor, Comandante en nuestro ejército), 

Los Cirujanos (médicos militares), Los Cirujanos - Dentistas, los Farma- 
céuticos y los Veterinarios, todos ellos en conjunto se llaman Sanidad. 

El Clero Castrense en rigor, no existe más que la categoría de Capellán 
primero, pues para ser Vicario General, debe ser Obispo, y si los Ejércitos no' 
tienen esa dignidad, se nombra un Obispo de los corientes. 

En el Ejército, lo mismo para la oficialidad que para la tropa, no se está 
obligado a practicar la religión Católica Apostólica Romana; y los Capellanes, 
están distribuidos en las Grandes Reparticiones, no siendo reglamentaria la mi- 
sa; se dice para los que quieran asistir a ella, y los Capellanes van a los diver- 
sos Cuerpos que corresponden a la Gran Repartición, con objeto de bautizar a 
los que deseen, prepararlos para los Santos Sacramentos, ètc., etc., etc. 


4 


PARRA riri ne n i ti ri ri ae rhe ph h at gi pete he he ahe pe ple pi ri Ti AAA 


BIBLIOGRAFIA MILITAR 


“Ensayo de Historia Militar’”’, por el Tte. Cnel. 
Saturnino Colmán 


Ha sido incorporado a la Biblioteca de este Estado Mayor del Ejército, ei 
libro recientemente dado a publicidad con el título “Ensayo de Historia Mili- 
tar” del que es autor el Teniente Coronel de Caballería don Saturnino Colmán. 


“El objeto de este trabajo, — dice el autor — es demostrar que en nuestra 
Historia Nacional existen hechos de armas, que estudiados desde el punto de 
vista militar, pueden servir con toda eficacia como base para un tratado de 
Táctica”. 

Y para conseguir su propósito, revista el ambiente patriótico creado entre 
los nativos por las personas influyentes de la época, a principios del año 1811; 
hace luego algunas disgresiones sobre la táctica elemental, armamento, etc. de 
la Infantería, Caballería y Artillería de los ejércitos de la patria; deduce la 
inspiración estratégica de sus jefes; se aboca después a descubrir la táctica 
empleada por cada uno de ellos en las distintas acciones libradas en la campaña 
artiguista, estudiando, con espíritu analítico, el dispositivo de las fuerzas empe- 
fiadas en la batalla de Las Piedras, en la del Cerrito y en la de Guayabos; en 
el combate de Paso de Cuello y en la del Rincón de Haedo. Analizando para 
cada una de ellas las muchas operaciones preliminares al encuentro, las diversas 
faces tácticas que en el desarrollo de las mismas pudieron influir en el resultado 
final, describiendo al propio tiempo el terreno y facilitando el estudio con vein- 
titrés croquis incluídos en el texto, el Tte. Cnel. Colmán consigue puntualizar 
para cada batalla la crítica correspondiente y mostrar la forma en que fueron 
aplicados los priricipios:del arte de la guerra. 


Aunque el autor ha omitido en su libro la constancia de en que fuentes ori- 
ginarias investigó, para cada caso, los datos que le han servido para la recons- 


18 Boletín de Informaciones 


trucción histórica de los sucesos militares, objetos de su estudio, no deja por 
ello de revestir especial interés, tanto la forma simple en que presenta el proce- 
so de cada acaecimiento bélico como la llana y clara conclusión a que arriba en` 
sus críticas. 


Tte. Cnel. O. V. L. 


Un opúsculo sobre cuestiones históricas, del 
Capitán Cortés Arteaga 


Las investigaciones históricas, en lo que a lo militar se refiere, no tienen 
todavía entre nostoros la cantidad de cultores que fuera de desear. Ciertamente 
que los vocacionales civiles han tomado a su cargo el desentrañamiento de epi- 
sodios militares que correlacionados con otros temas históricos tratados bajo de- 
terminados puntos de vista, han conseguido darnos la impresión necesaria para 

` colegir la importancia que en la vida institucional del país han desempeñado los 
tales episodios, en los que no solo han sido principales protagonistas los hombres 
de espada al cinto sino que las consecuencias derivadas de sus actos, han sido y 
seguirán siendo un imperativo en la modalidad y en la existencia política de la” 

República. l 
Pero los historiógrafos e investigadores civiles, adolecen casi por lo gene- 


ral, de una falla explicable consistente en la carencia de conocimientos militares . ` 


bastantes, para poder apreciar y discernir con cabal justeza, tanto el pensamien- 
to como el espíritu de las determinaciones de nuestros guerreros. 

Hay en nuestros archivos mucha documentación inédita, y sobre todo, mu- 
cha documentación que no ha sido todavía estudiada con el amor y, la dedicación 
necesarias, para asignarle el valor neto que tiene escondido y no alcanza, mu- 
chas veces, a escrutar los ojos del pagano en materia militar. De aquí, los erro- 
res, equivocaciones, incongruencias, etc., que sin quererlo vemos deslizados en 
muchas de las obras y trabajos históricos, lanzados a la circulación. 

El trabajo que insertamos a continuación, del Capitán de Ingenieros don 
Mariano Cortés Arteaga, aunque es el anticipo de una importante obra en pre- 
paración, tiene para nosotros la bondad de ser el fiel tfasunto de una verdad 
sobre el tópico, testimoniada con la cita de manuscritos originarios, que pacien- 
te y tesoneramente ha ido descubriendo en afanosa búsqueda por los archivos. 

La afición a la historia, pero no a la historia simplemente narrada, sino a 
la historia rigurosameñte documentada, constituye una modalidad actual, al 
punto de ser la forma preferida de los entendidos, quienes valoran la calidad de 
un trabajo por las citas documentales que contenga. f 
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Nuestra historia militar. base de la historia nacional, no ha podido aún ser 
escrita, pero las contribuciones al estilo del presente trabajo del Capitán de In- 
genieros Cortés Arteaga, tendrán sin duda alguna, que ser tomados muy en 
cuenta, cuando se emprenda la reconstrucción fiel de las etapas históricas de! 
pasado, iluminadas con la claridad inmanente que sobre ellas proyecte la verdad 
inconfundible del documento original. 

Tal es nuestro juicio sobre el trabajo del Capitán Cortés Arteaga que se 


«leerá a continuación. 


Tte. Cnel. O. V. La. 


Las fortificaciones de la defensa de 
Montevideo durante la guerra Grande 


Quienes dirigieron su construcción 


(Apartado de la “Revista del Instituto His- 
tórico y Geográfico del Uruguay”, To- 
mo VII). 


Por el Capitán MARIANO CORTES ARTEAGA 


I > 


Mucho se ha escrito sobre la Defensa de Montevideo; se han publicado in- 
finidad de obras de carácter tradicional, anecdóticas y otras dedicadas al estudio 
de las instituciones de la época, pero ninguna, hasta la fecha, se ha ocupado de 
las obras de fortificación utilizadas en la defensa de la plaza durante la Guerra 
Grande, ni de los directores de esas obras de ingeniería militar, que permitieron 
se pudiera cumplir la magna epopeya del Sitio de Montevideo. : 

Los pocos historiadores que ligeramente han tratado este punto, en obras 
de conjunto, lo han hecho en forma muy superficial, basados unos, como don 


p 
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x 
Isidoro De-María, en tradiciones, y otros sin documentarse mayormente, ya 
que sólo le concedieron a las fortificaciones de Montevideo una simple y sinté- 
tica mención, mezclando la verdad con el error. 

Don Isidoro De-María, en su obra “Anales de la Defensa de Montevideo”, 
(1) dice que el 29 de enero de 1843 el general don Tomás Iriarte se hizo"cargo 
de las obras de fortificación que se realizaron en la Capital, las que se continua- 
ron construyendo bajo su dirección. 

Sin embargo, el mismo De-María, en el capitulo XXII de su obra citada, 
al detallar la relación nominal de los jefes, cuerpos y baterias del ejército de la 
Capital, lo hace figurar al sargento mayor don José María Echiandia, como el 
ingeniero de la línea de fortificación interior, incurriendo, de tal manera, en una 
evidente contradicción, puesto que si Echiandía era el ingeniero de la linea de 
fortificación, no podía ser otro su director técnico. 

El doctor don Pablo Blanco Acevedo, en su trabajo “La Guerra Grande y 
el medio social de la Defensa”, publicado en la “Revista Histórica de la Univer- 
sidad”, (2) dice que don Tomás Iriarte fué el director de las fortificaciones. 

Mientras que don Setembrino E. Pereda, en su obra “Garibaldi en el Uru- 
guay”, (3) dice: “El 9 dióse comienzo a la construcción de la trinchera, que 
“ el general don Nicolás de Vedia había delineado, consagrándose a esta tarea 
“ más de 200 obreros, cuyo personal fué aumentando de día en día, con el mayor 
“ número posible, para acelerar los trabajos; pero hubo que luchar al principio 
“ con la falta de materiales v de vehículos de transporte, sin que ello sea óbice, 
“ sin embargo, para que continuasen las obras, pues la buena voluntad y el pa- 
“ triotismo contribuyeron a obviar tales inconvenientes. 

“ El general don Tomás Iriarte, dirigió más tarde la hechura de varias ba- 
“ terias, (4) en las cuales funcionaron al poco tiempo, 17 piezas de diferen- 
“ tes calibres”. 

La generalidad de los historiadores, sin documentarse, atribuyen al general 
don José María Paz la dirección de las obras de fortificación realizadas durante 
el sitio; pero ninguno menciona a los verdaderos dirigentes de estas importantes 
obras, sin cuyo valioso concurso, no hubiera sido posible acrecentar los medios 
de la defensa, permitiendo el libre desenvolvimiento de las fuerzas sitiadas, con- 
tribuyendo a la ejecución de las vistas del Comando de la Plaza, quien, con su 
apoyo, pudo reforzar en todas partes sus medios, tanto de ofensiva como de 
defensiva, pudiendo asi 'resistir por espacio de casi dos lustros, con efectivos 


(1) Tomo Í, págs. 36 - 37. 
(2) Año I, tomo I, pág. 472. 
(3) Tomo IH, pág. 224. 

(4) Enero 29, 
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reducidos, a un ejército numéricamente muy superior, bien armado, pertrecha- 
du y organizado. 

Tanto el general Paz, como el general Iriarte, tuvieron una actuación muy 
destacada en la Defensa de Montevideo; el primero, como general del Ejército 
de Reserva, en primer término, y luego como general de las armas de la Capital 
y su departamento; y el segundo, como jefe de toda la linea de fortificaciones 
y jefe de toda la artillería de dicha linea, muy poco tiempo después; pero nin- 
guno de los dos dirigió personalmente las obras de fortificaciones. 

El general don José María Paz, cuando se inició el sitio, desempeñaba las 
funciones de general del Ejército de Reserva, cargo en que cesó para pasar a 
ocupar el de comandante general de las armas de la Capital y su departamento, 
el día 1.* de febrero de 1843. (5) 

El Ministro de la Guerra, coronel don Melchor Pacheco y Obes, con fecha 
5 del mismo mes, al darle posesión del cargo al general Paz, le decía: 

“* Tengo el honor de pasar a manos de V. E. el decreto que el Gobierno de 
“ la República ha expedido con esta fecha, nombrando a V. E. General de las 
“ Armas de la Capital y su Departamento. El Gobierno, al confiar a V. E. el 
cargo, en ves del q.e V. E. tan dignamente revestia de Gral. del Exto de 
Reserva, y en el que cesó por virtud solamente de la nueva organización que 
“ se le dió. 

“ Entiende depositar en V. E. el mando de las fuerzas todas destinadas a 
la defensa de la Capital, con aquella estensión de facultades que exige el ma- 
yor desempeño del alto encargo q.e se confía a la capacidad de V. E. y que 
* libra a su dirección y buen juicio. Como los momentos son urgentes, el Mi- 
“ nistro que suscribe espera, que prestándose V. E. al llamamiento de la autori- 
“ dad, tome desde luego posesión del cargo que se le confía, y proceda adotar 
“ todas las medidas que las circunstancias reclamen”. (6). 

El general don Tomás Iriarte fué dado de alta en el Ejército de la Repúbli- 
ca, como tal, el 9 de febrero de 1843. (7) 

Es decir, que el general Iriarte se incorporó al ejército, un mes y tres días 


«“ 


i 


“« 
« 


$ 


después de iniciados los trabajos de fortificación. 

Por el artículo 7.? de la misma orden general que le incorporaba al Ejér- 
cito, se le nombra jefe de toda la línea de fortificación; y se establecía, además, 
en la misma orden, que los reductos de la línea serían mandados por jefes de 
artillería que serían nombrados al efecto. 


(5) Archivo del Estado Mayor del Ejército, “Libro de Ordenes Generales”, núm. 7, 
pág. 219, 

(6) Archivo del Estado Mayor del Ejército, “Libro de Ordenes Generales”, 1843. 

(7) Archivo del Estado Mayor del Ejército, “Libro de Ordenes Generales”, citado. 
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De manera que el maudo que se acordaba al general Iriarte como jefe de 

la línea de fortificaciones, — que pudo ser interpretado por muchos como direc- 

. tor de estas obras — no alcanzaba a los reductos ocupados por la artillería de la 
línea. 

Como jefe de la linea de fortificaciones, tenía a sus inmediatas órdenes a 
toda la fuerza que las ocupaba y, como es lógico suponer, la inspección de las 
obras utilizadas por el personal a sus órdenes, y, en tal carácter, pudo haber te- 
nido alguna participación en la ejecución de los trabajos de la referencia, pero 
en tal caso, poco tiempo le dieron para realizarlos, ya que al día siguiente, 10 
de febrero de 1843, se le designó para jefe de toda la artillería de la línea de for- 

.tificaciones, es decir, que desde ese día pasaban a depender de él los reduc- 
tos. (8) . i 

Esta es la actuación documentada de los expresados generales, al comienzo 
del sitio de Montevideo y, como ya lo he dicho, no surge de ella que ninguno de 
ambos haya tenido una participación directa en las obras de fortificaciones de 
la defensa, como erróneamente se la atribuye. 

Descartados estos hombres de la dirección de los trabajos, era lógico inves- 
tigar quién o quiénes lo habian realizado. 

La historia de todos los tiempos nos ha hecho conocer que esta clase de 
obras fueron siempre dirigidas por técnicos competentes en el arte de la ingenie- 
ría militar; dotes que, a pesar de las muchas y honrosas que tenían, tanto el ge- 
neral Paz como Iriarte, no tenemos noticia que poseyeran los nombrados. 

De las investigaciones realizadas, hemos llegado a la conclusión de que 
“quienes dirigieron personalmente los trabajos de fortificación de la defensa de 
Montevideo al iniciarse el Sitio Grande, fueron el coronel de ingenieros don 
José María Echiandía, sargento mayor de ingenieros en aquella época, y el 
maestro mayor de alarifes don José Toribio, el primero, para los trabajos de la 
izquierda, y el segundo, para los de la derecha. (9) 


(8) Archivo del Estado Mayor del Ejército, “Libro de Ordenes Generales”, núm. 7. 

(9) Existe una confusión respecto al apellido Echiandia. Echandía o Echeandía escriben 
todos los historiadores que lo han mencionado. Nosotros escribimos Echiandía, según la propia 
firma puesta al pie de los [numerosos documentos que hemos consultado. í 

El doctor José Maria Fernández Saldaña publicó en el Suplemento de “La Mañana”, del 
23 de Noviembre de 1924, la interesante biografia que a continuación transcribo: 

“Hace una porción de meses ya, que ocupándome de la primitiva Escuela Militar de 1859, 
prometi a los amables lectores de estas mis colaboraciones quincenales, algunas noticias acerca 
del Coronel José María Echandía, en cuanto este oficial uruguayo hallábase ligado a las cam- 
pañas de la Independencia Continental. à l 

“Deuda que no me habian de cobrar, estoy cierto; promesa mia, que no recordará casi nin- 
guno, también; pero, quiero cumplir, sin emlargo, aquella palabra, máxime en estos días en 
que otros soldados nuestros de la época de la patria van saliendo a luz de la penumbra donde 
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Don José Toribio fué nombrado vocal de la Comisión de Topografía, el 5 
de setiembre de 1843, debiendo rendir previamente el examen establecido en el 
reglamento respectivo, considerándosele, entretanto, Miembro Supernumerario, 
con el ejercicio de las funciones de Maestro Mayor de Obras Públicas, con el 
sueldo de vocal de la Comisión. 

Secundaron a los nombrados don Juan Pedro Cardeillac, que ocupó el car- 


vivian como en un limbo, según ha acontecido con el Corone! Buenaventura Alegre, por ejemplo, 
de quien, mi amigo el historiador Angel Vidal, concluye de trazar una preciosa silueta. 


“Don José Maria Echandia era natural del Departamento de Canelones, sin que me sea 
posible, todavía, fijar en forma precisa dónde nació ni en qué fecha. 

“Hay una confusión de apellidos que dificulta la busca, y no se ha dado la oportunidad de 
que pueda compulsar, personalmente, los libros de las diversas antiguas parroquias del vecino 
departamento. 

“Yendo por deducción, es decir, tomando como base cierta Ja edad que se asienta en el 
libro segundo de finados de la parroquia de San Francisco de esta Capital, al folío 193, el 
coronel Echandía debió nacer en el año 1794, pues al morir, el cura Martin Pérez le asigna 66 
años en 1860. 

“Esta edad dehe ser una edad arbitraria o equivocada, pues no parece probable que a los 
17 años, pudiera ser ya capitán de la Marina de Cuerra de las Provincias Unidas, como se verá 
más adelante, 

“Era hijo de don Manuel Echandia, vasco español, y de doña Tadea Luisa Ibarra. 

“Poseo referencias de que fué enviado a estudiar a España, pero de tal viaje, permanen- 
cia y regreso, nada documentado puedo decir. Tampoco sé donde haya estudiado, aunque es de 
suponer que en la capital del Virreinato. 

“Lo hallo recién el año 1811, en Buenos Aires, donde la Junta Provincial Gubernativa de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, “a nombre del señor Don Fernando VII”, le con- 
fiere el empleo de capitán 3°? de la goleta de guerra “Nuestra Señora del Carmen”, con la 
asignación de noventa pesos mensuales, 

“Firman este nombramiento, el 8 de agosto de 1811, Cornelio Saavedra, Domingo Mateu, 
Juan de Alagón, José Antonio Olmos, Juan Ignacio Gorriti y José Garcia Cosio, como Secreta- 
rio interino, y el apellido del favorecido, en vez de Echiandia, es González.... 

“El 1.2 de enero del año 12, tiene el primer empleo militar, extendido, entonces, a favor 
de José María González y Echandia, por el Gobierno Supremo Provisional de las Provincias, en 
representación, todavia, del rey de España. 

“Se le confiere a nuestro compatriota el grado de subteniente de artilleria, con las firmas 
de Feliciano Antonio Chiclana, Manuel de Sarratea y Bernardino Rivadavia, que formaban el 
primer triunvirato modificado. 

“Con ese grado pasa Echiandía a prestar servicios en su provincia de origen, en el ejér- 
cito que sostenia el segundo sitio de Montevideo. 

“Tócale desempeñar unas cuantas comisiones, entre ellas la custodia de las cargas de mu- 
nición que se recibieron en el campo patriota, la misma víspera de la batalla del Cerrito, a cuya 
función de armas concurrió en calidad de ayudante de órdenes de Soler, por lo cual correspon- 
dióle la respectiva medalla. 


“A principios del año siguiente — 1813 — fué destinado, como jefe de fuerzas de artillería, 
a una expedición enviada “al Cerro Largo, para batir una reunión que se había formado contra 
el sistema patriota”, — según parte.de Rondeau — y que comandaba el coronel Domingo 
French. ' 
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go de 2.* arquitecto de los trabajos de fortificaciones, ascendido a capitán el 23 
de enero de 1847, el mismo que por orden del general don Manuel Correa, Jefe 
del Estado Mayor General, levantó en el año 1847, el plano topográfico de la 
ciudad de Montevideo, de su primera y segunda línea de fortificaciones, que pa- 
ra su defensa se construyeron desde el 6 de enero de 1843, en el cual se indican 


“En esta operación oscura, contra unos trescientos enemigos atrincherados sobre el Ya- 
guarón, Echandia recibió dos heridas de bala, una leve en la mano y otra en el muslo, que lo 
puso a riesgo de perder la vida. 

“Con fecha 12 de noviembre del año 14, el Director Posadas lo asciende a Ayudante Ma- 
yor, destinándolo al batallón de Infantería número 10. 

“Aquí me parece que falta la fecha de un ascenso, si es que no estoy equivocado en cuan- 
ta al escalafón de la época. 

“Evacuado Monteviedo por el ejército del Directorio, Echandía fué con sus compañeros de 
armas a Buenos Aires, vinculado estrechamente al general Alvear. 

“El gobierno de Pueyrredón le confirió el empleo de capitán de ingenieros, el 11 de octu- 
bre de 1816, por lo cual se ve que duró muy poco su servicia en el arma de infantería. 

“Con su nuevo grado es destinado al ejército del Alto Perú, a órdenes de Belgrano, sien- 
do entonces un “oficial de servicios distinguidos, con valentía y buenos talentos”, a estar a 
lo observado por French. 

“El ejército patriota campaba en Tucumán, por esos días. 

“Belgrano, hombre ilustrado y amigo de la gente que sabía — por más que fuera poca 
cosa como militar — utilizó los servicios del oficial uruguayo, encomendándole la confección de 
un proyecto de Academia de Matemáticas, cuyo fin principal fuese “la mejor instrucción de 
los caballeros cadetes y algunos oficiales del ejército”. 

“A 22 de noviembre de 1216, el capitán Echandia presentó a la alta meditación” de Bel- 
grano, su proyecto articulado en 13 articulos, y acompañado de una breve memoria en que pone 
de manifiesto la desastrosa situación moral de los oficiales de aquel ejército. 

“ Cuando los jóvenes, desde sus más tiernos años — dice el capitán Echandia — no han 
“ sido educados en la escuela del honor, es indispensable el castigo para encaminarlos a él; no 
“ basta la seria amonestación. . 

“ Por desgracia, estamos en el caso de adoptar aquel medio violento con algunos jóvenes 
cadetes de este ejército. Son ya inútiles cuantas medidas lenitivas pueden emplearse para 
estimularlos al estudio: lecciones continuas, persuasión y consejos, reconvenciones amiga- 
“ bles, todo ha sido inútil. 

“Si les impone arresto, como no puede ser dentro de la Academia, atrasan la instruc- 
ción y al mismo tiempo burlan la vigilancia de sus jefes, saliendo del lugar donde se les des- 
“ tina, particularmente cuando oscurece. Se valen de mil pretextos y subteríugios indignos del 
“ carácter y uniforme que visten, para evadirse de la contracción que se les impone, ya fingién- 
“ dose enfermos, ya perdiendo los cuadernos o, por último, disculpándose con la falta de calzado 
“ para no concurrir a la hora....”. 

“Tan franco de lenguaje el capitán Echandia, como dispuesto a cambiar las Cosas, su pro- 
yecto era cerrado y riguroso. 

“Belgrano lo aprobó y lo encargó de la dirección de la nueva Academia, con fecha 30 de 
noviembre. 

“No le fué permitido estar al frente de su instituto sino un corto tiempo, pues siendo ne- 
cesario proceder a la fortificación de la isla de Martín García, recibió orden de trasladarse a 
este puerto, que comandaba el sargento mayor Cavia y Paredes. 

“Los trabajos de fortificación duraron más de seis meses del año 1818, contruyéndose un 
reducto y las necesarias baterías, todo bajo la dirección y vigilancia de Echiandía. 

“Los sucesos políticos del año 20, truncaron por largo tiempo la brillante carrera del ofi- 
cial compatriota, que el 25 de diciembre recibió sus pasaportes y la orden de salir de Buenos 
Aires dentro de tercero dia, porque “la opinión pública afianzada en el conocimiento de las es- 


n 
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las baterias y guardias avanzadas del ejército sitiador, (10) y por don Francisco 
Sayos, que desempeñó las funciones de sobrestante, el que después fué también 
capitán de la Legión Argentina. 

Pero de todos los nombrados, al que le ha cabido una actuación más desta- 
cada en la construcción y reparación de las obras de fortificación de Montevi- 
deo, ha sido, sin duda alguna, al coronel de ingenieros don José María Ecliian- 
día, a quien vemos figurando en toda la época del sitio; uno de los pocos que 
permanecieron en él desde el principio hasta el fin y cuya brillante foja de ser- 
vicios trataremos de dar a conocer en estos apuntes, en forma muy somera, pa- 
ra no salirnos del objeto principal de este trabajo. f 

Ya habia estado Echiandia en nuestra patria, en el año 1813, en el segundo 
sitio de Montevideo, sirviendo con el empleo de subteniente de artillería a órde- 
nes del general Rondeau; habiendo tomado parte en un combate realizado contra 
las fuerzas realistas en la frontera de Cerro Largo, donde resultó hérido. 

Emigrado con su familia, como tantos ilustres militares, procedentes de la 
República Argentina, donde fué sargento mayor de ingenieros, se disponía a 
pasar al Brasil, cuando se estableció el sitio de Montevideo. Ofreció sus ser- 
vicios al Gobierno de la Defensa, siendo incorporado al Ejército de la Repúbli- 
ca, el 8 de enero de 1843, (11) con el empleo que tenía en el ejército argentino. 

El 20 de mayo de 1844, se le acordaron despachos de coronel de inge- 
nieros. (12) : 

Desde el mes de octubre de 1844 a enero de 1852, mandó la Compañía de 
Obreros, formada por carpinteros, albañiles, herreros, etc., destinada a la eje- 
cución de los trabajos de fortificación y otros que eran necesarios al ejército. 

Después pasó al Estado Mayor General como coronel en el Parque y Maes- 


trechas relaciones de V. con los hombres que han envuelto al pais en los conflictos de que aún 
hoy se resiente.... marcaba su persona con cuidadoso recelo”, según los términos del oficio 
con que se acompañaba al pasaporte. 


“Estaríamos ahora a la altura de narrar su incorporación a los ejércitos de la República 
para servir a la Defensa de Montevideo, en octubre de 1842, pero el propósito era relatar nada 
más que la actuación militar del coronel Echandía en las campañas de la Independencia, y en el 
mejor de los casos. aquella narración nos Jlevaría fuera del límite que tengo señalado a cada 
uno de mis artículos”. 

(10) Este plano fué publicado en el año 1849, por la Litografia Mége y Lebas, de Monte- 
video, ubicada en la calle 25 de Mayo 233, cuya copia fué sacada hace pocos años por el Coronel 
Ingeniero don Silvestre Mato. 

(11) Archivo del Estado Mayor del Ejército, “Libro de Ordenes Generales”, núm. 7, 
pág. 201. ` 

(12) Archivo del Estado Mayór del Ejército. “Libro de Despachos”. 
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tranza, en abril de 1853, donde permaneció hasta 1856, para pasar a continuar 
sus servicios en el Estado Mayor General hasta diciembre de 1857. 

El 12 de junio de 1858 se le nombró director de la primera Escuela Militar 
que tuvo el país, fundada en esa fecha, la cual denominaron “Escuela Militar 
Oriental”. Al coronel Echiandía se le encomendó la confección del Reglamento 
de Estudio y Policía de dicha escuela, para su examen y aprobación. 

Y es desde todos estos cargos de importancia que hemos seguido la actua- 
ción del coronel de ingenieros don José María Echiandía, para llegar al conven- 
cimiento de que no sólo fué él quién dirigió y organizó los trabajos propios de 
su arma, tanto desde el comienzo del sitio, como durante todo el tiempo que él 
duró, sea dirigiendo los obreros contratados para estas obras, ya al frente de la 
Compañía de Obreros, como de la Maestranza y en su carácter de Jefe del Par- 
que Nacional, sino también que hemos comprobado la brillante actuación que le 
cupo en las demoliciones de las fortificaciones de la Defensa y también en las 
del Cerrito. 


TI 


Cuatro años después de iniciado el sitio, el genera! César Díaz, coronel en- 
tonces, — ne. sabemos con qué propósitos — pidió al coronel Echiandía que le 
contestara estas seis preguntas, relativas a las obras de fortificación de Monte- 
video, durante la Guerra Grande: 

1.* — ¿Cuándo empezó a construirse la línea de fortificación ? 

2.2 — ¿Bajo la dirección de quién? 

3.2 — ¿Con qué número de obreros se comenzó el trabajo? 

4.* — ¿En qué estado se hallaba el parapeto y el foso en otro día 16 de fe- 
brero? i 

5.7 — ¿Sufrió la obra alguna interrupción o retardo en los días que antece- 
dieron a la llegada del ejército enemigo, y por qué causa? 

6.* — ¿Cuántos cañones había en batería el 16 de febrero de 1843, y si es 
posible, de qué calibre ? 

El coronel de ingenieros Echiandía, actor principal en este episodio, y qui- 
zá el ínico capacitado para conocer con exactitud estos hechos, contestó categó- 
ricamente a las preguntas que se le formularon, lamentando no tener en su po- 
der, para remitir al coronel Díaz, ninguna de las muchas copias que había dado 
del plano de la línea, expresando a la vez que el plano principal, levantado con 
toda exactitud, le había sido entregado al general Paz, y que otras dos copias 
bien verificadas habían pasado a poder del Gobierno, y que ni el primero ni las 
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dos últimas habían aparecido más; circunstancia por la cual no podía tampoco 
mandarle una copia de éste, y que levantar un plano nuevo con precisión trigo- 
nométrica, demandaría mucho tiempo, l 

Los trabajos de fortificación de la línea, según Echiandía, fueron empeza- 
dos el 6 de enero de 1843, dándose principio a la derecha y contigua al cemen- 
terio a las inmediatas órdenes del sobrestante don Francisco Sayos. 

El día 8 de enero empezó el trabajo del costado izquierdo, desde donde esta- 
ba el portón del Centro, para la Aguada. “El Gral. Dn. José María Paz — se- 
gún la exposición de Echiandía — después de haber oído en una reunión de 
personas notables, la necesidad de establecer una línea de fortificación pasajera 
y que estaba indicada generalmente la posición que ella ocupa actualmente, llamó 
a Dn. José Delepiane vocal del Departamento de Topografía y acompañado de 
él, trazó aquélla sobre un plano gravado en esta Ciudad, tal cual existe ahora 
excepto algunas modificaciones que se hicieron al tiempo de la ejecución. par- 
ticularmente en la izquierda”. i 

El mismo general Paz, encomendó la dirección de estos trabajos al mayor 
de ingenieros don José María Echiandia y al mayor de alarifes don José Tori- 
bio; al primero, para los trabajos de la izquierda, y al segundo, para los de la 
derecha. 


El señor Delepiane, de acuerdo con el general Paz, inspeccionaron los tra- 
bajos de fortificación hasta fines de enero, en que fué nombrado el general To- 
más Iriarte inspector de dichas obras, cargo en el que, según lo expresa Echian- 
día, permaneció hasta mediados de febrero, en que pasó a ocupar la comandan- 
cia de artillería. 


Este dato proporcionado por el coronel Echiandía, confirma lo que afir- 
mamos en el capítulo I, respecto al poco tiempo que el general Iriarte mandó la 
línea de fortificación, agregando respecto a su intervención en dichas obras, lo 
siguiente: “Ninguna alteración o modificación pudo hacerse entonces, porque 
el día que fué nombrado el señor Iriarte, ya estaban principiadas y aún adelanta- 
das las excavaciones de los fosos y levantados los muros, más o menos en toda 
la Jínea, a excepción de las cortinas de la playa del puerto”. 

60 hombres trabajaron el día 6 de enero en las obras de la derecha, y 80 el 
día 8, y fueron estos trabajadores aumentando tan rápidamente, que a los pocos 
días ya trabajaban en toda la línea 600 hombres, y muchos más después. 

En los últimos días de enero y a principios de febrero del 43, los trabajos 
estuvieron casi paralizados por falta de ladrillos, pero no porque no existieran 
en las inmediaciones de la plaza, sino porque los horneros se rehusaban a entre- 
garlos sin que se les abonara al contado. El gobierno había abonado en esta 
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forma, mientras pudo, la adquisición de este material; pero habiéndosele agota- 
do el dinero disponible a este efecto, y antes la actitud de los horneros, se vió 
obligado a tomar enérgicas medidas para conjurar esta crisis, disponiendo se to- 
mase el ladrillo donde se encontrase, aún por la fuerza, extendiéndose la docu- 
mentación correspondiente a sus respectivos dueños. | 

Como los vehículos empezaban a escasear para la conducción de los ladri- 
llos desde muy lejos, se empezó de inmediato a tomar todos los que existían en 
las inmediaciones de la línea. , 

De manera que cuando se presentó el enemigo, al principio de la tarde del 
16 de febrero, ya se habían concluido los fosos de casi toda la línea y estaban 
por concluirse en muy cortos espacios. A estos fosos se les dió primeramente 
un ancho de tres varas, para activar su excavación y luego se aumentó en una 
vara su ancho. 

“Los muros, — dice Echiandia — estaban concluidos desde el incitadero en 
la costa Sur hasta “Cagancha”, con pequeñas excepciones. También estaba el 
foso forrado de piedra en la playa de la Aguada; pero no.se hallaban en igual 
caso los muros de piedra entre Cagancha y Mendoza y desde aquí a la bateria 
Lavalle contigua a Valentin, las cuales fueron construidas a presencia del ene- 
migo y reforzados sus frentes con una fuerte barricada, Así también se cons- 
truyó la batería Mendoza y una parte de la de “Cagancha”, que tenía explana- 
da de madera y formaba su entrada una gola estrecha. Estaban igualmente 
ancladas en otro dia, en el surgidero competente, tres cañones que formaban 
parte de la línea de fortificación en su extremo izquierdo”. 

La batería “Cagancha”, en la parte que tenía explanada de piedra, disponía 
de tres piezas de a 9, montadas en afuste de marina y una culebrina de bronce 
de igual calibre en cureña en la plaza, en estado de combatir. En iguales con- 
diciones en la “Independencia” tenía tres cañones de a 12 cortos. también de 
marina, en montajes de tren volante. 

“No recuerdo más de la artillería de la izquierda, — exponía Echiandia — 
porque desde el amanecer hasta la noche, tenia orden de no separarme en la 
Playa de la Aguada, donde estábamos cerrando sus cortinas”. (13) 
Después de lo dicho, no quedará duda respecto a la intervención que le cupo 
a cada uno de los nombrados, en la construcción de las obras de fortificación de 
la defensa de Montevideo, durante la Guerra Grande; pero para robustecer 
más aún la afirmación que me permito hacer referente a que el coronel de inge- 
nieros don José María Echiandía fué el verdadero director técnico de las obras 


(13) Exposición de Echandía al coronel César Diaz, Archivo General de la Nación, caja 
78. (Fondo. Archivo y Museo Histórico Nacional).* 
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que se realizaron durante esta guerra, y de la intervención indirecta que en ellas 
tuvo el general don José María Paz, como general de las armas de la Capital y 
su departamento, haré transcripción de algunos otros documentos de los muchos 
que poseo, referentes a la actuación brillante de este jefe, que me complazco en 
destacar como uno de los más ilustrados oficiales de Ingenieros de su época, que 
ha Hecho honor al ejército que utilizó sus servicios y al arma de ingenieros a 
que perteneció. 


IIT 


A los nueve meses de iniciado el asedio a la plaza de Montevideo, las obras 
de fortificación se encontraban en mal estado y parte de sus muros caidos. 

Para poder continuar con éxito la heroica defensa de las fuerzas sitiadas, 
era necesario reparar de inmediato estas obras. Y entonces surge nuevamente 
el técnico capaz de realizarlas. 

En tal carácter el coronel Echiandía, dió cuenta al general de las armas de 
la Capital y su departamento, general Paz, de la necesidad de efectuar estas re- 
paraciones. El general Paz elevó a sus superiores el parte del mayor de ingenie- 
ros Echiandía, el que motivó la siguiente resolución : 


“Ministerio de Guerra y Marina. 


Montevideo, Octubre 10/843. 


Queda enterado el Gobierno de parte del Maestro Mayor de Ingenieros que 
V. E. acompaña a su nota de hoi y dispone se mande levantar la parte del muro 
que ha caído y realizar cualquiera otra compostura que en la Fortificación sea 
necesaria; y que, para subvenir a los gastos que esto demande se libran ahora 
doscientos pesos, cuya cantidad será aumentada en lo sucesivo i si fuera necesa- 
ria y V. E. lo indica. 
Todo lo que trasmito al conocimiento de V. E. saludándolo con la debida 
atención. 
M. Pacheco y Obes. 


Sor Gral. de las Armas de la Capital y su Dept.”. (14) 
Como puede apreciarse, el general de las armas constituía el escalón inter- 
medio entre la Dirección Técnica de los trabajos y el Comando del Ejército, 
El 20 del mes citado, esto es, a los diez días de autorizados los trabajos de 


(14) Archivo del Estado Mayor del Ejército. 
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reparación de las fortificaciones, el coronel Echiandía hacía ver al general Paz 
la conveniencia de dar impulso a los trabajos que se estaban practicando en la 
línea. 

“Es importante — decía — dar impulso en la presente estación, a los tra- 
bajos que se están practicando en la línea de fortificación, pues a medida que se 
aproxima el Estio lucharemos con la falta de agua (que ahora hay dondequiera) 
para el ramo de albañilería, y de bestias para conducirla.” < 

Pedia al mismo tiempo, que se le aumentara en 50 hombres el personal que 
tenía a sus órdenes en estas reparaciones, y para justificar esta necesidad daba 
a conocer la distribución que de los mismos había hecho y de la clase de trabajo 


que realizaban : 


“Hoy trabajan en la linea el número de obreros siguiente: 


i 
1 SECCIÓN VASCOS maneas O a 


e 69 total 
ZA z- MalianoS —....oooomommoomo... sabs Serme (2A 


Distribución del trabajo 


1* OBRA 
En la playa, en marea baja o en reparación del muro si so) 
está alta ..c........ A Ad aia 
En.... (ilegible) ............... O ze 45 vascos 
Cargando piedra o ladrillo en las carretillas ...... 5 
Rancheros que sacan la ración ........ Aaa esa si y2 ] 
2* IDEM 
En la reparación del muro ......resasasrroausarronseeo ` 23 ] 24 italianos 
Ranchero que va por la ración ,......s.sessessesessereso 1 ] 


Como se ve, en aquella época se ‘preferia para ciertos trabajos brazales, a 
los extranjeros, porque indudablemente serían más prácticos y, por consecuen- 
cia, su.rendimiento sería mayor. 

El factor económico, que ha influido poderosamente en la realización de to- 
das las grandes obras, obligaba a retacear en lo posible los gastos, impidiendo 
que se emplearan tantos hombres como eran necesarios, 

Echiandía trató de solucionar este inconveniente y después de consultar los 
intereses de los obreros que debían ser empleados en las obras a su cargo, ex- 
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presaba : “por esta circunstancia pido el aumento de cincuenta hombres más, los 
mismos que ya hubiera recibido si quisieran trabajar todos por la ración; pero 
los que no están enrolados, piden el aumento de seis vintenes sobre aquella o` 
bien una petaca de jornal los peones y dos los Maestros, sin recibir ninguna ra- 
ción. Estoy también persuadido que trabajarán unos y otros por la ración, au- 
mentándoles sobre ella seis vintenes a los primeros, y doce a los segundos, y ve- 
rificarán todo trabajo, esto es, en la plaza o en los muros, por este último 
precio.” 

“El Maestro Marcos Veydano (que empedró la calle que pasa por el Cuar- 
tel General) nos ha ofrecido al Capitán Paz y a mí, buscar cuantos Italianos se 
necesiten al efecto por el abono estipulado; y es preciso confesar que trabajan 
con solidez y empeño, sin defraudar por esto a los demás.” (15) 

Al comienzo de las reparaciones de las fortificaciones a que aludimos, el 
coronel Echiandía, a requerimiento del general Paz, tuvo que rendir cuenta del 
destino dado a las herramientas que fueron adquiridas para ser utilizadas en la 
construcción de las fortificaciones al empezarse el sitio. 

Echiandia con la seguridad y el conocimiento que le daban su intervención 
en esta obra, informó: “De la numerosa herramienta con que se trabajó la linea 
de fortificación, una parte se inutilizó, ya por ser fierro agrio y de mala calidad, 
ya por no haber herreros que apuntasen la que era capaz de recibir este benefi- 
cio; otra parte debió ser robada, aunque corta, porque en una extensión dilatada 
no podía evitarse que los obreros lo verificasen; y la premura del tiempo y de- 
seo de aprovecharlo, no permitía entregar y recibir por lista la herramienta al 
empezar el trabajo de mañana, a lás horas de almorzar, comer, y al retirarse al 
anochecer, como se practica en los Arsenales; y el resto de aquella, se mandó 
entregar a los Cuerpos cuando ocuparon la línea, para que cada uno perfeccio- 
nase los terraplenes de sus parapetos, banquinas, etc., y de esas heramientas 
muy pocas se han recogido, por la razón muy natural de que es indispensable 
que los alojamientos de los señores Jefes y Oficiales y las cuadras de la tropa, 
y los rancheros de ellas, tengan palas o azadas para proporcionar la limpieza y 
levantar las basuras”. 

Y a contiunación agregaba: “Averiguar ahora el destino de estas herra- 
mientas, no sería digno ni prudente, y lo más acertado parece, siendo de la apro- 
bación de V. E.„ excitar el selo de los Sres. Gefes para que en sus respectivos 
Cuerpos hagan reunir las herramientas que casualmente existan, con cabo o sin 
él, y en el estado que aparescan, (no siendo absolutamente inútiles) y las remi- 


(15) Archivo del Estado Mayor del Ejército. 
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tan lo más pronto posible al E. Mayor a los efectos consiguientes; siendo esta 
medida urgente para habilitar en el trabajo de la linea los cincuenta obreros que 
deben aumentarse, y sin lo cual no-puede efectuarse.” 

Y ampliando su informe, hacía presente, además, lo siguiente: “Cuando se 
trabajó en la batería Gral Lavalle, se remitió alli mucha herramienta de la línea, 
e ignoro cual fué su destino”. f 

Y concluía pidiendo se le proporcionara material para construir unas pa- 
rihuelas “que también se prestaron a los Cuerpos, pero la desaparición de este 
artículo ha sido inevitable a pesar del mayor selo en las noches de invierno, y 
por eso me limito a pedir a V. E., diez u doce tablas de pino para hacer construir 
muy pronto las que en aquella especie sean necesarias”. (16) 

Echiandía desarrolló en esta oportunidad, como lo había hecho antes, una 
extraordinaria actividad. 

Prueba de ello son sus frecuentes notas al general Paz, en las que le instru- 
ye de la marcha e inconvenientes con que luchaba para la realización de los tra- 
bajos, la falta de recursos y carencia de materiales. 

¿En su nota de fecha 24 de Octubre de 1843, le pide al general Paz dos ba- 
rriles para agua “porque sin éllos no puede conducirse el agua y las obras de al- 
bañilería no podrán continuarse hoy en la línea por falta de barro,” 

“Falta tambiér: el acero que se pidió para calzar las herramientas en los 
canteros, — decía en la misma nota — condición indispensable para adelantar en 
los barrenos, en circunstancias que la piedra escasea por todas partes, y en la 
refacción de los muros se ha de invertir bastante.” i 

La piedra extraída en Jas canteras de la ciudad, bien pronto fué insuficien- 
te, por el empleo que se hacía de ella, en gran escala. 

De esta manera se hizo necesario “abrir una cantera a trescientas varas en 
la línea de fortificación, en su izquierda, para los actuales reparos de ella, y será 
preciso abrir otra a cien pasos del muro que pasa por la playa de la Agua- 
da”. (17) 

Para la explotación de esta cantera, Echiandíia contrató al maestro herrero 
Juan Carrica y su aprendiz Juan Cotarrico y a varios franceses establecidos con 
taller en la calle Daymán, frente a la batería “General Lavalle”. 

Diez maestros trabajaban en estas canteras, los que estaban obligados por 
contrato: “a componer toda herramienta, como barretas, barrenos, cuñas, trallas, 
etc., que llegasen a romperse en el trabajo, y a construir cualquiera de estas si 
fuese necesario.” (18) i 


(16) Archivo del Estado Mayor del Ejército. 
(17) Oficio de Echandía a Paz, octubre 25 de 1843. Archivo del Estado Mayor del Ejército 
(18) Documento citado, 
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, El Estado quedó obligado a dar el acero para las calzas y el hierro para 
construir las herramientas, como así también el carbón necesario para la fragua, 
y a abonar, tanto a los canteros como a los herreros, el mismo socorro que a los 
peones de la línea. (19) 


: VI 


Hecha esta pequeña aclaración histórica, producto de una investigación 
realizada con entusiasmo, experimento la satisfacción de haber intentado contri- 
buir con la pequeñez de mi esfuerzo a la grandeza colectiva, aportando un ante- 
cedente más como contribución al estudio de la historía de nuestro país, y muy 
especialmente a la historia de nuestro ejército — que no ha sido escrita toda- 
vía — permitiéndome a la vez dar a conocer un nuevo aspecto de la destacada 
personalidad del coronel de ingenieros don José María Echiandía, figura desco- 
llante de la defensa de Montevideo durante la Guerra Grande, sin cuyo valioso 
concurso, de nada hubiera valido el heroico esfuerzo de los valientes y denoda- 
dos defensores de la plaza, puesto que estas obras de fortificación que mejoró y 
puso en condiciones de ser utilizadas con provecho de Echiandía, fueron las que 
acrecentaron el poder defensivo de los sitiados, dándoles nuevos bríos y levan- 
tando su moral en foma tal, que les permitió afrontar con serenidad y resigna- 
ción, una lucha cruenta que, a no mediar este factor proponderante de defensa, 
hubiera resultado desventajosa para los ocupantes de la ciudad, por la cantidad 
y calidad de las fuerzas sitiadoras. 


(19) Documento citado. 


ESPERE 
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Losúltimos Tratados de Límites entre el Brasil y el Uruguay 


EL PUENTE INTERNACIONAL SOBRE 
EL RIO YAGUARON 


mr. » 


(CONFERENCIA LEIDA EN EL INSTITUTO GEOGRAFICO E HISTORICO DE BAHIA, 
POR EL DOCTOR ARNALDO PIMENTA DA CUNHA) 


Ha sido traducida del Portugués por el Inspector Re- 
gional de Instrucción Primaria Sr. don Alberto A. Alves, 
en la parte que se refiere al Uruguay, y estará de más re- 
comendar su lectura ya que ésta se impondrá por si misma. 

Xsta conferencia tiene para nosotros un particular inte- 
rés sobre todo en lo que se refiere al proceso histórico de 
la formación de nuestra deuda con el Brasil y su condona- 
ción, cuyas puntos finales dan ocasión para dar a conocer 
en sus detalles lo que es el gran puente internacional cons- 
truído sobre el Río Yaguarón y recientemente inaugurado. 


e. o +... .... na... +. +... +...» +»... +. ro. . mo.» *008sss. 0.420.000... 


El Convenio hecho por el Teniente General Carlos Federico Lecor, el 30 
de Enero de 1819, con el Cabildo de Montevideo, fijó los límites entre la Pro- 
vincia de Montevideo y la Capitania de San Pedro de Rio Grande del Sur, ce- 
diendo aquella algún territorio, mediante una indemnización cuyo importe sería 
aplicada a la construcción de un faro en la isla de Flores. 

* Más tarde, en virtud del tratado del 31 de Julio de 1821, formó parte el 
Uruguay del Virreynato del Río de la Plata, siendo anexado al Brasil, con el 
nombre de Provincia Cisplatina. (1821-1828). 

En 1825 el Gobierno de Buenos Aires, declaró la Cisplatina incorporada a 
la República de las Provincias Unidas del Plata; y la Banda Oriental, luego se 
levantó en armas con Lavalleja, como jefe, protegido por el Gobierno de Bue- 
nos Aires y se inició como lo expresa Euclydes da Cunha: “la menos gloriosa 
de nuestras guerras” (“a mais ingloria de nossas guerras”). 


S 
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' La Convención Preliminar de Paz, concluida en Río de Janeiro el 27 de 
Agosto de 1828, entre el Brasil y las Repúblicas, Unidas del Río de la Plata, en 
virtud de la mediación de la Gran Bretaña, permitió que el Uruguay se consti- f 
tuyese en Estado Independiente. l 


Por el tratado del 12 de Octubre de 1851, pasó el territorio conocido por 
“Campos Neutrales” a poder del Brasil, en virtud del uti posidetis. 

"Beto los limites con el Uruguay sólo fueron fijados recién en Octubre de 
1857 después de los tratados sucesivos del 12 de Octubre de 1851 y 15 de Mayo 
de 1852, en que intervinieron el Marqués de Paraná y el Vizconde del Uruguay, 
sin que debamos olvidarnos del Protocolo firmado el 18 de Abril de 1853 por el 
Vizconde de Rio Branco, relativo a. las dudas de la línea del Chuy, estipulada 
en el tratado de Mayo de 1852, acuerdo que fué después modificado, en parte, 
por el Barón de Río Branco, en el tratado que firmó el 30 de Octubre de 1909, 
» conjuntamente con el Ministro Uruguayo, Rufino Dominguez, modificando las 
fronteras entre los dos Países, en la Laguna Merim y el Río Yaguarón, a la vez 
que se establecian principios generales para el comercio y la navegación en esos 
parajes. 

Un republicano entusiasta y brasilero eminente, Vicente Licinio Cardozo, 
analizando la obra del integrador del territorio nacional dice: s 


“...El restituyó al Uruguay, en un gesto nunca visto, de honestidad inter- 
nacional, aquello que nos fuera indebidamente cedido anteriormente, 


Era el tiempo de las actitudes honestas y por eso, en un vivo gesto... 
realizó Río Branco, la más hermosa de sus victorias: el aplauso y el respeto de 
los pueblos civilizados inclinados ante la ética de nuestra nacionalidad”. 


Más tarde, | en Diciembre de 1916, el Brasil y el Uruguay, firmaron una 
Convención para mejor delimitación de la frontera comprendida entre los espa- 
cios del Paso Real del Arroyo Chuy al Paso Real del Arroyo San Miguel y des- 
de el nuevo marco internacional de la Cuchilla de Aceguá al 49° marco pequeño. 

Finalmente, en Julio de 1918, aquellos mismos gobiernos, firmaron otro 
Tratado para la fijación y liquidación de la deuda del Uruguay con-el Brasil. 

Existiendo cierta correlación entre estos dos acontecimientos, los gobiernos 
del Brasil y del Uruguay, acordaron, mediante cambio de notas corroborantes, 
con la obligación anterior; que ambos tendrían una conjunta obligación como 
medida de economía y de simplificación de servicio. l 


Se organizó entonces una sola Comisión Mixta, a quien se incumbía al mis- 
mo tiempo que la delimitación de la frontera brasilero-uruguaya (Convención 


Boletín de Informaciones 37 


del 27 de Diciembre de 1916) la aplicación de la deuda del Uruguay. 
(Tratado de 22 de Julio de 1918). 


Las divergencias surgidas entre los Altos Comisarios de los dos Países, 
ocasionaron la paralización de los trabajos de delimitación, por más de dos años, 
siendo por fin, aclaradas esas divergencias, en virtud del acuerdo realizado en 
Montevideo el 24 de Diciembre de 1927. 


Y para terminar la primera parte que me comprende, séame permitido re- 
cordaros que el diplomático Roberio Ibarra, que anteriormente firmara el tra- 
tado de limites con el Paraguay, al tener conocimiento, en la Asunción, del Tra- 
tado de Límites con Bolivia, el último celebrado por el canciller Mangabeira, 
para liquidar nuestras cuestiones de fronteras, escribió en las columnas de “El 
Diario”: 

“Una ves solucionada la cuestión con Bolivia, estará finalizada la fijación 
de las fronteras del Brasil con los países limítrofes, terminándose así una labor 
para cuya realización contribuyó poderosamente el elevado criterio con que sus 
estadistas abordaron el problema de los límites de su Patria con los países ve- 
cinos”. 

Y analizando los últimos tratados de limites, celebrados por el canciller bra- 
silero, termina : 


“Este aspecto de la actividad diplomática del Ministro Octavio Manga- 
beira será suficiente para que, cuando deba ser juegado en el futuro, no se puc- 
da decir que le cupo “la gloriosa humillación de ser uno de los sucesores de Río 
Branco” como de sí propio dijo Lauro Muller, cuando recmplasó al famoso Mi- 
nistro, sino que le correspondió la magnífica y relevante misión de ser realizador 
de su concepción del mapa del Brasil”. 


Gloria, pues, al Gobierno del Brasil y a los países vecinos, que así termina- 
ron con estos Tratados, sus litigios de límites, definiendo solemnemente, y en 
forma irrectratable, sus fronteras. 


Honor a sus representantes en el Brasil y a los que en Itamaraty, como de- 
fensores de los intereses brasileros en el extrangero, secundaron la acción pa- 


r 


triótica de nuestra Cancillería. 


Aplausos, nuestros aplausos entusiastas, por todo esto, al canciller Octavio 
Mangabeira, nuestro eminente consocio y bayano ilustre, brasilero preclaro, con- 
tinuador glorioso de la ingente obra de aquel otro, al que Luis Barbosa, dene- 
minó a justo titulo: 


“El Deus Terminus” de las fronteras brasileras. 
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SEGUNDA PARTE 


El Puente Internacional del Yaguarón 


Después de la pálida exposición sobre los últimos tratados de límites de 
nuestro país, que tan henévola y pacientemente habéis oido, volvamos al Puente 
Internacional sobre el Rio Yaguarón, motivo de la segunda parte de esta confe- 
rencia, hecho que terminó con brillo con nuestras negociaciones sobre la liquida- 
ción de la deuda del Uruguay con el Brasil, por cuenta de la que está pagan- 
dose aquella obra monumental a la vez que simbólica. . 

El puente sobre el Yaguarón, es si así puede expresarse, la dorada llave de 
la bóveda, con la cual, cerrando la discusión de la deuda, quiso nuestra diploma- 
cia ver consolidado el edificio tradicional de nuestra amistad, perennemente re- 
cordada por ese marco de confraternidad amerilana y guión de unión entre dos 
pueblos amigos. 

Es esta la expresión del significado de ese grandioso puente que estrecha 
las dos repúblicas, llevada ahora 'a cabo bajo la presidencia de Wáshington 
Luis, por su ministro Octavie Mangabeira, habiendo recaido sobre este modesto 
conferencista la honra que se esfuma, de ser el Delegado del Brasil, como fis- 
calizador de su construcción. ¡ 

Costeado con la deuda del Uruguay al Brasil, uniendo los dos paises como 
un simbolo de eterna amistad, como una expansión del comercio y de la industria 
por ambas fronteras, este monumento idealizado en el hecho práctico de su fin 
de utilidadad real, aumentado con la construcción de dos vias férreas a quienes 
va a servir, es además en sí, un resumen histórico de las vicisitudes vencidas, en 
la formación política y victoriosa de un pueblo hermano, y de la superioridad 
y elevación de miras de la política internacional brasilera durante el Imperio y 
en la República. . 7 

Como homenaje justo e indicado, ya que no como tributo de justicia de 
nuestra generación, estuvo en lo cierto, tanto el ministro Octavio Mangabeira 
como el del Uruguay, al designar a esta majestuosa fábrica con el nombre de: 


MAUA 


En relación al hecho y como satisfacción de un deber cívico de gratitud na- 
cional, no podía olvidarse ni este nombre ni el patriotismo de ese eminente bra- 
silero, vinculado a la política de los dos países por los servicios inestimables, que 
prestó a ambos en la dolorosa emergencia internacional que motivó la deuda, por 
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cuenta de cuya liquidación se erige ahora, después de medio siglo, esta gran 
obra realizada por la gloria de su nombre. 

En efecto, no es posible, rememorar la historia de esa deuda y sus origenes 
sin que surja el nombre de Mauá, tal es la importancia de su laboriosa actuación 
como un fuerte brazo de la política del Imperio en el Río de la Plata, principal- 
mente en el Uruguay, en donde al decir del ministro Pacheco: 

“dejó inolvidable recuerdo y su nombre es de igual modo un fuerte 
vínculo entre ambos países”. 

Mauá: Barón y luego Vizconde de Mauá, fueron los títulos nobiliarios, con- 
feridos a Ireneo Evangelista de Souza, nacido el 28 de Diciembre de 1813, en 
Arroyo Grande, en el Río Grande del Sur, punto desde donde salió a los 9 años 
de edad, huérfano de padre, a luchar por la existencia. 

Y en tanto, el niño emigrado de los legendarios campos de Piratitín, llega- 
ba a ser con el tiempo: “un triunfador de la vida.. .” el hombre más eminente, 
quizás de mayor fortuna, de todo el Imperio, ante el cual no hubo gran hombre 
del segundo reinado que no le prestase los homenajes de su respeto... un vir- 
tuoso en la fortuna y un heróico en la adversidad”, terminó sus días como un 
burgués, en un lecho de prolongado sufrir, trabajando como corrector, cuando 
su enfermedad se lo permitía, para ganar el pan de los suyos; luchando infruc- 
tuosamente, sin fuerza moral, para obtener indemnizaciones indiscutibles, desti- 
nadas a sus acreedores. 

Y como dijo Francisco Octaviano:, 

“Fué el mártir de la envidia, del egoismo y de las ingratitudes...” 

Para el Vizconde de Rio Branco Mauá es juzgado como: 

“...Un benemérito, cuya quiebra constituye un infortunio nacional...”. 

Rememoremos, pues, con el recuerdo del acontecimiento histórico, lo que 
realizó Mauá en el Uruguay, porque lo que allí realizó pertenece a la historia 
de los países amigos. 

Todavía Irineo Evangelista de Souza, comerciante, fué quién inició, en 
1850, por mandato del Vizconde del Uruguay, Ministro de Relaciones Exterio- 
res e indicación del Marqués de Mont' Alegre, nuestra política intervencionista 
en aquella República, habiéndose instalado por su cuenta con tal actuación fi- 
nanciera, que Francisco Octaviano la clasificó de: 

“Una noble preponderancia en el Río de la Plata.. .”. 

Y a la que el Dr. Claudio Williman, ex-presidente de la Répública Orien- 
tal, se refiere, expresando que: f 

“El Banco Mauá fué la más poderosa oficina diplomática del Imperio, 
en las dos márgenes del Plata...”. 


. 
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Fué la causa de la Humanidad, dice Alberto de Faria y lo creemos noso- 
tros, lo que lo atrajo a Montevideo, bajo la presión de un acecho de ocho años, 
que la venía reduciendo por la miseria y por el hambre, después de la retirada 
de las escuadras Inglesa y Francesa del Río de la Plata, situación más grave 
aún, debido a la reducción y luego suspensión posterior del auxilio pecuniario 
prestado por Francia. 

Peleando en lucha heroica y titánica por la libertad e independencia de la 
nacionalidad, despertó en nuestro país gran interés la suerte de los sitiados de 
Montevideo, ante los justificados temores de la dictadura de don Manuel Rosas 
por cuyas tropelias desde 1835, sometía la Confederación Argentina a deplora-, 
ble tiranía, desencadenándose próximas en demasía a nuestras fronteras, consti- 
tuvendo amenazas de inevitables conspiraciones. El antiguo sueño imperialista 
del Virreynato, enloquecía el alma del tirano, llevandolo a intervenir con inter- 
mitencias en los negocios del Estado Oriental del Uruguay, ya desde tiempo di- 
vidido por la rivalidad de los caudillos: Manuel Oribe y Fructuoso Rivera. 

“Rosas, inclinándose al primero, en 1851, a punto de darle tropas para 
asediar a Montevideo, reveló sus instintos”... (E. Cunha). 

Esta situación traía al Gobierno del Imperio en sobreaviso, con la posible 
caida de aquella plaza, única que aún no estaba sometida al poder de Oribe. 

Río Janeiro, era punto preferido, donde los emigrantes y perseguidos (con 
don Andrés Lamas a su frente) hacian demostración de sus sufrimientos y pro- 
'paganda contra la política de los verdugos. f 

La idiosincrasia de Mauá, opulento entonces, con su lugar de nacimiento 
en la frontera y casi en territorio cisplatino, le hizo sentir “sus otros destinos” 


e iniciar una nueva faz de su vidą, constituyéndose en “confidente de la politica 


imperial, y en tal carácter, llevado por tales sentimientos, en.1850, se puso de 


acuerdo con don Andrés Lamas, ofreciendo al gobierno de Montevideo, armas, 
municiones y dinero. , 

Pero oigamos Ío que al respecto escribe el mismo Mauá, en.la exposición 
que fué obligado a hacer ante sus acreedores, sin perjuicio de transcribir las no- 
tas oficiales relacionadas también con este asunto: 

“Desde el comienzo de 1830, acompañé todas las evoluciones de la política 
del Brasil en el Río de la Plata en virtud de la confianza con que me honraron 
los sefiores Ministros. 

A mediados de ese año, me manifestó el señor Consejero Paulino, que con- 
siderando que la actitud de la Legación Argentina se acentuaba cada vez más, el 
Brasil no estaba preparado para recoger el guante, y le correspondía al Gobier- 
no reunir (sin gran ruido, los elementos necesarios para dar el golpe...). Su 
excelencia me hizo saber que, abandonado el gobierno de la plaza de Montevideo 
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por Francia, era inevitable su caída, complementándose como una consecuencia, 
el dominio de Rosas en la República, perdiendo el Brasil su base de operaciones 
en la inevitable guerra próxima a estallar; que era necesario a todo trance sos- 
tener la plaza con recursos financieros porque el Brasil no estaba preparado 
para hacer la guerra y que el Gobierno confiaba en mi para prestar los auxilios 
indispensables con los empréstitos de dinero que yo había hecho”. 

Desde ese momento, fué Mauá una especie de plenipotenciario en el Uru- 
guay, como agente financiero y ejecutor principal de la: política denominada 
“imperialista o de intervención”, además de ser el depositario de nuestros gran- 
des secretos diplomáticos. 

Esta política denominada del “Ministerio das Aguias” sufrió grandes ataques, 
pero según lo expresa Euclydes da Cunha: a i 

“Paulino Souza, aprovechó un momento magnifico para ampliar el golpe, 
el campo de acción indudablemente civilizador de la diplomacia imperial”. 

Mauá, era y fué francamente partidario de esta política, como así se ex- 
presaba en 1864. 

Ya se ve que repudio esa política tan pregonada en estos últimos años, de 
abstención completa y absoluta de los negocios del Plata... Soy de aquellos que 
piensan que el Brasil itene derecho de ejercer en el Río de la Plata, la influen- 
cia a que le da derecho su posición de primera potencia de América del Sur; 
por el hecho de estar las fronteras del Imperio, limitadas por las repúblicas del 
Plata; los intereses comerciales que a ellas nos unen, aumentados en la actuali- 
dad y susceptibles aún de tomar extraordinario desarrollo; la circunstancia ex- 
cepcional de habitar en la República Oriental del Uruguay un gran número de 
brasileros cuyos legítimos intereses.son de riguroso deber del Gobierno Impe- 
rial proteger y amparar, todo lo que en conjunto constituye un interés nacional 
de primer orden, el que no -puede dejarse de atender en todas las épocas y en 
cualquier ocasión... 

Alberto de Farias, comentando estas palabras dice : 

“No puede negarse franqueza en la actitud. Fué ella ciertamente la que en 
1850 determinó su elección para la ejecución de la política imperialista. 

Y él mismo irmediatamente agrega: 

“Esta circunstancia debe ser bien señalada para la severa condenacón del 
abandono en que el Brasil, dejó después los intereses del Banco Mauá, sacrifi- 
cados a la furia del enemigo, adquirido por éste (Mauá) en el servicio de esa 
política y a la voracidad de los administradores que las revoluciones sustituían 
con frecuentes rotaciones, y que llevaban en el bolsillo decretos de persecución 
contra los intereses de Mauá y leyes de favoritismo-para los amigos”. 

El ofrecimiento de Mauá, a que ya hicimos referencia, estaba fundamenta- 
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do primero, en el memorandun del 19 de Febrero de 1850 de! ministro urugua- 
yo, doctor Andrés Lamas al Ministro de Relaciones Exteriores Paulino Soarez, 
en el cual se puede leer : A 

“El Gobierno Oriental está firmemente resuelto a no prolongar la resisten- 
cia que se opone, sin esperanza formal de un apoyo exterior... resistencia que 
no puede soportar por más tiempo, si otro horizonte no llega a ofrecerle la po- 
litica del Brasil... y si se facilitara la celebración de un nuevo contrato de vi- 
veres que viniera a remediar, 'sin la menor intervención, las hambres actuales, 
la plaza aún podrá resistir los meses necesarios para que el Brasil pudiese for- 
mular la política que juzgase más conveniente... y, volviéndose peligrosa toda 
demora en la remisión de artículos de guerra, dejaría el plenipotenciario uru- 
guayo de ocupar la atención de su colega brasilero, siempre que, por ejemplo, 
encontrase algún comerciante que los proporcionase, recibiendo en pago, letras 
a plazo contra su Gobierno”. 

Después de esto, sucedió la escena siguiente, descripta en el libro de don 
Pedro Lamas: 

“Un día de mañana, subió aquellas duras escaleras de la casa de la calle Pe- 
dreira da Gloria, un joven de aspecto simpático e inteligente y entregó su tar- 
jeta: “Ireneo Evangelista de Souza”. No sé quien es dijo mi padre, que me es- 
pere en el escritorio. Aquella visita era la iniciación del éxito”. 

Mauá, habia ido a ofrecer al Gobierno de Montevideo, armas, pólvora, mu- 
niciones y viveres y un subsidio pecuniario mensual que sería entregado direc- 
tamente en Montevideo. - . 

Narra Alberto de Faria que la sorpresa de ese noble desprendimiento, hizo 
nacer la sospecha en el espiritu de don Andrés Lamas. “¿Será un espía del Ge- 
neral Tomás Guido, el ministro de Rosas, que en la Corte Imperial mantenía 
policía secreta, acompañando todos los pasos de los emigrados ?”. “Se encerró en 
la reserva don Andrés Lamas y terminó la entrevista”. 

“Fué en San Cristobal, al dia siguiente, que el Emperador lo tranquilizó. 
Ireneo era un confidente de la política imperial”. 

“Su elección fué aconsejada por diversas causas, pero en particular, por su 
solidaridad entusiasta”. (A. Farías). - 

El 11 de Julio de 1850, en otro memorandum el mismo ministro plenipoten- 
ciario del Uruguay, ante el Gobierno del Brasil, exponiendo los motivos causa- 
les para la prestación de un subsidio, por parte del Gobierno Imperial a la Re- 
pública del Uruguay, manifestaba : 

“La celebración de una nueva convención entre el señor Contralmirante Le 
Predour y el dictador de Buenos Aires, coloca al Gobierno Oriental en el caso 
de tomar una resolución definitiva y casi de inmediato, dominado, primero: por 
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el inexorable deber de no prolongar la inmensa ruina que sufre el país sin es- 
peranza cierta de éxito; segundo: por la extrema penuria de su situación pre- 
sente... Cooperando el Brasil, para abastecer a Montevideo, coloca a su cercano 
enemigo en una situación desventajosa, ya sea para las negociaciones, ya sea 
para la guerra, y-para el caso de ésta, que puede considerarse inevitable, con- 
serva además de eso, el elemento representado por la defensa de Montevideo... 


Esa situación es mortal; y solo puede remediarse a falta de un apoyo osten- 
sivo, que sustituya al de Francia, por alguna operación que reconforte el espi- 
ritun y la pública esperanza con la aparición de inesperados recursos. Estos re- 
cursos por lo mismo que son inesperados, tendrán una inmensa importancia... 


El gobierno piensa que con una suma de 18 a 30.000 pesos fuertes mensua- 
les, por un tiempo de 13 a 14 meses, podrá realizar ese contrato y atender al dé- 
ficit motivado por una parte de la supresión de socorro francés... esa cantidad, 
es la que, en opinión del Gobierno Oriental, alcanzaría, aunque con un gran es- 
fuerzo de su parte, para salvar a Montevideo por el único medio por el que pue- 


da salvarse... > 

Si el Brasil, cree que le conviene evitar el desalojo inmediato de las fuerzas 
de Rosas y la caída de Montevideo, fácil le será encontrar el medio de poder su- 
ministrar las cantidades necesarias sin compromiso oculto. 


Es suficiente querefo. 2.. Con esa doble seguridad el Gobierno Oriental, 
resistirá el armisticio obligatorio (luchará por sí propio) y el Brasil podrá 
aplazar sus complicaciones del sur, conservando su libertad no solo política sino 
de acción. Todas las anteriores combinaciones están basadas en la suposición de 
que el Brasil quiera esquivarse aún a todo compromiso directo. 


Si por suerte se decidiese a tomar ya la posición a que tiene derecho en el 
Río de la Plata, nada de esto sería necesario, En ésta hipótesis, el Brasil, sabe 
hasta donde puede contar, con el Gobierno Oriental.. 

Su ministro en esta Corte, cree que no ha dej aia nada para manifestar: s0- 
bre este punto, en su correspondencia y en sus conferencias. 

Todavía podrá repetir que, fundamentada la base de la perfecta de la Re- 
pública Oriental, todas las cuestiones pendientes se arreglarán en la forma más 
cordial y conforme con el anhelo de inaugurar una nueva era, que puede reem- 
plazar a las agitaciones, prevenciones y males presentes, mediante una estrecha 
alianza, a fin de cultivar y aumentar reciprocamente los beneficios de la paz, 
de la civilización y del comercio... El ministro oriental solicita permiso para 
terminar, expresando que la resolución del Gobierno Oriental en lo que respecta 
a los socorros solicitados es urgentísima”. 
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CONSTITUCION DE LA DEUDA 


Ante esta situación que acabamos de describir, fué que se constituyó la his- 
*tórica deuda del Uruguay con nuestro país. ` 

Se hicieron entonces los contratos de 6 de Setiembre de 1850 (uno de los 
cuales era secreto) ambos firmados por el ministro plenipotenciario del Uru- 
guay, Andrés Lamas, por el Ministro de Relaciones Exteriores, Paulino José 
Soares de Souza y el banquero Ireneo Evangelista de Souza, obligandose 
éste a entregar al Ministro oriental, en Río de Janeiro, por cuenta del Bra- 
sil, la cantidad mensual de 18.000 pesos fuertes, a contar del 1.? de Julio ya 
próximo pasado, durante el período de 13 meses. 

Luego después, y para suplir una nueva reducción en el subsidio Írancés, se 
hizo el contrato del 1.* de Diciembre de 1850, con los mismos firmantes y en 
condiciones semejantes a las del contrato anterior del 6 de Setiembre, siendo es- 
tos préstamos de pesos 4.000 por el plazo de 8 meses, a contar desde el 1.° de 
Noviembre pasado. 

El 15 de Setiembre de 1851, el Ministerio de Relaciones Exteriores, en Rio Ñ 
Janeiro, recibió una nota de la Legación del Uruguay en la que: i 

“Comunica la cesación total del empréstito de dinero que la República Fran- 
“cesa hacía a la República Oriental. Este acontecimiento deja un vacío que en es- 
te momento puede comprometer al mismo tiempo no solo el destino de la Repú- - 
blica Oriental del Uruguay, sino también el éxito de la política del Brasil, en el 
Río de la Plata. La prueba de lo manifestado se desprende del simple conoci- 
miento del estado financiero en que se halla la República. 

Además de esto, los países autores de la convención preliminar de paz, fir- 
mada el 27 de Agosto de 1928, no.solo no cumplieron el apoyo que se obligaron 
a prestar, sino que también, por causas diversas, se convirtieron en focos de los 
elementos de desorden. De ahí se originó la guerra civil y más tarde la guerra 
extrangera. s 

Continuando còn el estudio de la referida nota, se lee lo siguiente : 

“Las dos guerras devoraban las presentes y futuras rentas nacionales... El 
doble flagelo de la guerra extrangera no era suficiente... Hallándose ya el ejér- 
cito invasor a' pocas jornadas de Montevideo, se organizó la administración del 
3 de Febrero de 1843, que debía iniciar la defensa del país, sin pertrechos de 
guerra, sin soldados... administración que hubo de improvisarse con recursos 
tomados donde los encontraba, por la ley del peligro supremo, para proteger las 
débiles murallas destinadas a guardar en pocas cuadras de tierra, todas las es- 
peranzas de la República, todas también, las de la civilización y de la humanidad 
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en el Rio de la Plata. Las rentas públicas eran nulas. Desapareció el comercio 
de exportación y el de importación se limitó al consumo de la ciudad. 

La desconfianza, la incertidumbre, se apoderaron de todas las clases y los 
capitales fueron ocultados. 

El dinero, aún con las mejores garantías particulares, fué concedido y to- 
mado al 60, 80 100 % anual; a la escasez de la época se unia la circunstancia 
de que ninguno era dueño de lo suyo, ante el invasor a la vista; considerando 
que cualquier convenio podría ser viciado por éste... En tal estado de cosas, el 
Gobierno, debía vestir, alimentar y armar el ejército que defendía la plaza. De- 
bta atender el ejército de campaña, debía preparar centenares de heridos que 
regaban con su sangre, todos los días, los muros y calles de la invicta ciudad. 
Debía vestir y alimentar a la población que, huyendo del enemigo, se había re- 
fugiado en la ciudad. Se pasaban días, semanas, meses, sin que el Gobierno, pu- 
diese obtener las raciones con que debía alimentar al día siguiente a los soldados - 
heridos !... No hay aquí la menor exageración, todo es la más pura verdad; y 
esa verdad que explica las requisiciones y ventas a vil precio de las futuras pro- 
piedades públicas, de la propia Casa de Gobierno y hasta de las plazas de la 
ciudad, testimonia uno de los mayores prodigios y glorias de la defensa de Mon- 
tevideo”. 

Don Andrés Lamas, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
del Uruguay, es quien así expone, en forma oficial, la situación de su país, en 
nota dirigida al Gobierno Imperial, agregando que: 

“Confiesa esa verdad con orgullo y que si existía patriotismo en esas ven- 
tas, también muchas y muchas veces, lo había igualmente en esas compras. 

Patriotismo, mucho patriotismo, abnegación suma, había en los miembros 
del Gobierno, que escribían con manos firmes su nombre en esas órdenes de re- 
quisición, en esos contratos que pasaban a manos de los particulares las rentas 
y propiedades públicas estando sitiados por tierra y mar por los ejércitos de un 
enemigo implacable, rodeados de conspiraciones enemigas, del desaliento, tedio 
y desesperación de los propios amigos; y sabiendo que esos actos serían algún 
día juzgados, en circunstancias normales, por las reglas de los tiempos ordi- 
narios”. 

En el mismo documento, declara también conocer: . : 


“¿Que asi fueron juzgados por agentes del Gobierno Imperial, cuando lo 
informaron de la situación financiera del país, lo que no le causa extrañeza. 
Sería necesario que los que así juzgan pudiesen (y no pueden) transpor- 
tarse a aquellos mometos de sublime peligro, de sublime angustia en que, de un 
puñado de pesos y de algunas libras de pan, dependía la salvación de Montevideo 
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y de la República, la cabeza y la honra de las familias de aquellos, que tuvieron 
la gloria de vivir y de luchar entonces dentro de aquellos muros”, 

i Confiesa, después don Andrés Lamas, que tiene la suerte de poder mani- 
festar: . i 

“Que muchos de los contratos realizados por el Gobierno, fueron en ex- 
tremo ventajosos, hasta de un modo que causa sorpresa, y en prueba cita los que 
se efectuaron sobre las rentas de Aduana. 

Enajenada la renta de 1844, era forzoso, puesto que no había con que sus- 
tituirla, enajenar .en ese año, Ja de 1845 y así en lo sucesivo... se consumirán 
las rentas futuras por no existir las del presente... En 1846, esas enajenaciones 
fueron suficientes... l . 

En los años siguientes, por varias circunstancias, la disminución cada día 
mayor, redujo la renta a las más mínimas proporciones... 

Entonces llegó el dolorosísimo trance, de tener que recibirse, a título de em- 
préstito, un subsidio extrangero... El subsidio francés no era suficiente para 
llenar el vacío que producía la deficiencia de las rentas... La reducción que su- 
frió este subsidio en Julio de 1850, habría puesto término la resistencia de Mon- 
tevideo, y tal vez con ese tin fué que se calculó... Quedo libre Montevideo, de 
los peligros que trajo aparejada esta reducción, por el Gobierno Imperial... 
Gracias a ese oportuno socorro, pudo salvarse con Montevideo, el fundamento 
sobre el cual hoy se construye la nacionalidad Otiental, y evitar al Imperio una 
invasión sobre sus fronteras del Sur, en época en que no estaba conveniente- 
mente preparado... i 

El 12 de Octubre de 1851, se celebraron cinco tratados entre el Brasil y el 
Uruguay , inclusive uno de “Subsidios”, estipulando más importante auxilios 
pecuniarios, en casi todas esas negociaciones tomó siempre parte Mauá, como 
proveedor o intermediario de las contribuciones que no pocas veces, tuvieron el 
carácter de “anticipos hechos al Gobierno Imperial”. 

En virtud de este tratado de “Socorros”, el Gobierno Imperial, concedió al 
Oriental, los siguientes auxilios, bajo las condiciones allí estipuladas : 

“Empréstito de la cantidad de 60.000 patacones, a contar del 1.* de Noviem- 
bre entrante, por el tiempo que el Gobierno de su Majestad, el Emperador, lo 
estimara conveniente, no pudiendo; sin embargo, retirarlo sin previo aviso, 
hecho con tres meses de anticipación. dle E , 

Además de esa cantidad, hará un empréstito, por una sola vez, de 138 mil 
patacones, a fin de hacer frente a los gastos extraordinarios de Julio a Octubre 
corrientes. f ` 

Los préstamos y la suma arriba indicada, servirán de título de deuda del 
Gobierno Oriental para con el Brasil, a fin de ser regularizados y pagos en 
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tiempo oportuno, devengando el interés de 6 % anual. 

La República del Uruguay, se reconoce y declara deudora al Gobierno del 
Brasil de la cantidad de 228.791 pesos fuertes, provenientes de empréstitos que 
se le han hecho hasta esta fecha e intereses correspondientes, contados hasta el 
1.* de 1851, 

Para el exacto y puntual pago de las sumas e intereses de que trata y a que 
se refiere esta convención, el Gobierno de la República Oriental del Uruguay, 

_ obliga e hipoteca, todas las rentas del Estado, todas las contribuciones adeuda- 
das'e indirectas y. especialmente los derechos de aduana”. 

Tal situación de mutua confianza y oportuno auxilio, no acaeció entre tan- 
to, sin algunos pequeños sinsabores y diferencias, en breve subsanados. 

Fué así que el 13 de Marzo de 1852, la Legación Imperial en Montevideo, 
se vió obligada a dirigirse al Gobierno Oriental. 

1.2 “Reclamando lo dispuesto en el artículo 50 del Tratado del 12 de Oc- 
tubre de 1851, que obligaba a delimitar cuanto antes la frontera: 

2.* Recordando que no fuera aún observada la liquidación y fundación de 
la deuda del Estado. , 

3.2 Manifestando que la extensión del impuesto sobre el ganado en pie, 
que pasara Río Grande del Sur, aún no se habia hecho efectiva : 

5.* Haciendo notar que la extradición de criminales y desertores y la devo- 
lución de los esclavos prófugos, exigían providencias que el Gobierno Oriental 
ha dejado de tomar, de conformidad con el respectivo Tratado”. 

Y terminaba: 

“Como el Gobierno Imperial, ha prestado a esa República los socorros pe- 
cuniarios a que se obligó, el mismo Gobierno Imperial, reclama y espera del 
Gobierno Oriental que cumpla las obligaciones contraídas por aquellos pactos”, 

Esta nota fué contestada con otra en la que el Gobierno Oriental manifes- 
taba no reconocer válidos los cinco Tratados, celebrados en 1851, otro sí, invi- 
tando el Gobierno Imperial iniciar nuevas negociaciones sobre los mismos 
asuntos. 

La Legación del Brasil en Montevideo, después de la réplica memorable y 
brillante de Honorio Carneiro León (17 de Abril) envió otras dos notas al Go- 
bierno Oriental, en los días 8 y 9 de Mayo de 1852, diciendo en la primera: 

“El Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil, dejó de pagar el subsidio 
del mes de Abril último, no solamente debido a irregularidad que hubo en las 
últimas libranzas que se hicieron contra el Tesoro Nacional, con violación del 
artículo 9.* de la respectiva convención del 12 de Octubre del año próximo pa- 
sado, que prohibe que se consuma con anticipación y se aplique el subsidio a la 
cancelación de las deudas anteriores, sino también por haber el Gobierno Orien- 
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tal declinado reconocer válidos y exequibles los Tratados existentes entre la Re- 
pública y el Imperio. 

Como, sin embargo, el Coca Imperial sustenta la validez y vigencia de 
los Tratados del 12 de Octubre, ordenó al abajo firmado que notificase, como 
ahora lo hace, al Gobierno Oriental, que desde que cesen aquellos motivos, el 
mismo Gobierno-Imperial, efectuará las tres primeras prestaciones subsiguientes 
a la que fué últimamente paga y retirará desde entonces en adelante, el mismo. 
subsidio, haciendo uso para eso del derecho que se reservó en el artículo 2 * de 
la citada Convención del 12 de Octubre, artículo que por este previo aviso, “que- 
da fielmente cut mplido en su cláusula final”, . 

En cuanto a la segunda de 9 de Mayo, fué concebida en los siguientes y me- 
ditados términos: : : 

“Si el Gobierno Oriental persiste en recusar el reconocimiento de la vali- 
dez de los Tratados del 12 de Octubre, si no tiene en cuenta esta nueva demos- 
tración de sincero y firme deseo que tiene el Gobierno Imperial, de mantener 
inalterables la perfecta inteligencia y amistad que felizmente existen entre los . 
dos países, el abajo firmado tiene órdenes terminantes de su Gobierno para in- 
dicar al Gobierno Oriental las medidas'que en presencia de un parecido proce- 
dimiento el Imperio se verá obligado a tomar, de conformidad con su dignidad, 
su derecho y seguridad”. Las notas brasileras del 17 de Abril y 9 de Mayo, fue- 
ron en este particular contestadas, sin más incidentes y en forma satisfactoria, 
por la siguiente fechada el 13 de Mayo, y firmada por don Florentino: Caste- 
llanos: 

“El abajo firmado, Ministro de Relaciones Exteriores, llevó a conocimiento 
de S. Excelencia el señor Presidente de la República, las notas que el señor Ho- 
norio Hermeto Carneiro León, Ministro Plenipotenciario de S. M. el Empera- 
dor del Brasil, en misión especial, le dirigió con fechas 17 de Abril último y 9 
del corriente, en que insiste en el cumplimiento de las estipulaciones pactadas 
por la República en los cincos Tratados del 12 de Octubre del añó pasado. 

En consecuencia de esto, al abajo firmado le fué encomendado manifestar 
al señor Carneiro León que el Gobierno Oriental, habiendo hallado los expre- 
sados Tratados, ratificados por el Gobierno Provisorio, cambiadas sus ratifica- 
ciones y llevados a ejecución en su mayor parte, los considera como hechos con- 
sumados, los que les interesa'mantener como continuación de la política del Go- 
bierno Constitucional. De conformidad, el abajo firmado, participa al señor Car- 
neiro León, que se han dado las convenientes órdenes para que dichos Tratados 
continúen su ejecución en la parte en que están y que se proceda de inmediato a 
la designación del Comisario encargado de la demarcación de la línea así como 
de la Comisión para la liquidación de la deuda”. 
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Pocos meses después, el 4 de Setiembre de 1852, se dirigió la Legación del 
Uruguay, ante el Gobierno Imperial para solicitar: 

“La continuación de los préstamos mensuales que le “fueron concedidos por 
el tratado del 12 de Octubre de 1851, por lo menos hasta el mes de Febrero del 
año próximo entrante de 1853”. 

En la nota se aclara que dicho pedido comprende dos partes: 

La primera el pago de los préstamos siguientes a la fecha del aviso oficial 
de su término, que es una perfecta e incontestable obligación del Brasil según 
se expresa en los términos del Art. 2.* del Tratado del 12 de Octubre. 

La segunda, continuación de los préstamos, después del pago de los tres de 
derecho hasta Febrero de 1853, que si bien no es una obligación perfecta, no obs- 
tante es una consecuencia lógica de los motivos y fines que determinaron la con- 
cesión del empréstito”. E 

Termina la nota uruguaya manifestando : 

“Que su Gobierno debía tener en cuenta que ellas no sólo serían acogidas 
como un robustecimiento por la politica generosa del Gobierno de S. M. Impe- 
rial, que tanto interés lia demostrado en forma bien probada, a fin de que la in- 
dependencia de la República Oriental del Uruguay, la paz interna y el orden 
constitucional, que está obligado a mantener, adquieran, en el mejor modo y en 
el menor tiempo posible, todas las condiciones que deben resultarle de la organi- 
zación de las finanzas”, ` > 

El Gobierno del Brasil, respondió en esta forma por intermedio,- de Pau- 
lino Soarez de Souza: 

“Habiendo sido hecha la intimación para el retiro de aquellos préstamos, el 
día 8 de Mayo próximo pasado, el Gobierno Imperial interpretando el sentido” 
del Tratado más favorable al Gobierno Oriental, acuerda en comenzar a con- 
tar los tres meses de aviso desde el 1.? de Junio en adelante, considerando que el 
día 8 de Mavo estaba vencido el préstamo de ese mes. 

Estando ya pago el préstamo de Junio, se deduce que solamente pueden con- 
siderarse deudas las correspondientes a los meses de Julio y Agosto, para cuyo 
pago se expide orden en esta fecha al Tesoro Nacional”. 

En lo que respecta a la continuación de los referidos préstamos del mes de 
Agosto en adelante, hasta Febrero de 1853, lamenta el suscrito tener que comu- 
nicar al señor Lamas, que no es posible acceder a ello, en virtud de circunstan- 
cias que el Gobierno de la República Oriental no puede ignorar. 

Los sacrificios pecuniarios que ha hecho el Imperio en favor de esa misma 
República, son bastante elevados y gesinteresados, para que esta negativa pueda 
ser más bien atribuida a una disminución o falta de la buena voluntad que el Go- 
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bierno Imperial ha demostrado siempre para todo cuanto puede contribuir para 
el bien de dicha República, 

Pocos días después, el 27 de Setiembre de 1852, la Legación del Brasil en 
Montevideo, en nota firmada por. el Vizconde de Río Branco, llevaba de nuevo 
a conocimiento del Presidente de la República Oriental del Uruguay los hechos 
siguientes: . 

“Que el Jefe Politico del Departamento de Cerro Largo, prohibia expresa- 
mente el paso de animales, de cualquier especie, del Estado Oriental para el 
Imperio. 

“Los asesinatos de los brasileros Joaquín Silva y Manuel Nobre, 

“La extorsión del impuesto de 680 reis fuertes, por la exportación de ga- 
nado. . y 
“La orden, declarando libres en nombre del Gobierno Oriental, los esclavos 
fugitivos que se internaran en el Uruguay”. 

7 Esta nota recuerda que: 

“A despecho de las prevenciones manifestadas por algunos representantes 
de la República, en la tribuna y en la prensa, es innegable que el procedimiento 
del Gobierno de Su Magestad, el Emperador, no solamente se ha ajustado a las 
normas de fé dé los Pactos que lo ligan al Gobierno Oriental, sino que también 
se ha guiado pot disposiciones más generosas y amigas. 

+ Después de haber sacrificado la preciosa sangre de sus súbditos y facilitado 
un «capital considerable a fin de asegurar la independencia y la paz de la Repú- 
blica Oriental; su Magestad, el Emperador, tuvo el gran disgusto de ver que por 
algún tiempc fueron como desconocidos esos servicios suyos y los legítimos y, 
honrosos derechos que por ellos hubo de adquirir y cuya manutención no inte- 
resaba más al Imperio que a ese Estado”. . 

Y después de analizar la actitud del Imperio del Brasil y de la República 
del Uruguay, manifiesta : 

“A la vista de este paralelo S. E. el'Sr. Presidente de la República, no pue- 
de dejar de reconocer que el Gobierno de Su Majestad, el Emperador, tiene los 
más justos motivos de queja y pesar, que era deber del abajo firmado, expresar 
de un modo franco y oficial, como lo acababa de hacer”. 

Es por tanto, del riguroso deber del abajo firmado, someter a la considera- 
ción de S. Excelencia el Sr. Presidente de la República, cuanto queda expuesto 
y solicitar de su alta sabiduría y justicia, las medidas que puedan resultar más 
eficaces-para que se cumplan fielmente los pactos que ligan al Imperio y a la 
República y cesen las privaciones y vejámenes de que se quejan los súbditos de 
Su Majestad el Emperador, que demasiado sufrieron en las pasadas calamidades 
de ese Estado”. 
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El 2 de Diciembre de 1852, solicitaba nuevamente el Uruguay el auxilio del 
Brasil, en nota de don Venancio Flores, entonces Ministro y Secretario de Es- 
tado interino de Relaciones Exteriores, en la que comenzaba considerando que: 

“Animado Su Magestad, el Emperador del Brasil, del generoso interés que 
le inspira la República, convino en celebrar con ellos los Tratados del 12 de Oc- 
tubre de 1852, dando a su prosperidad y engrandecimiento el desarrolló que le 
prometen la permanencia de la paz interna y el ejercicio de sus instituciones, 

Entre estos Tratados, ocupa un lugar preferente, el denominado de*“Soco- 
rros” porque es en él que se reflejan con más claridad, la benevolencia personal 
de S. M. y el desinterés de su política elevada y conceptuosa”. 

Terminaba como las anteriores, solicitando la continuación de los auxilios 
hasta entonces prestados y estipulados por la convención de 1851. 

A esta nota respondió el Vizconde de Río Branco, manifestando que: 

“Sentirá sobremanera que las circunstancias actuales no permitan al Go- 
bierno de S. M. el Emperador, acceder a esta nueva solicitación del Gobierno 
de la República”... ] 

Pasada esta época, los dos países, firmaron los siguientes "convenios, con- 
venciones y protocolos, referentes a los auxilios pecuniarios del Brasil al Uru- 
guay: f 

“El convenio del 31 de Enero de 1854, reguló el subsidio de 30.000 pataco- 
nes mensuales, como continuación al de 60.000 también mensual, establecido por 
el Tratado del 12 de Octubre de 1851”. , 

El acuerdo hecho por las notas, corroborando la obligación anterior, de 8 
y 9 de Febrero de 1854, acerca del pago de los gastos de fuerza auxiliar brasi- 
lera, los que quedaron a cargo del Gobierno Oriental. 

Convención del 1.* de Junio de 1854 para préstamo de otro subsidio de 
60.000 patacones mensuales, en el cual se regulariza el pago de subsidios ante- 
riores. ; 
Protocclo de 29 de Enero de 1858, estableciendo las condiciones del em- 
préstito de los 110.000 patacones. 

Protocolo de 8 de Mayo de 1865, para un empréstito de 600.000 pesos. 

Protocolo de 15 de Enero de 1867 para el subsidio al Uruguay, por parte 
del Brasil, de 30.000 pesos por mes durante, Ja guerra contra el Paraguay. 

Protocclo de 14 de Febrero de 1868, para limitación del plazo del subsidio 
concedido por el protocolo de 15 de Enero de 1867. 

Se constituyó así, en el Imperio, dictado por móviles superiores, internacio- 
nales y políticos en su orígen, los que os acabo de exponer, de acuerdo con el 
texto de ics tratados, contratos, notas, convenciones y protocolos, la deuda his- 
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tórica del Uruguay, que tan noblemente el Brasil, en su Gobierno Republicano, 
echó mano para la aplicación de su monto en beneficio de obras notables e insti- 
tuciones duraderas, de aproximación y progreso, entre los: dos países, de acuer- 


do con el siguiente : 


TRATADO DE LIQUIDACIÓN DE LA DEUDA 


EF pacto de 22 de Julio de 1918, generalmente denominado “Tratado de la 
Deuda” celebrada entre el Brasil y el Uruguay, para la fijación de la deuda, fué 
firmado por los ministros Nilo Pecanha y Baltasar Brum, representando los 
Gobiernos de las Repúblicas, vecinas y amigas, cuyos presidentes declaráronse : 

“Animados del más cordial y sincero deseo de fortalecer los lazos de anti- 
gua y leal amistad, que unen 'históricamente sus respectivos países”, 

Este Tratado fué sancionado por el decreto N.°? 3620.de 23 de Diciembre de 
1918 y fueron cambiadas las ratificaciones, en Río Janeiro, el 21 de Junio de 
1919, 

Por este documento solemne, el total de la deuda fué fijado, de común 
acuerdo, en la suma de cinco millones de pesos, moneda nacional uruguaya. 

- “Cuya importancia líquida, con el. deliberado propósito de que los esfuerzos 
financieros, aplicados en otro tiempo en luchas comunes por la libertad, sean 
al presente destinados a fines comunes de progreso, bienestar y cultura, será 
aplicada en obras de mutuo “beneficio en la frontera de ambas Naciones dentro 
de las cláusulas y fórmulas siguientes: , 

a) En un punto de la frontera brasilero-uruguaya y como principal apli- 
cación de esa deuda, se fundará y sostendrá un Instituto de Trabajo, destinado 
a la Instrucción científica y profesional de brasileros y uruguayos, en número 
igual, sobre todo, en lo relacionado en las industrias agrícolas y pastoriles y las 
que le son anexas y derivadas. : PE 

b) El Gobierno de la República Oriental del Uruguay, construirá con 
partede la deuda, un puente Internacional sobre el Río Yaguarón, entre la villa 
brasilera de este nombre y la villa uruguaya de Río Branco o en sus inmedia- 
ciones”. s , 

En lo que respecta al Instituto de Trabajo, determinaba el mismo Tratado: 

“Que sería establecido sobre la linea fronteriza, con área aproximadamente 
igual para cada lado. à 

“Que la elección del punto más apropiado, los planos y proyectos de los 
dos Altos Comisarios y la adquisición de los terrenos y campos necesarios, todo 
deberá ser hecho por voluntad expresa de las Altas Partes Contratantes, dentro 
de los-veinte meses siguientes al cambio de las ratificaciones del Tratado. 
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a 


AS 


“¿Que el Gobierno de la República Oriental del Uruguay por medio de sus 
Departamentos Técnicos, dará comienzo, bajo la fiscalización de los Altos Co- 
misarios, a las construcciones del Instituto que, salvo notorio motivo de fuerza 
mayor, deberá estar pronto para funcionar, dos años después de haber sido co- 
menzadas”. ` l 

En lo que respecta al Puente, establecía el mismo documento : 

“El Puente debe ser construido y destinado a todos los fines de tránsito y 
tráfico, pasaje de transeuntes, caballerías y vehículos de cualquier clase, in- 
clusive trenes ferroviarios, 

« Para ser entregado el Puente al tránsito internacional, ambos Gobiernos se 

obligan a establecer en sus respectivas jurisdicciones, en las extremidades del 
Puente, puestos fiscales y aduaneros, habilitados para todo género de opera- 
ciones. 

La República Oriental del Uruguay, se compromete a comenzar la construc- 
ción del puente, seis meses después de aprobado los planos y a darlo pronto 
para ser entregado al tráfico, veinticuatro meses después de ser comenzadas las 
obras. 

La ejecución financiera de las estipulaciones arriba transcriptas fué esta- 
blecida en los siguientes términos: 


Artículo XV 


La República Oriental del Uruguay, emitirá dentro del año siguiente al 
cambio de las ratificaciones, una deuda especial de cinco millones de pesos, mo- 
neda nacional uruguaya, con un cinco por ciento de interés y uno por ciento de 
amortización anual, para cuya realización en dinero (la que se irá haciendo en 
la medida de la exigencia del sucesivo pago de las obras prescriptas en los inci- 
sos a y b de este artículo) queda de común acuerdo fijada la colocación de 
ochenta y seis por ciento, que el Gobierno Uruguayo se obliga a mantener en la 
eventualidad de ser la cotización real de la Deuda inferior a ese tipo, en la oca- 
sión u ocasiones, de tener que ser convertidos a metálico los respectivos títulos. 

El producto liquido de esta deuda será aplicado del modo siguiente: 

a) “Hasta un millón de pesos en el estudio y en la construcción del puente 
internacional. 

b) “Hasta un millón setecientos mil pesos en la adquisición de tierra en 
una extensión no menor de cuatro mil hectáreas, para la fundación del Insti- 
tuto de Trabajo, estudios previos, compensaciones y subsidios a los Altos Comi- 
sarios y a su personal técnico y auxiliar, construcciones, mobiliario, material 
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cientifico, máquinas agrícolas, núcleos pecuniarios y lo necesario para la insta- 
lación y funcionamiento del Instituto. A 

c) “El saldo integro de esa nueva Deuda, formará un patrimonio, cuya 
renta será aplicada a cubrir el costo de la Fundación docente y.en la conserva- 
ción del puente internacional. El producto en dinero del saldo, dehberá'a tal fin 
convertirse, por parte iguales, en titulos de renta pública brasileros y uruguayos, 
con intereses no menores de cinco por ciento”, 

Fué esta la solución, que en ese tiempo, pareció la mejor a nuestros esta- 
distas para salvar la vieja deuda y para la mejor ejecución de ese tratado, 

Asi para la liquidación de aquella deuda, se organizó, a fines de 1919, una 
Comisión Mixta, siendo la brasilera presidida por el General Gabriel de Souza 
Pereira Botafogo y la uruguaya por el ministro Virgilio Sampognaro. 

Esta comisión realizó solemnemente su primera reunión el 15 de Novienr- 
bre de 1919, en Montevideo, haciendo en Octubre de 1921, la entrega de los pla- 
nos, proyectos y demás documentos referentes al Puente sobre el Yaguarón. 

En cuanto al Instituto de Trabajo, no habiendose podido llegar a un acuer- 
do satisfactorio, le cupo al Gobierno actual, promover la más feliz de las solu- 
ciones, con las raticaciones cambiadas el 15 de Noviembre de 1928, después de 
paciente estudio de nuestro canciller Mangabeira y del Ministro Helio Lobo. 

Es en la forma siguiente que aquella antigua deuda será liquidada: 

— Construcción del puente internacional sobre el Río Yaguarón. 

— Construcción de la vía férrea de Treinta y Tres a Río Branco, 

* — Entrega de 800.000 pesos uruguayos, para que el Brasil construya la vía 
férrea del Paso de Barbosa a Yaguarón, en la escala de 1 metro, comprometien- 
dose el Brasil a contribuir .con la cantidad necesaria para el pago de su costo 
total. i ` 

— Doscientos mil pesos oro uruguayos, destinados a constituir un patrimo- 
nio inalienable, con cuyo producto se atenderán los gastos originados por el in- 
tercambio literario y científico entre ambos países. 

— Dar al puente el nombre de Mauá. 

Fué esta la hermosa fórmula encontrada por las cancillerías de los dos pai- 
ses amigos y vecinos, para la liquidación definitiva de la deuda. 

Conviviendo al presente en la frontera del Brasil-Uruguay, como delegado 
del Brasil en la construcción y fiscalización del puente, sólo escucho, de una a 
otra ribera de la linea fronteriza, manifestaciones de júbilo de los habitantes de 
aquellas regiones, admirados y satisfechos de la clarovidencia diplomática y 
acendrado amor patriótico que llevaron a esta solución, a las dos cancillerías, en 


estas recientes y finales negociaciones. - 
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LA CONSTRUCCION DEL PUENTE MAUA 


El 5 de Junio de 1920, en la ciudad de Yaguarón, se reunió la Comisión 
Mixta, ejecutora del Tratado del 22 de Junio a fin de cambiar ideas sobre la con- 
ducta a seguir en relación con la ubicación del Instituto de Trabajo y el eje del 
Puente Internacional, acordando que se presentaran propuestas a los respectivos 
Gobiernos : 


“Indicando la estancia de Carpintería para la ubicación del Instituto de 
Trabajo. 


— Ubicando el eje del Puente Internacional en la sección fluvial correspon- 
diente a' la calle Uruguayana”. 

Pero fué solamente a mediados de Diciembre, que los dos Gobiernos se pro- 
nunciaron al respecto, concediendo aprobación sólo para la ubicación del eje del 
puente. 


Fué esz, según la opinión de muchos, la razón principal de la gran demora 
de la iniciación de los trabajos. 

Quedó sin embargo, después constancia en el acta de: 

“Proceder a la organización circunstanciada del proyecto y presupuesto en 
todos los pequeños e indispensables detalles para la construcción de un puente 
de cemento armado, constituido por arcas en vanos (luces) de dos categorías en 
lo que respecta a sus aberturas y convenientemente distribuidos a lo largo de la 
obra idea común, en el seno de la Comisión Mixta, sometiendo el resultado: de 
tales trabajos a consideración de los dos Gobiernos”. 

En Octubre de 1921, el Alto Camisario brasilero, entregaba y sometía a la 
consideración de su Gobierno, el proyecto que constaba de cinco documentos es- 
critos y veinticinco planos: 

“Faltando apenas una pequeña ampliación del lado uruguayo, que más tarde 
fué remitida en proyecto y presupuesto”. 

El 26 de Agosto de 1922 fueron aprobados, pero los trabajos de la Comi- 
sión quedaron interrumpidos desde fines de 1921 hasta principios de 1923, cuan- 
do el 9 de Enero, reunidos los Altos Comisarios en Río Janeiro, fueron reini- 
ciados los actos pertinentes a la más conveniente ejecución del Tratado, labrán- 
dose acta en la que quedó indicado el criterio a seguir por los dos Gobiernos, en 
lo que respecta al llamado a licitación pública para la construcción del puente, 
estudio de las propuestas que se presentaron y fiscalización y contralor de la 


construcción. 
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© Después de haberse vencido varias dificultades, el 2 de Abril de 1924, se pu- 
blicaron, simultáneamente, en Río Janeiro y en Montevideo, los llamados a lici- 
tación. f 

Reunida la Comisión Mixta y hecha la clasificación de las cuatro propues- 
tas recibidas, después de varias discusiones entre los Altos Comisarios y comu- 
nicaciones entre los dos Gobiernos, sé pronunciaron ellos por la anulación de la 
licitación; esto sucedía en Marzo de 1925. 

En la de este mismo mes, se publicaron nuevos llamados a licitación, ha- 
biéndose hecho nuevas propuestas, que recibidas el 12 de Junio, en Río Janeiro 
y Montevideo, fueron abiertas el 3 de Julio por la Comisión Mixta, reunida en 
Montevideo.. 

No fueron menores las dificultades surgidas con motivo de la elección del 
proponente a quien se debería confiar la construcción de obra tan importante, 
y, como término, a una discusión interminable, el Gobierno del Uruguay, fun- 
dándose en el Art. IX del Tratado de 1918, se decidió favorablemente por la 
firma E. Kemnitz y Cía. Ltda. contratando con ella la construcción del. Puente, 
el 15 de Febrero de 1927, por el valor total de libras 246.358.18.3. 

Disuelta el 31 de Diciembre de 1926, la Comisión Mixta que concertó el 
Tratado de 22 de Julio, las notas reversales cambiadas en Febrero de 1927 en 
Montevideo, entre la Legación Brasilera y el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res, establecieron el contralor del Brasil, en lo que tuviera astingencia con la 
construcción del puente simbólico, mediante la asistencia de: i 

“Un ingeniero, designado por el Ministerio de Vías y Obras Públicas del 
Brasil para vigilar los trabajos de la construcción del puente, desde su inicia- 
ción hasta su término”. 

En vista de esto, fui designado, por comunicación del 31 de Marzo de 1927, 
del Ministerio de Vías y Obras Públicas. 

En Montevideo, luego de mi arribo, el ilustre ingeniero delegado del Go- 
bierno del Uruguay, no solamente en forma particular, al principio, sino tam- 
bién oficialmente, en actas que firmamos después, puso en mi conocimiento que: 

“Conjuntamente con la iniciación de los trabajos, se iniciaron los de la obra 
y que el resultado de las perforaciones a lo largo del eje 'obtenido demuestra, 
que el subsuelo de roca determinado -por dichos sondajes, no concuerda con el 
indicado en los planos oficiales, encontrándose dicho “subsuelo a una profundi- 
dad mayor a la prevista. i 

' Manifiesta también, que como esa mayor profundidad de ła roca, supone 
no solo un aumento de obra sino la necesidad de adaptar el proyecto a las nuevas 
condiciones técnicas, cónstructivas y económicas, era de su deber poner este he- 
cho en conocimiento de su colega, ingeniero Pimenta da Cunha e informarlo 
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sobre cual es la solución que creé conveniente adoptar, la que pasa a detallar”: 

Advertencia de capital importancia y de conciencia técnica, que prueba so- 
bremanera la lealtad profesional del ilustre Ingeniero Uruguayo, Quinto Boni- 
ni (hijo) dado que siendo autor de los estudios de campo, coautor de los pro- 
yectos oficiales en los que estampara su firma (como ingeniero) no vaciló por 
eso mismo, en manifestar a su colega extranjero, que esos mismos proyectos 
requerían una revisión y reformas dignas de tenerse en cuenta, previamente a 
la iniciación de los trabajos de la construcción, lo que se realizó. 

Por otra parte, la firma de la empresa E. Kremnitz y Cía: Ltda. poseía un 
contrato de construcción, del que forma parte integrante el “Pliego de condicio- 
nes generales para la construcción de Obras Públicas”, una especie de código, 
por el cual “todos los contratos de obras que se efectúen por el Ministerio de 
Obras Públicas, se consideran sujetos a las leyes y disposiciones vigentes sobre 
la materia en el momento de contratar su ejecución”. 

A estas dos circunstancias: a la integridad profesional de mi ilustre colega 
uruguayo, y a las cláusulas de mutua garantía ofrecidas por el “Pliego de con- 
diciones generales”, debemos la pronta y satisfactoria solución a que llegamos, 
evitando que los trabajos cayesen en un estado de paralización, tal como suce- 
dió desde-1922 a 1926. E 

Y asi, desde aquella época hasta hoy, en un acuerdo completo de ideas, mi- 
rando día por día la mayor perfección de las condiciones técnicas de la gran 
Obra, los representantes de los dos países han mantenido en una perfecta corres- 
pondencia y en una no menor armonía, vigilando siempre ambos los intereses 
superiores que representan. ; 

Fué demorada, al principio, la marcha de los servicios de construcción; du- 
rante el primer semestre, después de su inauguración, poco o nada pudo produ- 
cir la Empresa constructora; se debe ésto, a que se comprobó de hecho, que 
el terreno para las fundaciones no correspondía al indicado en los planos y pro- 
yectos organizados y aprobados por los dos 'Gobiernos, siendo necesario modi- 
ficarlos en sus condiciones técnicas y económicas. 

Fué, por otra parte, en esta época, que la empresa se preparó para la obra 
con las importantes instalaciones que veréis, no sólo en las fotografías que se 
exhiben aquí sino en la cinta cinematográfica que se desarrollará ante nuestra 
vista. 

El Puente Internacional ideado, estudiado, proyectado y contratado confor- 
me tuve ocasión de explicarlos anteriormente, está destinado a unir la ciudad 
brasilera de Yaguarón, en el Estado de Rio Grande del Sur, con la Villa de Río 
Branco, denominada antiguamente Artigas, en la margen uruguaya fronteriza 
del Rio Yaguarón. 
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Yaguarón, edificada en parte elevada, está defendida de.las grandes cre- 
cientes pero, la Villa de Río Branco, también situada en la margen del río, po- 
see una situación topógrafica interior a la ciudad brasileña, estando sujeta pe- 
riódicamente a las inundaciones del río, durante las crecientes de la estación in- 
vernal. > . 3 


DESCRIPCION GENERAL DE LA OBRA. 


El puente es de cemento armado, lo que facilità mucho su construcción, te- ” 
niendo presente la situación de ubicación y los medios de transporte de materia- 
les que se emplean; éste, con los dos estribos, tiene una longitud total de 2113 
mts. 86. i ; 5 
“EL puente propiamente dicho, con una longitud de 276 metros y un ancho 

de 13 metros, está constituido por nueve arcos, siendo tres centrales, con vanos 
de 30 metros, y seis laterales con vanos de 27 metros cada uno, teniendo los pri- 
meros un espesor en la llave de 0.55 y los segundos, respectivamente, espesores 
de 0.50 y 1.12 en la llave y en los encajes. , 

Cada arco tiene 5.75 de flecha y el rebajamiento es de un cuarto a un quin- 
to del vano. , 

La altura de la curva dèl intradorso de los arcos por encima del plano de la 
máxima creciente observada (1881) es de 2.21. 

El ancho de 13 metros está distribuido en esta forma: 

Pasaje central de 4 metros para la vía brasilero-uruguaya con 1 y 1.445 de 
trocha, quedando las vias de menor trocha dentro de las de mayor y todas en 
simetría con el eje principal de la obra. r 

¿A cada lado de ese pasaje, queda otro de tres metros, para el tránssito de 
vehículos en general. 

También, lateralmente en consolas de 1.5, existirá otro pasaje para tran- 
seuntes, comunicándose con el puente por medio de arcadas unidas a los Puestos 
Fiscales. f 

El estrado'o meseta, está constituido en la parte central, por un espacio ni- 
velado de 33 metros, tomando después, simetricamente, los declives de 3 por 
1000 en una extensión de 121 mts. 50. l 

El puente, incluyendo los Puestos Fiscales, tiene un largo de 330 mts. 

La entrada de acceso por el lado brasilero, cón una extensión aproximada 

- de 2.212 metros, tiene la misma anchura y disposición del puente. 

Está constituida por dos muros laterales de cemento armado que sustentan 
el terraplén sobre el cual, convenientemente preparado, calzado y lastrado, serán 
construidos los pasajes para la vía férrea (4 metros), los dos pasajes laterales 


` 
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para vehiculos (3 metros) y además los otros dos también laterales, para tran- 
seuntes (1.5 mts.) 

La entrada de acceso por el lado uruguayo, está compuesta de dos partes. 

La entrada principal, uniendo la cuchilla al puente, propiamente dicho, lue- 
go la rampa de Río Branco. 

La entrada principal tiene una longitud total de 1534 metros, distribuidos en 
la forma siguiente, contando desde la cabecera del puente: 

Tramo de 64 arcos, de 14 metros de vano. 

Tramo de terraplén de 241.50. 

Tramo de 4 arcos, de 14 metros de vano. 

Tramo de 340.50 de terraplén. ; 

A esta extensión debe agregarse la de 37.86 de unión de las dos entradas. 

El ancha, stn embargo es apenas de 10.25, estando 1.35 bajo la consola, para 
transeuntes ; 5.50 para vehiculos y 3.40 para la via férrea. 

La construcción está contratada con la importante firma brasilera E. Kem- 
nitz y Cía. Ltda. cuya conducta hasta el momento actual, sólo es digna de elogios. 

Desde la iniciación de las obras hasta el 30 de Junio pasado, trabajaron allí 
6213 operarios, durante 750.907 horas, percibiendo salarios cuya importancia se 
eleva a 937.607 $ 400. ` f 

De los 6215 operarios, 3348 trabajaron en el brasil y 2867 en el Uruguay. 

Las nacionalidades eran: 

2813 brasileros. 

2001 uruguayos. 

607 portugueses. 

430 alemanes. 

Los demás, austriacos, españoles, dinamarqueses, Italianos, suizos y suecos, 
además de otros representantes de 12 países. P 

En cuanto al material habían va pasado por el almojarifazgo: 

Hierro y acero: 849.000 kilos. 

Cemento: 33.300 barricas. 

Alambre: 85.000 kilos. 

Aceite lubrificante: 32.900 litros. 

Carbón: 107.200 kilos. 

Clavos: 14.657 kilos. 

Ante nosotros se exponen varias plantas, planos y fotografías que indican 
el trabajo realizado y aquel que falta aún realizar. 

Estos documentos y una colección de más de 100 fotografías, acompañadas 
de leyendas explicativas, permanecerán en este Instituto, a disposición de aque- 
llos que tengan interés en examinarlos en sus detalles. 
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La planta mayor, con las cuádras rayadas, representa la ciudad brasilera de 
Yaguarón, situada en la margen izquierda del río del mismo nombre y la Villa 
uruguaya de Rio Branco, en la margen opuesta, 

Dos rayas en los extremos, indican el Río Yaguarón en su cauce medio. 

Ya os dije, que el Tratado de la Deuda, determina que el puente: 

“Está destinado a todos los fines de tránsito, y tráfico, paso de transeuntes, 
caballería y vehículos de cualquier clase, inclusive trenes ferroyiarios”. 

Y asi al informaros que las aguas del Río Yaguarón, según la mayor cre- 
ciente observada, alcanzaron apenas hasta la costa 37.54, invadiendo poco la 
margen brasilera, pues solamente llegaron hasta la línea encarnada mientras que 
el Uruguay, se extendieron hasta la otra línea igual, os podréis dar cuenta de la 
causa porqué el puente en sus dos entradas se prolongó a más de dos kilómetros. 

He ahi señores, en sus lineamientos generales, las características del Puente 
Mauá, marco simbólico y una de las más acertadas aplicaciones de la deuda uru- 
guaya, en lo que tiene relación con nosotros. 

“Ya por el carácter alegórico que representa como expresión de buena amis- * 
tad entre los dos países, ya porque en el homenaje que sintetiza el recuerdo de 
uno de los más eminentes hijos del Brasil, está condensada la gran lección sobre 
la senda de que no debemos apartarnos en lo que respecta a las relaciones 
brasilero-uruguayas”. 

El puente, estoy convencido será un vintulo, además del guión de unión, 
entre los nombres Brasil-Uruguay, tal como el nombre de Mauá, al decir del Mi- 
nistro Félix Pacheco, fué: “igualmente un fuerte vínculo entre los dos países”. 

No fué, por lo tanto, inútil el esfuerzo que sintetiza este puente de la visión 
política de la diplomacia del Imperio, en el ingente esfuerzo del pueblo noble y 
altivo, que a través del heroísmo y del denuedo patriótico de la epopeya de Mon- 
tevideo, se constituyó definitivamente en esa gloriosa y feliz nacionalidad, que 
se llama Uruguay, justo orgullo de sus hijos y cuya prosperidad en el conti- 
nente, tiene su índice más elevado en la valorización de su moneda. 


FRA A AAA 


Partes y Proclamas Militares 


GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 


(CONTINUACION) 


Continuamos la publicación de los “partes” de batalla y 
de otras acciones militares libradas en la época de ta Inde- 


pendencia, 
Dada ia dificultad en poderlos transcribir, tomados direc= 
tamente del original, — puesto que solamente algunos de 


ellos se custodian en el Archivo del Estado Mayor del Ejér= 
cito, estando otros distribuídos en los demás archivos nacio= 
nales, y no pocos en los archivos de la Nación Argentina,— 
recurrimos, para poder cumplir esta iniciativa en la mejor 
forma posible, a tomarlos, indistintamente: de las obras his. 
tóricas en circulación, de los trabajos de investigación y 
monografías históricas hechas por personas de notoria ver= 
sación en la materia, o de institutos o asociaciones compe= 
tentes, etc., etc. y de los documentos existentes en el Ar- 
chivo de este Estado Mayor, reuniéndolos en orden cronoló= 
gico y haciendo al pié de cada uno, expresa mención de 
origen. 

Precederá a cada parte o proclama, una muy breve y sin= 
tética exposición de la situación, en el momento en que se 
libraron las acciones de guerra, que serán conocidas, median- 
te los mencionados partes. : 

Cuando hayamos terminado con ta publicación de los “par= 
tes” haremos lo propio con las proclamas militares dirigidas 
a los Ejércitos de la Patria, por los comandantes de las fuer» 
zas patriotas o por los directores de la Guerra de la Indepen- 
cia Nacional. 


Tte. Cnel. O. V. L. 


LAS TROPAS PORTUGUESAS ABANDONAN 
LA BANDA ORIENTAL 
Las intenciones y los planes de Artigas, concebidos y madurados en las ho- 


ras inquietantes de los días penosos del Ayuí, tendientes a abrir una nueva cam- 
paña contra los enemigos de la Patria, se vieron frustrados, a causa de inespe- 


` 
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rados acontecimientos políticos. Los ejércitos portugueses sospechados de in- 
tenciones contrarias a las que dijeron traer, cuando invadieron' el territorio de 
la Banda Oriental, en calidad de pacificadores, dieron motivo a un nutrido cam- 
bio de notas e impresiones, entre Vigodet, D. Diego de Souza y el Triunvirato 
de Buenos Aires. Resultado de tedo ello fué el convenio celebrado entre el Go- 
bierno Provisorio de las Provincias Unidas del Rio de la Plata y el Teniente 
Coronel D. Juan de Rademaker, representante del Principe Regente de Portugal, 
por el cual las tropas portuguesas quedaban obligadas a volver a su país. 
Es en esta oportunidad que el General Artigas dirige al General en Jefe 
de las tropas portuguesas la siguiente comunicación : 
“Vustrisimo y excelentísimo señor :” 
“ Entabladas negociaciones de paz, amistad y buena armonía entre la corte 

* del Brasil y el gobierno supremo de las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
a nombre del señor don Fernando VII, cuya base fundamental es la retirada 
de las tropas portuguesas a sus fronteras y la evacuación de sus posesiones 
por parte de las nuestras, hoy mismo he impartido las órdenes bastantes a to- 
dos los detacamentos, puestos militares y guardias de observación dependien- 
tes de este ejército del gobierno expresado de las Provincias Unidas, para 
que desde este instante cese toda hostilidad sobre las fuerzas de S. A. R. el 
principe regente de Portugal, a cuyo frente se halla V. E. ` 

“ Yo no dudo será igual la conducta de éstas respecto de aquellas, espe- 
rando dará V. E. las providencias consiguientes a la mejor reciprocidad sobre 
el particular. 

** Dios guarde a V. E. muchos años. i 
“ Cuartel General en San Gregorio, 8 de junio de 1812, i 
“ Ilustrisimo y excelentisimo señor”. 


JOSE ARTIGAS. 


. 


Al Jlmg. y Exmo. señor don Diego de Sóuza, general en jefe de las fuerzas 
de S. M. I. en el territorio de las Provincias Unidas de! Río de la Plata. 


(Archivo Público de Río Grande del Sur; documento N. 368. 
Transcripto en la obra “Artigas” por Setembrino E. Pe- 
reda. — Tomo H, pág. 142. — Edición 1930). 


Boletín de Informaciones 63 


Se sitia nuevamente a Montevideo. — José Eugenio Culta 
despeja el terreno 


Retiradas las tropas portuguesas, los españoles sintieron de inmediato las 
consecuencias de sus auxilios evidentemente importantes y efectivos. El go- 
bierno bonaerense aprovechó tales circunstancias para proponer a don Gaspar 
de Vigodet, Capitán General de Montevideo, un convenio amistoso, erigiéndose 
en autoridad bastante para intervenir en los destinos de la Banda Oriental. Vi- 
godet rechazó enérgicamente dichas proposiciones defendindo sus fueros y la 
dignidad hispana, no admitiendo convertir la Banda Oriental en una provincia 
anexa a las demás del Río de la Plata, aún cuando se conservase aparentemente 
como autónoma. 

Entre tanto, don Manuel de Sarratea, presidente del gobierno bonaerense, 
era investido con el mando en jefe del ejército encargado de operar en el territo- 
rio Oriental, posponiéndose deliberadamente al general Artigas, quizá con el 
avieso propósito de anular su influencia. 

» El 26 de Julio de 1812 Sarratea se ubicó en las proximidades del campa- 
mento de Artigas, “concentrando sus fuerzas en el Salto Chico, compuestas de 
“ los Regimientos Dragones de la Patria, Pardos y Morenos, Regimiento Amé- 
“ rica N.° 3, Patricios, Granaderos y la 1.* División de Caballería, al mando res- 
“ pectivamente de Rondeau, Soler, French, Núñez, de la Cruz, y Mas y que as- 
t cendian a 2.829 plazas”. ; 

En esta situación dispuso el avance hacia Montevideo, para reanudar el 
sitio levantado el 20 de Octubre de 1811. 


El Coronel Rondeau, designado jefe de la vanguardia, vadeó el río Uruguay 
a principios de Setiembre, con tres escuadrones de sus Dragones de la Patria, 
en número de 500 plazas, más dos piezas de artillería; el 19 llegó a Capilla Nue- 
va Mercedes y el 20 de Octubre, estaba en la cumbre del Cerrito. 

Sarratea permaneció estacionado en Concepción del Uruguay, no obstante 
la necesidad, de su presencia en el teatro de operaciones de su ejército, y sólo se 
movió después que Rondeau le comunicó el triunfo de sus armas en la batalla 
librada el 31 de Diciembre de 1812, en las faldas del Cerrito. 

Incorporado a las fuerzas de Rondeau, marcha también el Regimiento de 
Blandengues, que pertenecia a las fuerzas orientales. 

La división oriental atravesó el Uruguay frente al Ayuí; contaba de 2.317 
hombres y estaba constituida por un cuerpo de Artillería, parte del Regimiento 
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Blandengues, 1.*, 2.* y 3? divisiones de Caballería, 2.* y 3.* divisiones de Infan- 
tería, l 

Las serias desinteligencias en auge entre el Jefe de los Orientales, el gobier- 
no bonaerense y Sarratea, tornaron en muy critico el momento, con repercusio- 
nes lamentables para las operaciones de esta campaña, Artigas, distanciado de la 
intervención directa, se mantenía altivo y leal a las aspiraciones de su pueblo, 
Le acompañaban con sus respectivas divisiones, Fructuoso Rivera, Fernando 
Ortogués, Manuel Francisco Artigas, Bartolo Ramírez, Blas Basualdo, Balta- 
sar Ojeda, y otros, habiéndole defeccionado Pedro José Viera, Baltasar Vargas, 
y Eusebio Valdenegro. 

Mucho antes de que Rondeau se acercara a Montevideo, esta plaza y sus 
adyacencias habían sido hostilizadas por José Eugenio Culta, quien había aban- 
donado el ejército patriota del Ayuí y hecho su aparición en Florida, Maldonado 
Canelones y el Peñarol, auxiliado con armas y dinero por don Tomás García de 
Zúñiga. 

El 9 de Setiembre de 1812 bate en Florida un destacamento español y obliga 
a buscar amparo en la plaza de Montevideo a todas las partidas destacadas. 

En realidad habíale despejado el camino que recorrería Rondeau. Cuando 
éste llegó a San José, Culta le remite el siguiente parte: ` 


“ Llamado por un acaecimiento raro del destino a ser precursor del Ejér- 


G 


cito de la Patria, llegué con la ayuda de la- fortuna, mas bien que por la fuer- 
za de las armas, a tomar una actitud imponente y grande. El artificio y la ilu- 
sión debían beligerar á mi favor para suplir la tenuidad del poder en que yo 
* insistía, para lo cual he asumido interinamente el nombre de comandante de 
la división descubridora, y el suceso correspondió pronto a mis esperanzas. 
La voz augusta de los soldados de la Patria y el eco de la libertad, resonaron . 
por la vasta extensión de esta campaña, y un momento desaparecieron como 
‘ el humo, los ministros del despotismo que divagaban por ella, hasta el punto 
de que no hallando oposición alguna de mis pasos, concebí y puse en práctica 
el arduo empeño de bloquear la ciudad de Montevideo, lo que he logrado. En 
todo el progreso de estas operaciones estuve vacilando en la incertidumbre y 
escasez de noticias del ejército, hasta que llegó el enviado de V. E., don Lau- 
reano de Sosa, con instrucciones verbales, y enseguida su oficio del 24 del 
“ que fenece, al cual contesto y quedo en prestarle la debida observancia. 

* El ignorar de que V. S. estuviese al frente de las primeras tropas y el des- 
tino en que se hallaba, fué la causa de que hubiesen demorado mis partes hasta 


¿ . e r . . ` . . . 
la fecha, los cuales resumiré aquí para la inteligencia y gobierno de V. $S,, sin 
i 
ri 


í 
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detenerme a hacer la narración de los antecedentes por donde vine a lograr la 


* ventajosa posición que ocupo”. 


“ El 9 de este mes avancé a la población de la nueva Florida, donde sabía 
se hallaba una partida de Montevideo, mayor y más bien armada que la mía, 
constante de sólo veinte hombres. Al momento que nos avistaron, nos dispara- 
ron algunos fusilazos inefectivos y sin entrar en más contesto huyeron despa- 
voridos, llevando consigo un terror infundado, inspirándolo a todas las demás 
partidas del mismo gobierno que encontraron en el tránsito. El miedo o el de- 
seo de cohonestar su cobardía, les hizo decir que iba picándoles su retaguardia 
porción considerable de tropas de linea del ejército de la Patria, y al momen- 
to esta noticia falsa fué exagerándose progresivamente hasta llegar al cora- 
zón de Montevideo, donde sin pérdida de instantes se encerró toda la guarni- 
ción y cuantos moradores del ejido eran enemigos de nuestra causa. La villa 
de Canelones que se vió abandonada a su propia discreción, fué la primera que 
levantó el grito de libertad, armándose cada vecino en su propia defensa, y me 
pasó un oficio pidiéndome comandante que los rigiese, lo que verifiqué, ha- 
ciendo la elección de don Juan Pablo Laguna. Tras de este fueron los demas 
pueblos de la campaña aclamando a la Patria y reuniéndose bajo mis órdenes 
con las armas que pudieron colectar. De modo que al presente tengo fijado mi 
cuartel en dicha villa de Canelones, desde donde, sin encontrar resistencia al- 
guna, van mis partidas hasta el Miguelete y en las demas direcciones, hasta 
una legua distante de la ciudad. Mi fuerza será como 350 hombres solamente: 
sin embargo el gobierno de Montevideo, sobrecogido del mismo terror que las 
partidas ahuyentadas, no se atreve a expedir sino otras pequeñas, en número 
de doce hombres cuando más, que como dicho, sólo llegan hasta el Miguelete. 
Para dar a V. E. una idea ajustada del estado de Montevideo, debo informar- 
le que ya hace días se está carneando el ganado dentro de la misma ciudad, y 
que el pan se reparte al vecindario en los hornos solamente. 

“ En La noche del 20 próximo pasado, sorprendí con cien hombres la guar- 
dia inmediata al Cerro, a cuyo cuidado estaban 700 caballos, los cuales saqué 
de allí; tomando ocho prisioneros. En el arroyo Garzón, costa de Maldo- 
nado, fueron apresados el 19 una partida de patriotas, dos mil caballos y 18 
prisioneros ;. y finalmente, con fecha 23 me avisa'don Francisco Antonio Bus- 
tamante de haberse posesionado del pueblo de Maldonado, y de quinientos ca- 
ballos que estaban en la punta del Este, habiéndose refugiado la guarnición 
enemiga en la isla de Gorriti. Multitud de familias patrióticas que viven por 
los contornos de Montevideo, o que emigraron de aquella ciudad para acogerse 


a las banderas de la Patria, claman incesantemente por la aproximación del 
3 3 


- 
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ejército o de una división, que acelerando sus marchas vengan a servirles de 


“ escudo contra la agresión y rapiña de los enemigos. Este es el voto general de 


este territorio, y esta la relación veridica de lo que ocurre, en la que V. $. 
puede descansar para tomar las medidas que estime convenientes”. 


“e 


(Gaceta Ministerial del Gobierno de Buenos Aires. — Nú- 
mero 29 del 16 de Octubre de 1812. Trauscripto en la 
obra “Artigas” de Sesembrino E. Pereda. — Tomo Il, 
` pág. 214. — Edición 1930). 


Batalla del Cerrito 


Como se ha dicho anteriormente, el 20 de Octubre de 1812, llega Rondeau 
a la cumbre del Cerrito, habiendo antes obligado a buscar refugio en la plaza de 
Montevideo, a un cuerpo de tropas realistas y a varias partidas que manteníanse 
en observación a la altura del Miguelete. 

Ya sobre el Cerrito, hizo format sus tropas, desplegó la bandera de la Pa- 
tria y ordenó se hiciera una salva. Desde ese momento quedaba sitiada la plaza 
de Montevideo. 

Las fuerzas patriotas se instalaron sobre las faldas del Cerrito, distribu- 
yendo sus puestos avanzados sobre el arroyo Seco, vigilando en dirección a la 
Aguada, y sobre las Tres Cruces, vigilando en la dirección del Cordón. 

Las fuerzas realistas dentro de la ciudadela y adyacencias próximas, esta- 
ban al mando del general don Gaspar de Vigodet, ascendiendo a un total de 3.500 
hombres. ' ; 

En esta situación se permaneció hasta la madrugada del 31 de Diciembre en 
que el general Vigodet decide sorprender al campo patriota, organizando una 
salida de la plaza con sus tropas divididas en tres columnas: la de la derecha al 
mando del coronel Domingo L.oaces, (compuesta de infantería y algunos jine- 
tes) ; la del centro al mando del coronel Pedro Lacuesta (compuesta de infante- 
ría, algunos jinetes y dos piezas de artillería) ; la de la izquierda, al mando del 
coronel don Jerónimo Galeano (compuesta de infanteria con seis piezas de arti- 
llería). 

A vanguardia el coronel don Benito Chain, con un Regimiento de Caba- 
llería. j . 


e 
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El general Vigodet marchaba con la columna del centro. 

En la primera faz de esta acción, el factor sorpresa preponderó hasta el 
punto de dar a los realistas las ventajas del éxito. 

Los puestos avanzados patriotas fueron arrollados, no obstante el valeroso 
empecinamiento con que se defendieron. Las avanzadas sobre el Arroyo Seco 
son diezmadas, y es necesario pasar sobre el cadáver de su comandante, el ca- 
pitán Antonio Videla, antes de poder seguir adelante. 

Las fuerzas patriotas de Baltavargas que defienden el puesto avanzado de 
Tres Cruces, detienen, también, a la vanguardia de Chain, y aunque empujadas 
en desorden hacia su campo, cumplen en parte con la misión de dar aviso y ga- 
nar algún tiempo, para que las tropas del Cerrito se apresten apresuradamente, 
para la batalla. 

Es tan violento v sorpresivo el ataque de los realistas, que consiguen llegar 
a la cumbre: del Cerrito, marchando sobre las huellas de los patriotas en retira- 
da; pero una enérgica reacción de ofensiva de éstos, da por resultado final que 
se invirtieran los papeles y tengan los realistas que descender en aire de derrota 

.la pendiente sur del Cerrito, para encerrarse nuevamente en la plaza de Mon- 
tevideo. 

He aquí el parte pasado por Rondeau al general Sarratea: 

“ Las tropas del asedio de Montevideo que en la actualidad tengo el honor 
de mandar, le han ganado a la patria un brillante triunfo. Al fin verificó la 
guarnición enemiga la salida general que tanto se nos anunciaba, pero, en la 
oposición terrible que se les hizo según plan que ya tenían bien premeditado, 
sacaron la más funesta experiencia del vano empeño de resistir a los soldados 
* de la libertad. 

“ Al amanecer el día de ayer se hallaba ya el enemigo fuera de sus mura- 
llas, en número de 2.000 hombres en tres columnas de 300 de caballería, y re- 
£ partidos en tres columnas con ocho cañones a sus cabezas. Los coroneles Ga- 
* liano, Cuesta y Lúcas, traían el mando de ellas: el brigadier del ejército D. 
‘José María Muesas, venía en la del centro con el cargo de mayor general, y 
el general Vigodet a retaguardia dirigía en gefe la acción. Con la primera luz 
* del día atacaron impetuosamente toda la línea avanzada, pero con mayor fuer- 
za y vigor por el Cordón y Tres Cruces. Yo que previ su intención y que no 
“ podía contenérsele sin dar batalla, dispuse con acuerdo del Sr. gefe de 
“ E. M., D. Francisco H. Viana que me acompañaba, que el regimiento núm. 6 
“ al mando del teniente coronel D. Miguel E. Soler se retirase a ocupar la al- 
“ tura del Cerrito, a cuya izquierda formaron su batalla los escuadrones 3.° y 4.* 
““ de dragones (sus comandantes D. Rafael Ortiguera y D. Blas José Pico) pro- 


? 
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tegida esta ala por dos cañones de a 8 y dos de a 4, bajo la direción del tenien- , 
te de artillería D. Pablo Zufriategui y de los subtenientes D. Luis Argerich y 
D. Rafael Molino; y que el regimiento núm. 4 mandado por el teniente coro- 
el D. Ventura Vásquez se situase con parte del primer escuadrón de dragones 
al mando del capitán D. Francisco Montes y Larrea, a la derecha del Cerrito 
a donde parecía aspirar la columna izquierda del enemigo, contra la cual ju- 
gaban dos cañones de a 8 y un obus, a cargo del capitán de artillería D. Boni- 
facio Ramos. Encendiose luego la acción con viveza y ardor por ambas partes. 
El regimiento núm. 6 se vió cargado por dos divisiones reunidas del enemigo, 
le cedió por orden nuestra su puesto, afectando debilidad para que lo ocupase, 
y pudiese nuestra caballería revolver sobre él, con las ventajas que ofrecía 
aquel terreno. 

“ Efectuada la retirada al Cerrito inmediato, se rehizo sin pérdida de tiem- 
po dicho regimiento, y retornando la carga auxiliado por todos los escuadro- 
nes, recobró su primera posición, obligando al enemigo a ponerse en retirada. 
Los dragones entonces, dando al sable toda la eficacia de su uso lo acabaron 
de desordenar y poner en derrota, habiendo ya antes de ejecutar la estratejia, 


hecho dos ataques impetuosos y replegadose a la altura, porque metido el ene- 


migo entre calles y caminos cubiertos, no les era posible maniobrar según su 
ejercicio. i i 
“ Nuestras tropas enterraron en el campo de batalla 99 cadáveres enemi- 

gos; entre ellos el de brigadier Muesas, el teniente coronel Esquiaga, el capi- 

tán de infanteria del Tijo Liñán, el de la misma graduación de artillería 

Costa; y varios otros oficiales que no son conocidos. Se sigue recogiendo al- 

gunos cadáveres, que a la retirada dejaron en el camino, sẹ les tomaron 26 pri- 

sioneros, de los cuales 10 están heridos, incluso el subteniente Orduña, y los, 
cadetes Navia y Brid, y se ignora que número de muertos y heridos pudieron 


* retirar a la plaza en seis carretillas que se vieron empleadas en esta atención. 


Una bandera de división: 120 fusiles, 30 pistolas, 21 sables; el número corres- 
pondiente de fornituras, y un carro, cayeron en poder nuestro, Consiste nues- 
tra pérdida en 67 hombres entre muertos y heridos, y. un cañón de fierro inutil 
del calibre de a 2, que tenía la división de D. Baltazar Vargas, quien no pudo 
sostenerlo contra la superioridad del enemigo por el punto que ocupaba y cayó 
prisionero. Entre los que por nuestra parte derramaron en está ocasión su 
sangre por-la patria, han muerto peleando esforzadamente, el capitán Videla 
de los cazadores del número 6 y el alférez Meléndez, y otros dos oficiales han 


“sido heridos. 


“ Es muy recomendable la actividad y valor que han mostrado los Sres, co- 
mandantes de los diferentes cuerpos. Toda la oficialidad se ha señalado con 
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“ el ardimiento'más noble, y la tropa Hena de un entusiasmo y coraje que admi- 
“ rarían los campos que fueron teatro de las mas famosas batallas, no han de- 
jado que desear al honor mas delicado, ni al mas exaltado patriotismo. El de- 
“* nuedo con que peleaban, la subordinación con que siguieron la voz de sus jefes , 
y la suhlime generosidad con que arrostraron la muerte por el amor de la vic- 
toria, los ha hecho dignos del agradecimiento de la patria”. 


“ Dios guarde a V. E. muchos años. 
“ Campamento del Cerrito, 1.* de Enero de 1813”. 


JOSE RONDEAU. 


Exmo. Sr. D. Manuel de Sarratea, generál en jefe del Ejército de la Ban- 
da Oriental. 


{Publicado en “La Nación” del 31 de Diciembre de 1854). — 
(Colaboración de José Pedro Pintos). 


(CONTINUARA). 
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8 de Octubre, 2597 — Montevideo 
SE ENCUENTRAN EN VENTA: 


EN ESCALA 1:20.000 


De Montevideo con el cuadriculado kilométrico: 


Hoja D—-“Cerro” ...... $ 0.25 
» E-—-*“Carrasco” ... » 0.25 
» G-—“Colón” ...... » 0.25 
> H-—“Manga” ..... » 0.25 


EN ESCALA 1:50.000 
Hojas “Los Cerrillos” y ““Pando””: 


“Carta General” ........ $ 0,30 

“Estudio de Obras” .... » 0.25 

“Militar”? is e » 0.20 
Hoja “Santa Lucía”: 

“Carta General” ........ -$ 0.30 

ESTI CAD dt a » 0.20 


Mosquitos y Atlántida: 
Hojas “La Barra”, “Santa Rosa”, “La Unión 
“Militar”? o... a 


Instrucciones para: el levanta- i 
miento de la Carta ...... $ 0,40 


SE REMITE FRANCO DE PORTE, + 
| TODA COMPRA NO INFERIOR A $ 2.00 


ARA AA RRA ARA AAA RA 


Leyes, Decretos, Resoluciones y 
Disposiciones de Carácter General 


Circular del Ministerio de Guerra y Marina, relacionada con la administración de rubros: 


A continuación se transcribe la siguiente circular del Ministerio de Guerra 
y Marina, que dice así: 

“Ministerio de Guerra y Marina. — Circular núm, 974. — Montevideo. 
Marzo 18 de 1931. — Señor Jefe del Estado Mayor del Ejército. — En lo su- 
cesivo dispondrá que las Oficinas de su dependencia para efectuar gastos con 
rubros que administren, soliciten con anterioridad la autorización de la Superio- 
ridad, con indicación del rubro afectado, pudiendo prescindir de ese requisito 
cuando se trate de gastos urgentes cuyo monto no exceda la suma de cien pe- 
sos. — Saluda a Vd. atentamente.—Alberto Mañé.—Bol. E.|252. Marzo 21931. 


Nombramiento de una Comisión para proyectar la organización aeronáutica: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Marzo 23 de 1931. — Ha- 
biendo resuelto la Presidencia de la República dar un impulso a la Aviación Mi- 
litar y que ésta coopere a la obra de engrandecimiento nacional contribuyendo a 
los servicios de interés general estableciendo líneas para el transporte de pasa- 
jeros, correspondencia y encomiendas. — Disponiéndose de fondos para 'atender 
los gastos que con tal motivo se originen. — El Presidente de la República, De- 
creta: Art. 1? — Nómbrase una comisión formada por los señores doctor 
Francisco Ghigliani. L. Enrique Andreoli, Lorenzo Torres Cladera y Tenientes 
Coroneles Tydeo Larre Borges y Cesáreo L. Berisso para proyectar la organi- 
zación aeronáutica, la compra de material necesario a los efectos de lo expresado 
en la parte expositiva de este Decreto y que aconseja además la forma más eti- 
caz de garantizar los intereses del Estado. — Art. 2.? — Comuníquese e insér- 
tese. — TERRA. — Alberto Mañé. — Bol. E.[255. Marzo 271931. 


Racionamiento de leche y vino a los soldados: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Abril 6 de 1931. — Con- 
siderando: que la administración racional de los rubros “Raciones” permite 
mejorar las condiciones de alimentación del soldado haciendo posible que los 
domingos y días feriados se les sirva doscientos cincuenta gramos de vino en 
cada comida, en carácter de estimulante como es de uso común en la mayoría de 

"los ejércitos bien organizados. — Considerando: la necesidad de mejorar la 
alimentación del soldado disponiendo que el desayuno de éste que en la actuali- 
dad consta de café solo, sea en lo sucesivo acompañado de doscientos gramos de 


72 Boletín de Informaciones 


leche a los efectos de aumentar su valor nutritivo. — Considerando: que esta 
medida a la vez de mejorar ła situación del soldado contribuye a favorecer dos 
importantes renglones de la industria nacional. — Por estos fundamentos. — 
El Presidente de la República, Decreta: Art. 1° — Autorizase a la Intendencia 
General del Ejército y la Armada a servir a los soldados leche y vino en la for- 
ma especificada en la parte expositiva de este Decreto. — Art. 2.* — Comuni- 
quese a quienes corresponda, insértese y publíquese. — TERRA. — Alberto 
Mañé. — Bol. E.|259. Abril 91931. - 


‘Inspección y análisis de los víveres de consumo en el Ejército: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Abril 7 de 1931. — Consi- 
derando necesario que los víveres que se utilizan en la alimentación de la tropa 
sean de primera calidad y sin adulteración alguna. — El Presidente de la Repú- 
blica, Decreta: Art.—Que el Estado Mayor del Ejército disponga que los Sres. 
Jefes de las Unidades del Ejército autoricen en cualquier momento a inspeccio- 
nar y analizar los víveres de consumo a las personas que oportunamente desig- 
nará el Ministerio de Guerra y Marina. —. Art. 2.” — Comuniquese, insértese 
y publíquese. — TERRA, —- Alberto Mañé. — Bol. E.1259. Abril 9/931, 


Cooperación de las fuerzas del Ejército en la represión del contrabando: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Ministerio del Interior. — Montevideo, 
8 de Abril de 1931. — Considerando que hay falta de elementos de policía en to- 
dos los Departamentos del interior. Que esa carencia de personal se hace sentir 
especialmente en los Departamentos fronterizos; Que el contrabando se practi- 
ca en forma alarmante — con hombres armados — que no encuentran en el ca- 
mino quien los detenga porque las Jefaturas no pueden poner en su persecución 
fuerzas suficientes; Que la seguridad de la propiedad en todo el país no es po- 
sible obtenerla mientras esas policias no sean aumentadas; Que en lo que se re- 
laciona con los Departamentos fronterizos cuidando la renta pública y a,la vez 
mejorando la acción policial le es dado a la Presidencia modificar la situación 
con el concurso de los Regimientos de Caballería. — Ei Presidente de la Repú- 
blica, Acuerda y Decreta: Art. 1° — Los: Regimientos de Caballería núms. 6 
3,8 y 7 auxiliarán a las autoridades Aduaneras en la represión del contrabando 
y a las policias en los servicios de seguridad respectivamente en los Departa- 
mentos de Artigas, Rivera, Cerro Largo y Rocha. — Art. 2.* — Por el Estado , 
Mayor del Ejército se dispondrá lo necesario para el cumplimiento de este de- 
creto, con el fin de que esos Regimientos desarrollen todas las actividades ne- 
cesarias para el cumplimiento de la misión que se les confía, — Art, 3. — Co- 
muníquese, publíquese, etc. — TERRA, — Alberto Mañé. — José Espalter. — 
Bol, E./260, Abril 111931. 


Decreto prohibiendo’ el uso de los vehículos oficiales por los Jefes y Oficiales del Ejército y es- 
tatuyendo otras prohibiciones: 


Ministerio de Guerra y Marina. —— Montevideo, Abril 10 de 1931. — El 
Presidente de la República, Decreta: Art. 1.*? — Los señores Jefes y Oficiales 
de las Unidades del Ejército no podrán disponer en ningún caso de los vehículos 
al servicio de las Unidades para su uso particular, — Art, 2.” — Queda absolu- 
tamente prohibido a los señores Jefes y Oficiales de efectuar sus compras a los 
provedores de sus respectivas Unidades, a no ser que las hagan por intermedio 
de la Intendencia G. del Ejército y la Armada de acuerdo con el Reglamento de 
Suministros. — Art, 3. — El producido de las huertas militares deberá ser in- 
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tegramente destinado al racionamiento de la tropa, no pudiéndosele dar hajo 
ningún concepto otro destino. — Art. 4.° — El Estado Mayor del Ejército dis- 
pondrá que se efectúen inspecciones en las Unidades cuando lo creyere conve- 
niente a los efectos de comprobar el cumplimiento de lo dispuesto precedente- 
mente. Art. 5.2 — Comuníquese, insértese y publiquese. — TERRA. — Al- 
berto Mañé. — Bol. E.1265. Abril 17/931. e ` 


Derogación del decreto de t1 de Noviembre de 1930: 


A continuación se transcribe el oficio elevado al Ministerio de Guerra y 
Marina, solicitando derogación del decreto de fecha 11 de Noviembre de 1930 y 
la resolución superior recaída en el mismo que dice así: i 

Estado Mayor del Ejército. — 654|931.—Montevideo, Marzo 28 de 1931.— 
Señor Ministro de Guerra y Marina. — Por decreto de fecha 11 de Noviembre 
de 1930, inserto en el Boletín del Ejército núm. 201, se ha derogado el Art, 1.* 
del Decreto de fecha 21 de Diciembre de 1920 y el último párrafo del Art, 2.* 
del Decreto de fecha 17 de Diciembre de 1921, que disponía que la Comisión 
Calificadora de Servicios Militares, al confeccionar las Listas de los Oficiales 
en condiciones de Ascenso, pusieran en una casilla el número que le correspon- 
día por sus servicios y en otra el que mereciera por sus méritos. 

A mi criterio, la mencionada disposición contraviene lo establecido en el 
inciso 3.* del Art. 24 de la Ley del 28 de Enero de 1919 que determina expresa- 
mente que los Oficiales, en las Listas de Ascenso, serán “colocados en orden de- 
creciente de tiempo de servicio; y además, clasificados numéricamente, a los 
efectos del derecho de precedencia que les haya correspondido”. i 

A fin de evitar los graves inconvenientes que traerá como consecuencia esa 
derogación, en lo referente al estímulo y selección que deben primar en el Ejér- 
cito, opino que convendría dictar una Resolución volviendo a poner en vigor el 
Art. 1.* y el último párrafo del Art. 2.* de los Decretos antes mencionados, y 
disponiendo que la Comisión Calificadora de Servicios Militares confeccione 
las Listas de Oficiales en condiciones de Ascenso, en la misma forma que se ha- 
cía antes de la Resolución del 11 de Noviembre de 1930, 

No obstante el señor Ministro resolverá lo que estime más conveniente. — 
Saluda a Vd. respetuosamente. — El Jefe del Estado Mayor del Ejército. — 
Coronel Domingo Mendivil. 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Abril 10 de 1931. — Visto: 
1.4 — El decreto de fecha 11 de Noviembre de 1930, por el que se derogó el Art, 
1.2 del decreto de fecha 22 de Diciembre de 1920 y el último párrafo del Art. 2.* 
del decreto de fecha 17 de Diciembre de 1921, que disponían que la Comisión 
Calificadora de Servicios Militares, al confeccionar las listas de los Oficiales 
en condiciones de Ascenso, colocara en una casilla el número que les correspon- 
día por sus servicios y en otra el que merecieran por sus' méritos. — 2. — El 
Oficio núm. 634|931 del Estado Mayor del Ejército, solicitando la derogación 
del decreto antes referido, volviéndose a poner en vigor el Art. 1.* y el último 
párrafo del Art. 2,* de los «decretos también antes mencionados, por considerar 
que aquél contraviene lo determinado en el Inc, 3.* del Art. 24 de la Ley del 28 
de Enero de 1919 y, a fin de evitar los graves inconvenientes que traerán como 
consecuencia dichas derogaciones, en lo refente al estimulo y selección que de- 
ben primar en el Ejército. — Atento: a que la Presidencia de la República 
comparte el criterio sustentado por el Estado Mayor del Ejército y, considera 
que la vigencia de las disposiciones declaradas en desuso contemplan con mayor 
equidad y justicia los intereses de los señores Oficiales del Ejército, y a la vez 
se encuentran ajustadas a derecho. — Fi Presidente de la República, Decreta: 
Art. 1.2 — Derógase el decreto de fecha 11 de Noviembre de 1930 a que se hace 
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referencia en la parte expositiva, quedando en vigencia el Art. 1.* del decreto 
de 22 de Diciembre de 1920 y el último párrafo del Art, 2.? del decreto de 17 de 
Diciembre de 1921. — Art, 2.* — Comuniquese, insértese y publiquese. — TE- 
RRA. — Alberto Mañé. — Bol. E.|265. Abril 17]931, 


Modificación det inciso d) de la Reglamentación Provisoria de los Cursos de Informaciones de 
Estado Mayor: 


Ministerio de Guerra v Marina. — Montevideo, Abril 17 de 1931. — Vista 
la Reglamentación Provisoria de los Cursos de Informaciones de Estado Mayor 
del Ejército la queen su inciso d) dispone que el Aspirante a Ingreso a dicho 
Curso nunca debe haber sido calificado deficiente. — Considerando: que tal 
disposición es injusta porque no es posible hacer pesar sobre toda la carrera de 
un Oficial una calificación de deficiente que le cierra las puertas de entrada al 
Curso referido. — Considerando: que tal medida es excesivamente severa y vá 
contra la tendencia universalmente aceptada de procurar la regeneración de los 
que han incurrido en faltas y luego por su conducta y espiritu militar han reci- 
bido buenas clasificaciones que los hacen acreedores a la estima y aprecio de 
sus superiores y camaradas. — El Presidente de la República, Decreta: 1. — 
Modifícase la última parte del inciso d) de la Reglamentación Provisoria de los 
Cursos de Informaciones de Estado Mayor que dice “no habiendo sido nunca 
calificado deficiente” en la siguiente forma, “no haber sido calificado más de 
una vez deficiente”. — Art, 2,* — Comuniquese, insértese y publiquese. — 
TERRA. — Alberto Mañé. — Bol. E.|267. Abril 20|931. 


Se hacen públicas las calificaciones otorgadas a los Oficiales: 


A continuación se transcribe el oficio elevado al Ministerio de Guerra y 
Marina, proponiendo hacer públicas las calificaciones de Oficiales y el decreto 
superior recaído en el mismo que dice asi : 

Estado Mayor del Ejército. — 655|931. — Montevideo, Marzo 27 de 1931. 
—Señor Ministro de Guerra y Marina. — Actualmente, de acuerdo con las Re- 
glamentaciones en vigor, las calificaciones otorgadas a los Oficiales se mantie- 
nen con carácter reservado, pudiendo solo ser conocidas de los interesados cuan- 
do éstos solicitan vista de su legajo Personal. 

Sin embargo, opino que debe ponerse a todos los Oficiales a cubierto de 
una posible mala voluntad del Superior y a fin de evitar ese inconveniente, con- 
sidero que la calificación debe ser un acto público, conocido.por el subalterno 
en la misma fecha de ser hecha. 

En tal sentido, convendría prescribir que el Jefe que califica debe entregar 
al subalterno calificado, el mismo día de la calificación, una copia exacta y com- * 
pleta de sus notas, a fin de que le sirva de instrumento en el caso, — siempre 
posible — de una reclamación. Esta forma de proceder, a la vez que sería una 
garantía de justicia para el subalterno, elevaría el prestigio del Jefe, pues es de 
todo punto innegable que no es digno del honor de mandar, el superior incapaz 
de sostener la justicia de la calificación que le merece su subalterno. No obs- 
tante el señor Ministro resolverá lo que estime más conveniente.—Saluda a Vd. 
respetuosamente. — El Jefe del Estado Mayor del Ejército. — Coronel Do- 
mingo Mendivil. — Bol. E.|267. Abril 201931. 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Abril 17 de 1931. — Visto 
que las reglamentaciones en vigencia disponen que las calificaciones otorgadas 
a los Oficiales, se mantengan en carácter reservado, pudiendo sólo, ser conoci- 
das por los interesados cuando éstos soliciten vista de su legajo personal. — 
Atento: a que el Estado Mayor del Ejército por Oficio núm. 655 solicita se 
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deroguen esas disposiciones, aduciendo para ello, que debe ponerse a todos los 
Oficiales a cubierto de una posible mala voluntad del Superior y a fin de evitar 
ese inconveniente, opina que la calificación discernida a los Oficiales debe ser 
un acto público, conocido por el subalterno en la misma fecha en que le fué he- 
cha. — Atento: a que procediendo en la forma propuesta por el Estado Mayor 
del Ejército se conseguiría una garantía de justicia para el subalterno, además 
de que elevaría el prestigio del Jefe, desde que no es digno del honor de mandar 
el Superior incapaz de sostener la justicia de la calificación que le merecen sus 


subalternos. — Atento: a que la Superioridad comparte en un todo el criterio 
sustentado por el Iistado Mayor del Ejército. — El Presidente de la República, 


Decreta: Las calificaciones otorgadas a los señores Oficiales deben ser pú- 
blicas y al efecto el Jefe que las confiere debe de hacer entrega al subalterno 
calificado, en el mismo día, una copia exacta y completa de las notas discernidas, 
a fin de que le sirva de instrumento para el caso, siempre posible, de una recla- 
mación. — Art. 2.? — Comuníquese, insértese y publiquese. — TERRA. — Al- 
berto Mañé. — Bol. E.|267. Abril 20/1931. 


Supresión de Cursos Regimentales: . 


A continuación se transcribe el oficio elevado al Ministerio de Guerra y 
Marina, solicitando la supresión de los Cursos Regimentales: 

Estado Mavor del Ejército. — 657|931. — Montevideo, Abril 6 de 1931. — 
Señor Ministro de Guerra y Marina. — Observando la forma como se desarro- 
llan la enseñanza y la instrucción de los cuadros del Ejército dentro de las Uni- 
dades, he podido comprobar los graves perjuicios que causan a la instrucción, 
al servicio y a la misma disciplina, los Cursos que se realizan dentro de ellas. 

La Ley 28 de Enero de 1931, impone, 'en forma general, para todos los es- 
<alones de la jerarquía, la demostración de conocimientos, como una de las con- 
diciones para el ascenso, dejando al Poder Ejecutivo la facultad de reglamentar 
la enseñanza correspondiente. — Ha sido, sin duda, esa exigencia, la que ha he- 
cho que, insensiblemente, se hayan ido creando Cursos, hasta llegar al grado de 
saturación actual que impone encontrar una solución que evite los perjuicios 
antes mencionados. 

Para la creación de cualquier Curso debe tenerse presente las tres condi- 
ciones fundamentales: 

1. — La necesidad que lo justifica. 

2.? — Poseer por lo menos los elementos más imprescindibles para su des- 
arrollo. 

3.* — Disponer de un medio adecuado donde establecerlo, 

Actualmente se realizan dentro de las Unidades, 7 Cursos: Los 3 de la 
Escuela Regimentaria de Clases, (para cabos, sargentos y suboficiales); el de 
Los Suboficiales para ingresar al Curso de Aspirantes al empleo de Alférez; los 
2 del Curso Regimental (para Alférez y 2.0s Tenientes) y el Curso Preparato- 
rio de Tenientes para ingreso al Curso “de Aplicación (Ley 7 de Setiembre 
de 1923). 

Según mis observaciones ninguno de esos Cursos se justifica. — Los únicos 
que podrían aceptarse, si no fuera por los perjuicios que causan, serían al de 
sargento para suboficial y el de suboficial para ingreso, cuyos exámenes se reáli- 
zan en la Escuela Militar, y, si se quiere, el de Tenientes impuesto por la Ley, 
a pesar de que este último, si bien era necesario en la época en que se dictó la 
Ley que lo creaba, dado que los Oficiales procedntes de las filas no tenían base 
suficiente para encarar el examen de ingreso a la Escuela Militar de Aplicación, 
hoy ya no lo es, puesto que esos Oficiales han pasado por todos los Cursos desde 
cabo a 2? Teniente. — En cuanto a los demás no tienen razón de ser. 
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.— En efecto, en nuestro medio militar, el clase debe destacarse más que por 
su preparación, por sus cualidades de carácter y buena conducta. — Y tan es así, 
que la Ley, con muy claro concepto, deja a elección del Jefe de la Unidad los 
candidatos al ascenso de cabo y de sargento. — Es indudable que esos candidatos 
deben demostrar ciertos conocimientos, pero para prepararlos no 'se necesita es- 
tablecer un Curso obligatorio-para todos los demás. — Estos últimos tienen su- 
ficiente con la preparación que reciben. en las instrucciones, academias y clases 
de Instrucción Primaria establecidas en los horarios de las Unidades expresa- 
mente para ellos. 


En cuanto al Curso Regimental, su inutilidad no puede ser más evidente, 
desde el momento en que lo que dán en él los Alféreces y 2.os Tenientes no es 
más que lo que debe exigírseles en las instrucciones, academias, clases teóricas 
y trabajos, que establecen todos los Reglamentos del Arma. — Si esas instruc- 
ciones, academias, clases teóricas v trabajos se realizan de acuerdo con la se- 
riedad con que deben encararse, el Curso resulta una redundancia que solo aca- 
rrea perjuicios. — Ni siquiera se podría argumentar la diferencia de prepara- 
ción entre el Alférez v el 2.* Teniente, puesto que sus funciones de Comandante 
de sección son idénticas. 

Por otra parte, es fácil comprobar que no se cuenta con el cuerpo de profe- 
sores adecuado para ninguno de esos Cursos. — Los Capitanes y Tenientes, que 
con muy buena voluntad, asumen la responsabilidad de la preparación de sus 
camaradas los Alféreces y 2.05 Tenientes, tienen al mismo tiempo que atender 
todas las chligaciones en la instrucción, en la administración y en el servicio de 
Jas sub- unidades a su cargo; obligaciones de cuyo mejor o peor cumplimiento 
depende su calificación para el ascenso. — A su vez, esos Alféreces y 2.0s Te- 
nientes que están haciendo el Curse y que tienen idénticas obligaciones con res- 
pecto a las secciones, deben atender como profesores la preparación de los cabos, 
sargentos y suboficiales. 

Es lógico pues, que esa trabazón de cometidos, sea de efectos contraprodu- 
centes, — Se ha recargado tanto de tareas a los Oficiales y a las Unidades, que 
no es de extrañar que todo se resienta en ellas. p 

Esas razones y muchas más que podrian exponerse, sin necesidad de recurrir 
a los demás Ejércitos para tomar ejemplo, me han convencido que, para evitar 
los graves perjuicios que apareja el desarrollo de Cursos dentro de las Unidades, 
será necesario decretar: 


1.—La supresión de la Escuela Regimentaria de Clases y del Curso Regimental 
que funcionan dentro de las Unidades y que fueron creados por Resolucio- 
nes de fecha 4 de Junio de 1929 v Febrero 14 de 1928 insertas en el Boletín 
General núm. 3647, respectivamente. A 

2."—Los candidatos elegidos por el Jefe de Unidad para ascender a cabo y sar- 
gento, dentro de las condiciones exigidas por la Ley, darán examen ante un 
Tribunal, compuesto por el 2.* Jete de la Unidad y 2 Capitanes, 

Los candidatos a clases y los clases, serán preparados por los Oficiales 
de las compañías, baterías o escuadrones, bajo la dirección del Capitán, de 
acuerdo con los reglamentos del arma. a 

3.—Los sargentos aspirantes a suboficial serán preparados en la forma ante- 
ricr y su examen se realizará de acuerdo con lo dispuesto en el Decreto 
de fecha Junio 2 de 1925, inserto en la Orden General núm. 3203, con las 
modificaciones de las Ordenes Generales núms. 3289 y 3564. 
4.*—Los suboficiales que voluntariamente deseen dar examen de i ingreso al Cur- 
so de Aspirantes al empleo de Alférez, serán preparadas por los Oficiales 
de la Unidad. cumpliéndose para ello lo que determina el Decreto de fecha 
Febrero 5 de 1929, inserto en la Orden Genral núm. 3759. 


. 
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52—A los Alférces y 2.os Tenientes se les considerará como Curso el año de 
mando de tropa que les exige la Ley para el ascenso, durante el cual sus Je- 
fes les impondrán trabajos sobre los tópicos que abarca el programa que 
se da a conocer más adelante. — De esos trabajos se enviará bi- 
mensualmente al Estado Mayor del Ejército, un original de cada clase, con 
la crítica del Jete. 


La nómina de los Alléreces y 2.03 Tenientes en condiciones de realizar esta 
prueba se dará a conocer por el Boletín del Ejército en el mes de Marzo de ca- 
da año. 

La clasificación correspondiente a ese Curso será la otorgada por el Jefe 
de la Unidad en el casillero “Instrucción” de la Hoja de Calificación de fin de 
año. — En el caso de que el Alférez o 2.* Teniente haya tenido traslados, su 
clasificación será la mediana de las clasificaciones obtenidas. 

Los tópicos que deben tratarse con preferencia y que constituyen el pro- 
grama del Curso, serán: 


e 


1."—Mando de la sección en orden cerrado. : 

2."—Empleo de la sección en el servicio en campaña. - Marcha, estacionamien- 
to o combate. (Para los de Artillería, empleo de la sección en el tiro). 

3."—Un ejercicio, con empleo de la sección, sobre la carta. 

4.*—Un reconocimiento con leyantamiento de un plano irregular y 'un croquis 
perspectivo. 

5.*—La sección en la organización del terreno. 

6.*—Un ejercicio o trabajo de equitación. 


En el caso de que alguno de los Alféreces o 2.0s Tenientes designados para 
hacer el Curso, tuvieran un destino que no fuera de mando efectivo de tropas, 
sus Jefes respectivos se entenderán directamente con el Jefe de la Unidad del 
arma, más próxima, a fin de que, por lo menos una vez por semana, pueda el 
Oficial interesado hacer la parte de práctica correspondiente. 

Con estas disposiciones y sin contravenir las Leyes, creo que se suprimen 
todos los inconvenientes anotados. 

No obstante el señor Ministro resolverá lo que estime más conveniente. — 
Saluda a Vd. respetuosamente. — El Jefe del Estado Mayor del Ejército. — 
Coronel Domingo Mendivil. — Bol. E.1269. Abril 23|931. 


Ministerio de Guerra y Marina. -— Montevideo, Abril 17 de 1931. — Visto 
el Oficio núm. 657|931 del Estado Mayor del Ejército, solicitando la supresión . 
de la Escuela Regimentaria de Clases y el Curso Regimental, que funcionan 
dentro de las Unidades, y la aprobación del plan de estudio y pruebas a que de- 
ben someterse los soldados, clases, Altféreces y 2.0s Tenientes, para el ascenso, 
a fin de evitar los graves perjuicios que causan a la instrucción, al sérvicio y a 
la disciplina. — Considerando : que la Ley de 28 de Enero de 1919, impone, en 
forma general, la demostración de conocimientos como una de las condiciones 
necesarias para el ascenso, dejando al Poder Ejecutivo la facultad de reglamen- 
tar la enseñanza correspondiente, y esa exigencia ha sido, sin duda, la que ha 
hecho que, insensiblemente, se hayan ido creando Cursos, hasta llegar al grado 
de saturación actual que impone una solución que evite los perjuicios antes men- 
cionados. — Considerando: que el funcionamiento de esos Cursos no se justi- 
fica, pues, es fácil comprobar que en nuestro medio militar, el clase debe desta- 
carse más que por su preparación, por sus cualidades de carácter y buena con- 
ducta y tan es así que la Ley, con muy claro concepto, deja a elección del Jefe 
de la Unidad, los candidatos al ascenso de cabo y sargento; lo que es indudable 
es que esos candidatos deben demostrar ciertos conocimientos, pero, para pre- 
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pararlos no es indispensable establecer un Curso obligatorio para todos los de- 
más, máxime, que estos últimos tienen suficiente con la preparación que reciben 
en las instrucciones, academias y clases de Instrucción Primaria. — En lo to- 
cante al Curso Regimental, su inutilidad no puede ser más evidente, desde el 
momento en que lo que dan en él los Alféreces y 2.0s Tenientes no es más que 
lo que se les exige en las instrucciones, academias, clases teóricas y trabajos, 
que establecen todos los Reglamentos del Arma, por lo cual resulta una redun- 
dancia que sólo acarrea perjuicios. — Este Curso trae por consecuencia, tam- 
bién, el recargo de tarea, tanto a los Oficiales Profesores, como a los Alféreces 
y 2.0s Tenientes, que hace imposible puedan atender sin que se recienta el ser- 
vicio, pues, a la vez que Profesores, los primeros deben atender sus obligaciones 
en la instrucción, en la administración y en el servicio de las Sub-unidades a su 
cargo, y los segundos las que les competen con respecto a las secciones, y el pro- 
fesorado que ejercen para la preparación de los cabos, sargentos y suboficiales, 
al mismo tiempo que son alumnos de dicho Curso. — Considerando: que si bien 
es cierto que el Curso Preparatorio de Tenientes para ingreso al de Aplicación 
fué impuesto por Ley de fecha 7 de Setiembre de 1923, hoy'ya no tiene razón 
de existir, pues, si era necesario en la época en que se dictó, en atención a que 
los Oficiales precedentes d filas no tnian base suficiente para encarar el exa- 
men de ingreso a la Escuela Militar de Aplicación, ya. no lo és, por tener los 
Oficiales la preparación necesaria adquirida en los Cursos que han seguido des- 
de cabo a: 2.* Teniente. — Considerando: que podría fundamentarse todavia 
más la necesidad de efectuar la supresión solicitada, lo cual la Presidencia de la 
República entiende que es innecesario, dado los fundamentos ya expuestos, que 
demuestran indubitablemente que hay que evitar los graves perjuicios que apa- i 
reja el desarrollo de Cursos dentro de las unidades, y que las disposiciones pro- 
puestas por el Estado Mayor del Ejército no contravienen las Leyes y reporta- 
rán beneficios al Ejército. — El Presidente de la República, Decreta: Art. 1.*— 
Suprimase la Escuela Regimentaria de Clases y el Curso Regimental, que fun- 
cionan dentro de las unidades y que fueron creados por resolución de fecha 4 de 
Junio de 1929 y 14 de Febrero de 1929, — Art, 2.* — Los candidatos elegidos 
por el Jefe de Unidad para ascender a cabo y sargento, dentro de las condicio- 
nes exigidas por la Ley, darán examen ante el un ribunal compuesto por el 2.* 
Jefe de la Unidad y dos Capitanes. — Los candidatos a clases y los clases, serán 
preparados por los Oficiales de las compañías, baterías o escuadrones, bajo la 
dirección del Capitán, de acuerdo con los reglamentos del arma. — Art. 3.” — 
Los sargentos aspirantes a suboficial serán preparados en la forma anterior y 
su examen se realizará de acuerdo con lo dispuesto en el decreto de fecha Junio 
2 de 1923, con las modificaciones del decreto de Noviembre 10 de 1925 y de la 
orden general núm. 3564. -— Art. 4.* — Los suboficiales que voluntariamente de- 
seen dar examen de ingreso al Curso de Aspirantes al empleo de Alférez, serán 
preparados por los Oficiales de la Unidad, cumpliéndose parar ello lo que deter- 
mina el decréto de fecha Febrero 5 de 1929. — Art. 5." — A los Alférez y 2.05 
Tenientes se les considerará como Curso el año de mando de tropa que les exige 
la Ley para el ascenso, durante el cual sus jefes les impondrá trabajos sobre los 
tópicos que abarca el programa que se da a conocer más adelante. — De esos 
trabajos se enviará bi-mensualmente al Estado Mayor del Ejército, un original 
de cada cláse, con la critica del Jefe. — La nómina de los Alferéz y 2.os T'e- 
nientes en condiciones de realizar esta prueba se dará a conocer por el Boletín 
del Ejército, en 'el mes de Marzo de cada año. — La clasificacaión correspon- 
iente a ese Curso será la otorgada por el Jefe de la Unidad en el casillero Ins- 
trucción” de la Hoja de Calificación de fin de año. En el caso de que el Alférez 
o 2.* Teniente haya tenido traslado, su clasificación será la mediana de las cla- 
sifitaciones obtenidas. Los tópicos que deben tratarse con preferencia y que 
constituyen el programa del Curso, serán: 1. — Mando de la sección en orden 
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cerrado; 2.” — Empleo de la sección en el servicio en campaña, Marcha, esta- 
cionamiento o combate (para los de Artillería, empleo de la sección en el tiro) ; 
3.* — Un ejercicio, con empleo de la sección sobre la carta; 4.* — Un recono- 
cimiento con levantamiento de un plano irregular y un croquis perspectivo; 5.° 
— La sección en la organización del terreno y 6° — Un ejercicio o trabajo de 
equitación. — En el caso de que alguno de los Alférez o 2.0s Tenientes desig- 
nadas para hacer el Curso, tuvieran un destino que no fuera de mando efectivo 
de tropas, sus Jefes respectivos se entenderán directamente con el Jefe de la 
Unidad del arma, más próxima, a fin de que, por lo menos una vez por semana, 
pueda el Oficial interesado hacer la parte de práctica correspondiente. — Art. 
6.” — Comuníquese, insértese y publiquese. — TERRA. — Alberto Mañé. — 
Bol. E.|269. Abril 23931. j 


e 


Sobre reglamentación relacionada con fas Altas y Bejas al personal de tropa del Ejército: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Abrli 29 de 1931. — Vis- 
tos: 1.? — La resolución gubernativa 8 de Octubre de 1929, relacionada con las 
altas y bajas del personal de las Unidades del Ejército. — 2.* El Oficio del Es- 
tado Mayor del Ejército, solicitando autorización para dejar sin efecto el siste- 
ma de reclutamiento del personal del Ejército, impuesto, a titulo de ensayo, por 
. la resolución antes referida, y para volver al sistema usado anteriormente, en 
virtud de que en el largo periodo que ha regido aquella reglamentación, se han 
notado los numerosos inconvenientes que trae aparejada su aplicación, — El 
Presidente de la República. Resuelve: 1.* — Autorizar al Estado Mayor del 
Ejército para dejar sin efecto el sistema de reclutamiento del personal de las 
Unidades del Ejército, adoptado de acuerdo con la autorización concedida por 
resolución de fecha 8 de Octubre de 1929, y para usar, en lo sucesivo, el sistema 
que anteriormente regía, es decir, dar las hajas los días 30 de cada mes, y las al- 
tas los días 1.*, — 2.* Que se inserte, publique y a sus efectos vuelva al Estado 
Mayor del Ejército. — TERRA. — Alberto Mañé. — Bol. E.]273. Mayo 1.2]931. 


Referente al saludo del subalterno al superior: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Abril 29 de 1931. — Visto: 
1.° — Las resoluciones gubernativas de fecha 25 de Octubre de 1927 y 2 de Oc- 
tubre de 1928, que reglamentaron el saludo y la firma en las comunicaciones mi- 
litares. — 2.? La Ley de fecha 18 de Junio de 1929, que prohibió el tratamiento 
especial de Excelencia, Señoría, Honorabilidad, etc., a las corporaciones, miem- 
bros de los Poderes Públicos y Entes Autónomos. — Considerando: la Presiden- 
cia de la República que la expresión “respetuosamente” que determina el num. 
4.2 de la resolución citada de 25 de Octubre de 1927 para los saludos del subal- 
terno al superior en la correspondencia militar, no tiene razón lógica de existir, 
en virtud de que el usar la palabra “atentamente” no implica menor considera- 
ción y desconocimiento de la supeiorridad en su triple carácter de “jerárquica”, 
“militar” y de “cargo” y si, está más en armonía y consonancia con el trato gen- 
til y atencioso que deben guardar los militares entre sí y más de acuerdo con los 
principios de la democracia, fundamento esencial de nuestra organización social, 
— El Presidente de la República. — Decreta: Art. L° — Déjase sin efecto el 
núm. 4 de la resolución de 25 de Octubre de 1927, en la parte que se refiere al 
saludo del subalterno al superior, estableciéndose para las comunicaciones mili- 
tares el uso exclusivo de la forma de saludo siguiente: “saludo a Vd. atenta- 
mente”, sin distinción alguna de superioridad. — Art. 2* — Comuníquese, in- 
sértese y publíquese. — TERRA. — Alberto Mañé. Bol. E.|275. Mayo 8|931. 
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El Instituto Geográfico pasa a depender del Ministerio de Guerra y Marina: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Mayo 11 de 1931. — Visto 
el Decreto de fecha Fehrero 19 de 1929 por el que se aprueba la Reglamentación 
General del Comando. — El Presidente de la República, Decreta: Art. ° — 
Modificase el artículo 3.* de la Reglamentación General del Comando en el sen- 
tido de que el Instituto Geográfico pasa a depender del Ministerio de Guerra y 
Marina. — Art. 2.” — Comuníquese e insértese. — TERRA. — Alberto Mañé. 
Bol. E.[277. Mayo 131031. 


= 


Concursos anuales de esgrima, de sable y tiro de revólver para Oficiales: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Mayo 11 de 1931. — Vistos 
los antecedentes en los cuales el Estado Mayor del Ejército eleva para su apro- 
bación un proyecto sobre implantación en el Ejército de concursos anuales de 
Esgrima de sable y Tiro de revólver, obligatorio para todos los Oficiales con 
destino, de Alférez a Capitán inclusive; y facultativo, para los demás oficiales 
de empleo militar superior a Capitán. — Átento a que la Superioridad comparte 
en un todo el criterio sustentado por el Estado Mayor del Ejército, El Presiden- 
te de la República, Resuelve: 1.° — Aprobar el proyecto por el que se implanta 
en,el Ejército concursos anuales para Oficiales de Esgrima de sable y Tiro de 
revólver, que figuran en papel administrativo 1 núm. 648666 y 1 núm. 648665 
(fjs. 2 y 3 respectivamente). — 2.” — Que se comunique, publique, inserte y de- 
vuelva. — TERRA. — Alberto Mañé. — Bol. E./279. Mayo 15/931. 

A continuación se transcribe la reglamentación respecto a los citados con- 
Cursos: 
1.*—Amualmente en los meses de Abril o Mayo tendrán lugar en el Ejército, 

para los Oficiales, concursos de esgrima de sable y tiro de revólver, ı 
2.*—La participación en estos concursos será obligatoria para todos los Oficia- 

"les con destino de «Alférez a Capitán inclusive; y facultativa, para los demás 

Oficiales de empleo militar superior a Capitán. 
3..—El Estado Mayor del Ejército, oportunamente, por resolución del Boletín 

hará conocer los días en que se realizarán dichos concursos. 
4.*—Los concursos se realizarán en la forma siguiente: 


a) Las Unidades, Institutos y Reparticiones Militares, realizarán un concurso 
interno de esgrima de sable y otro de tiro de revólver; y los Oficiales ven- 
cedores de esos concursos internos, serán los representantes de la Unidad, 
Instituto o Repartición en los concursos de Zonas. 

b) Terminados los concursos internos, tendrán lagar los concursos de Zonas, 
que se realizarán en las ciudades, sedes de Zonas Militares, y de la guarni- 
ción de la Capital; y en los que tomarán parte los Oficiales vencedores de 
concursos internos , según sea la dependencia o guarnición de la Unidad, 
Instituto o Repartición a que pertenezcan. 

c) Realizados los concursos de Zonas, se verificará en la Capital, el concurso 
campeonato de esgrima de sable y el concurso campeonato de tiro de revól- 
ver, en los que intervendrán los Oficiales ganadores en los respectivos con- 
cursos de Zonas. 


5—El Oficial vencedor en el concurso campecnato de esgrima de sable, será 
proclamado: “Canipeón del Ejército de esgrima de sable por el año"...... a 
y el Oficial vencedor en el concurso campeonato de tiro de revólver, será 
proclamado: “Campeón del Ejército de tiro de revólver por el año ......” 
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6.—Los concursos de esgrimas de sable se efectuarán en forma de “Girones” 
a cinco golpes, y será juzgado por clasificación de 1 a 5, teniendo en cuenta 
la eficacia, la estética y la parte artística, de acuerdo con nuestra escuela 
esgrimistica. 

7.“—Los concursos de tiros de revólver se efectuarán en blanco de busto a zonas, 
a distancia de 25 metros, 6 tiros de pié, y cen un total mínimo de 30 puntos, 
disponiendo cada concursante para realizar la prueba de cinco minutos como 
máximo, a partir del primer disparo. 

8.2—-El Presidente de la República, a propuesta del señor Jefe del Estado Mayor 
del Ejército, designará el Tribunal de Concurso encargado de expedirse en 
los concursos campeonatos. 

9.*—Los concursos internos serán dirigidos en todas sus partes, por los respec- 
tivos Jefes de Unidades, Institutos o Reparticiones. sin perjuicio del contra- 
lor que juzguen conveniente realizar los Superiores de quienes dependen. 

10—Los concursos de Zonas. bajo los mismos principios establecidos en el ar- 
tículo anterior, serán dirigidos por los respectivos Jefes de Zonas Militares, 
y los correspondiextes a los ganadores en las unidades directamente depen- 
dientes del Estado Mayor del Ejército e Institutos y Reparticiones con sede 
en la Capital, por el Jefe que con ese motivo designe el señor Jefe del Es- 
tado Mayor del Ejército. i 

11—J.os concursos campeonatos serán dirigidos por el Tribunal a que se refiere 
el Art. 8.? de esta resolución. 

12—A los Oficiales vencedores en cualquiera de los concursos señalados, se les 
anotará esa circunstancia en su legajo personal, a fin de que sirva como 
elemento de juicio en mérito, atribuyéndosele la importancia en relación a 
la que tenga la prueba en que ha triuntado. 

13—Institúyense los siguientes premios: 


a) A los Oficiales vencedores en los concursos de esgrima de sable y tiro de 
revólver de Zonas: una medalla de plata y diploma. 

b) A los campeones del Ejército en esgrima de sable y tiro de revólver: una 
medalla de oro y diploma que acredite su calidad de tal, 

c) A las Unidades, Institutos o Reparticiones a que pertenezcan ambos cam- 
peones un diploma que acredite el haber producido el campeón del Ejército 
por el año que corresponda. 


* 


14—El Señor Jefe del Estado Mayor del Ejército, se encargará de dictar las 
directivas para el cumplimiento de esta resolución, y proponer a-la Superio- 
ridad lo que juzgue conveniente para el mejor éxito de los concursos. — 
Bol. E,|272. Mayo 15/931. 


Autorización para usar el capote de gabardina, modelo anterior: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, 20'de 1931. — Visto: el 
Oficio del Estado Mavor del Ejército, solicitando autorización para que los se- 
ñores Oficiales puedan seguir usando el capote de gabardina del modelo ante- 
rior mientras se encuentre en buenas condiciones de uso: Atento: a que la ma- 
yoría de los Oficiales no les ha sido posible obtener el capote de nuevo modelo, 
en virtud de no existir en plaza paño melton. — El Presidente de la República, 


Resuelve: 1.* — Que el Estado Mavor del Ejército autorice a los señores Ofi- 
ciales a seguir usando el capete de gabardina modelo anterior, siempre que éste 


se encuentre en buenas condiciones de uso. — Que a sus efectos vuelva. — 


TERRA. — Alberto Mañé. — Bol. E.|281. Mayo 221931. 


82 Boletín de Informaciones 


Aprebación de reglamento de clases de Instrucción Primaria: i 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Junio 2 de 1931. — Vistos 
los antecedentes en los que el señor Inspector General de Instrucción Primaria 
del Ejército, eleva para su aprobación las normas que han de seguirse respecto 
a los exámenes de las Escuelas que hay en cada Unidad, hasta tanto se apruebe 
el Reglamento definitivo que regirá la enseñanza en el Ejército. — Atento a 
que la Superioridad comparte el criterio del Señor Inspector General de Instrue- 
ción Primaria del Ejército. — El Presidente de la República, Resuelve: 1.* — 
Aprohar el siguiente Reglamento con carácter provisorio para el funcionamien- 
to de las clases de Instrucción Primaria del Ejército: Articulo 1.? — El año 
Escolar de las Escuelas de Instrución Primaria de) Ejército, comprenderá desde 
el 1.? de Marzo, hasta el 30 de Noviembre inclusive. — Artículo 2.* — Los Exá- 
menes se realizarán dentro de los primeros ocho días de terminado el año Esco- 
lar cuyo Tribunal Examinador estará formado por tres Oficiales que designe el 
señor Jefe de la Unidad más el Maestro de Instrucción Primaria. — Artículo 
3.2 — El Maestro de Instrucción Primaria de cada Unidad, pasará a la Inspec- 
ción de Instrución Primaria del Ejército, una lista nominal de los examinados 
con la nota a que se hubieren hecho acreedores: copia del acta respectiva la- 
brada por el Tribunal Examinador, copia de la nota del señor Jefe de la Unidad 
en la que expresa los merecimientos que la labor del Maestro le sugiera, y: nota 
final del Maestro en la que explicará las observaciones que crea conveniente. — 
2.* —- Comuniquese, insértese y publíquese. — TERRA. — Alberto Mañé. — 
301 E.1286. Jtnio 41931. 


Reglamentación de la Instrucción Primaria del Ejército: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Junio 2 de 1931, — En vir- 
tud de que existe conveniencia en reglamentar la marcha de la Instrucción Pri- 
maria del Ejército. — El Presidente de la República, Decreta: Art. 1.* — Las 
Escuelas de Instrucción Primaria del Ejército, dependerán, en lo sucesivo del 
Ministerio de Guerra y Marina. — Art, 2.? — Los maestros de Instrucción Pri- 
maría dependerán directamente de la Inspección General de Instrucción Prima- 
ria del Ejército en lo que a la faz técnico pedagógico se refiera. — En el orden 
disciplinario estarán a lo que prescriben el Reglamento de Disciplina y las órde- 
nes dadas por cada Jefe en la Unidad a que corresponda. — Art. 3.° — Las pro- 
puestas de nombramientos, traslados y promociones, serán presentadas por la 
Inspección G. de 1. Primaria al Ministerio de Guerra y Marina para su dicta- 
men. — Art. 4? — Todo trámite que haga un Maestro de Instrucción Primaria 
ante la Inspección, deberá ser elevado al Jefe de la Unidad correspondiente 
para su visto bueno y enviado a aquella sección dependiente del Ministerio de 
Guerra y Marina. — Art. 5." — Comuníquese. insértese y publíquese. — 
TERRA. — Alberto Mañé. — Bol. E.[286. Junio 4|1931. - 


Autorización para privar el uso de uniformes a los Oficiales: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Junio 2 de 1931. — Vistos 
los antecedentes relacionados con las intervenciones policiales a que ha dado lu- 
gar un Oficial retirado, quién en estado de ebriedad y vistiendo el uniforme mi- 
litar tuvo diversas entradas en una Seccional de la Policia. 

Considerando: de urgente necesidad el otorgar, con carácter general, la 
facultad solicitada por el señor Jefe del Estado Mayor del Ejército en su eleva- 
ción, a fin de evitar que, — como en el caso concreto en cuestión, — Oficiales 
con la carencia más absoluta de dignidad y honor, mancillen de manera tan ver- 
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gonzante el uniforme militar, que constituye el símbolo sagrado de la noble pro- 
fesión de las armas. — El Presidente de la República, Resuelve: 1.2 — Autori- 
zar al Estado Mayor del Ejército para privar el uso del uniforme a los Oficia- 
les que lo lleven sin dignidad ni honor, en todos los casos que pudieran presen- 
tarse y una vez que hayan sido debidamente comprobados. — 2.2 -— Que se in- 
serte, en el libro respectivo, publique v vuelva a sus efectos al Estado Mayor del 
Ejército. — TERRA. — Alberto Mañé. — Bol. E.1287. Junio 51931. 


Modificación del inciso 7.2 de la Reglamentación de los Concursos de Esgrima y de Tiro de 
Revólver para Oficiales: 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Junio 22 de 1931. — Visto 
el oficio del Estado Mayor del Ejército, solicitando modificación del inciso 7.* 
de la Reglamentación de los Concursos de Esgrima y de Tiro de Revólver para 
Oficiales que determina que “los concursos de Tiro se efectuarán en blanco de 
busto a zonas”. — Atento: a que como lo manifiesta el Estado Mayor del, Ejér- 
cito el Arsenal de Guerra confeccionó el modelo correspondiente, dando esto mo- 
tivo a la evidencia de que no puede conciliarse el blanco de busto con su divi- 
sión de zonas, dada la imposibilidad de aplicar la Ley de Dispersión y conse- 
guir una justa evaluación de los errores para la clasificación de los tiradores.— 
El Presidente de la República, Resuelve: 1.* — Modificar en la siguiente for- 
ma el inciso 7,* de la Reglamentación de los Concursos de Esgrima y de Tiro de 
Revólver para Oficiales: “los blancos serán ovalados de 35 cmt. en su eje hori- 
zontal y 65 cmt, en su eje vertical y divididos en zonas’, — Z." — Que se comu- 
nique, publique, inserte y devuelva, — TERRA. — Alberto Mañé. 


Modificación del Curso de Pasaje de Grado para Mayores: 


Estado Mayor del Ejército. — Montevideo, Junio 8 de 1931. — Señor Mi- 
nistro de Guerra y Marina. — Por Oficio N.* 6571931, este Comando tuvo opor- 
tunidad de exponer su criterio con respecto al desarrollo de los Cursos de Pasa- 
je de Grado hasta Tenientes y demostrar los inconvenientes que se derivaban 
de su número excesivo y del equivocado concepto de utilidad que había motivado 
la implantación de algunos de éllos; criterio que compartió la Superioridad. 

En esa fecha no se habian iniciado aún los de Informaciones para Capitanes 
y Mayores, de modo que hubo de esperarse hasta ahora para formar juicio aca- 
bado sobre los mismos. 

Sabemos que la Ley 28 de Enero de 1919, determina, como condición ne- 
cesaria para el ascenso de los Capitanes y Mayores, el haber sido aprobados en 
los Cursos que reglamente el Poder Ejecutivo: —— Es esa la causa general de 
creación de los Cursos, pero, con la particularidad de que, en los dos en estudio, 
sus diferencias son tan insignificantes, que resultan iguales en sus exigencias y 
en sus programas. Sin embargo; convendría que el Curso de Capitanes conti- 
nuara en la forma en que actualmente se realiza, hasta tanto se estudien dete- 
nidamente las modificaciones necesarias'para hacerlo más práctico dado que es- 
tá destinado a preparar a los Capitanes para su ingreso a la categoría de Jetes, 

En cuanto al de Mayores, como se ha dicho, son tan insignificantes las di- 
ferencias con el de Capitanes, que es lógico pensar, que si nó está demás, por lo 
menos existe la necesidad de modificarlo atento a que su utilidad no compensa 


los perjuicios que ocasiona, por las razones siguientes: 


1.*—Por que resulta una redundancia. < s rd Ta l 

2."—Por que aparta, de sus puestos, còn todos los perjuiciós inherentes, durante 
cinco meses, a los Mayores - 2.os Jefes de Unidad y Jefes de Grupo o con 
destino. 
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3."—Por que tiene forzosamente que producir en los Mayores-Alumnos una ad- 
versión al estudio y un cansancio moral-intelectual de efectos contraprodu- 
centes al fin buscado, al saber que les corresponderá repetir casi idénti- 
mente las asignaturas de un Curso que ya realizaron de Capitanes. 

4.'*—Por que produce un notable recargo de tareas sobre el profesorado de la 
Escuela Militar de Aplicación sin “beneficio alguno. 


Por todas esas razones seria véntajoso sustituir el “Curso de Informačiones 
para Mayores”, por un “Curso de Resolución de Temas Tácticos para Mayo- 
res”, el que duraría un mes y se dictaría en la Escuela Militar de Aplicación, 
sujeto a la Reglamentación que formulara su Dirección, con aprobación del Es- 
tado Mayor del Ejército. — No obstante el señor Ministro resolverá lo que esti- 
me más conveniente. — Saluda a Vd. atentamente. — El Jefe del Estado Mayor 
del Ejército. — Coronel Domingo Mendivil. . 


Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Junio 22 de 1931. — Vistos 
estos antecedentes en los cuales el Estado Mayor del Ejército solicita modifica- 
ción del Curso de Pasaje de Grado para Mayores. — Considerando: que la Ley 
28 de Enero de 1919, determina como condición necesaria para el ascenso de los 
Capitanes y Mayores, el haher sido aprobados en los Cursos que reglamente el 
Poder Ejecutivo. — Considerando: que el Curso de Pasaje de Grado para Ca- 
pitanes y Mayores, sus diferencias son tan insignificantes, que resultan iguales 
en sus exigencias y en sus programas. — Considerando: que existe convenien- 
cia en que el Curso de Capitanes continúe en la forma en qué actualmente se- 
realiza, hasta tanto se estudien detenidamente las modificaciones necesarias para 
hacerlo más práctico, dado que está destinado a preparar a los Capitanes para 
su ingreso a la categoría de Jefes. — Considerando: que se hace necesario mo- 
dificar el de Mayores porque su utilidad no compensa los perjuicios que ocasio- 
na. — El Presidente de la República, Resuelve: 1,* — Sustituir el “Curso de 
Informaciones para Mayores” por un “Curso de Resolución de Temas Taácti- 
cos para Mayores” , el que durará un mes y se dictará en la Escuela Militar de 
. Aplicación, sujeto a la Reglamentación que formulará la Dirección de la Escue- 
la, con aprobación del Estado Mayor del Ejército. — 2.* — Que se comunique, 
publique, inserte y devuelva. — TERRA. — Alberto Mañé. — Bol. E.|291. 
Junio 26|931. 


Ler llamado para llenar vacantes por Concurso: 


De acuerdo con lo que se determina en los artículos 2.* del decreto de 18 de 
Noviembre de 1919, y 1.* de la resolución de 23 de Febrero de 1921, llámase a 
Concurso para llenar en Febrero de 1932, las vacantes que se indican en el cua- 
dro siguiente: 


ARMA DE: 
VACANTES DE: . 
l- G; | A. | Ing. 
| 
Coronel... aaa . . ..—i—]|— | == 
Teniente Coronel * . o... . . .. . +] 1 | |— 1 
Mayor. . . 


Capitán . . 


Bol. E.|253. Marzo 25|931. 
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Audiencia a los militares: 


Modificase la resolución inserta en Boletín del Ejército núm. 245 (2.* Par- 
te) en el sentido de que el señor Presidente de la República recibirá en lo suce- 
sivo, a los señores Jefes y Oficiales que deseen saludarlo, todos los dias martes 
después de las 15 horas. — Bol. E.!258. Abril 811931. 


Sobre omisiones en las tistas de revistas: 


La Superioridad ha notado que algunas Unidades que remiten a la Comisa- 
ría de Guerra, las revistas mensuales de Retirados Militares y Pensionistas, con 
frecuencia omiten en ellas algunos de los mismos, lo que es perjudicial a la bue- 
na administración. 

Por esa circunstancia, este Comando recomienda que se proceda con mayor 
atención y celo en la confección de dichas listas, a fin de evitar se vuelvan a 
producir esos errores. — Bol. 1.1262. Abril 14]931. 


Nuevo horario de Policlínica Odontológica: 


El Servicio de Sanidad del Ejército y la Armada ha ampliado el horario de 
los servicios odontológicos que funcionan en la Policlínica Central en la siguien- 
te forma: 

Para Oficiales y sus familias: Lunes, Miércoles y Viernes de la 8 a la 
hora 12. 

Para tropa y sus familias: Martes, Jueves y Sábados de la hora 8 a la hora 
12. — Bol. E.|268. Abril 21]931. 


Recomendación a los Jefes de Zonas Militares: 


Con motivo de los servicios de vigilancia y represión del contrabando en la 
frontera, que deben desempeñar algunas Unidades del Ejército, se recomienda 
a los Señores Jefes de las Zonas Militares respectivas, el cumplimiento de lo es- 
tablecido en los artículos 8.* y 9.* del Decreto de 19 de Diciembre de 1923, inser- 
to en la Orden General núm. 2973, cuyo texto se transcribe: 

“Art. 8* — La organización de las fuerzas militares y policiales destinadas 
a la represión del contrabando, será independiente de la autoridad aduanera”. 

“Art. 9% — La frontera deberá ser recorrida por partidas del Ejército, las 
que vigilarán que las cargas que en esa Zona se remuevan estén acompañadas 
por el documento aduanero correspondiente. — La Policía y el Ejército reali- 
zarán igual cometido en los caminos nacionales y vecinales de los departamen- 
tos fronterizos”. — Bol, E.|272. Abril 30/931. 


Uso del Uniforme de paño: 


Queda derogada la segunda resolución inserta en el Boletín del Ejército 
Año ÍI núm. 211. — En lo sucesivo y hasta nueva orden el personal de tropa 
usará en todos los actos, uniforme de paño con el abrigo, o sin él, según la tem- 
peratura reinante. — Bol. E.1274. Mayo 4|931. 


Referente a la cooperación prestada a la Policía por personal del Ejército: 


Jefatura de Policia de Montevidco. — Núm. 676|931. — Montevideo, Ma- 
yo 10 de 1931. — Señor Jefe del Estado Mayor del Ejército, Coronel Domingo 
Mendivil. — Esta Jefatura se complace en agradecer al señor Jefe del Estado 
Mayor, la eficaz ayuda prestada por el personal del Ejército con motivo de los 
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servicios dispuestos a raiz de la fuga de los presos de la Cárcel Penitenciaria.— 
Al testimoniar ese reconocimiento quiero destacar que tanto en los allanamien- 
tos realizados para la aprehensión de los delincuentes, como en las vigilancias 
dispuestas en los caminos de salida del departamento, los elementos del ejército 
coadyuvaron eficientemente en la labor policial, demostrando en todos los casos 
una decisión y espíritu de sacrificio que habla favorablemente de la organiza- 
ción y disciplina de las unidades a que pertenecen. — Saludo al señor Jefe del 
Estado Mayor atentamente. — Coronel Alfredo Baldomir, Jete de Policía. — 
Bol. E.[278. Mayo 14|931. 


Referente Art. 12 de la Ley de Registro Cívico Nacional: 


Se recomienda. muy especialmente a los señores Jefes de Unidades, Escue- 
las y Reparticiones militares, tener presente para su estricto cumplimiento, lo 
establecido en el Art, 212 de la Ley de Registro Cívico Nacional. — Bol. E..[297. 
Julio 3/931. 


Cooperación del Ejército a la Comisión de propaganda de la siembra del lino: 


La Superioridad ha resuelto que las Unidades destacadas en el interior, 
presten su cooperación a la Comisión de propaganda de la siembra del lino, te- 
niendo en cuenta que dicha obra redundará en beneficio de la economía del país. 
— Bol. E.|299. Julio 6/931. 


El Jefe del Estado Mayor del Ejército 
Coronel MENDIVIL. 
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INDICADOR MILITAR 


PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA — Casa de Gobierno — 18 de Julio 


esquina Cuareim 


Presidente de la República — Dr. Gabriel Terra. 
Edecanes de la Presidencia — Coroneles: Bartolomé Herrera, Manuel A. 
Lerena, Raimundo Ibarra. 


MINISTERIO DE GUERRA — 25 de Mayo 279 — Montevideo 


Ministro — Dr. Alberto Mañé. 
Sub Secretario — Coronel Ado. Augusto César Bado. 


Director de Secciones — Tte. Cnel. Ado. Atilio Lombardi. 
1.* Sección —Personal—Jete Mayor Ado. Luis Queirolo Barros. 


2 
35 
45 
5. 


” 


—Material—Jefe Mayor Ado. Conrado Olariaga. 
—Pensiones y Retiros—Jefe Mayor Ado. Juan Seré. 
—Archivo—Jete Mayor Ado. Pedro A. González. 
—Arclivo—Jete Mayor Ado. Enrique Espino. 


ESTADO MAYOR DEL EJERCITO — 18 de Julio 1717 — Montevideo 


Jefe del Estado Mayor del Ejército — Coronel Domingo Mendivil. 
Sub Jefe de Estado Mayor del Ejército — Coronel Eduardo F. Chaves, 
Secretario -— Coronel Guillermo Buadas. 

Jefe de la 1.* División — Coronel Victoriano Rovira. 

Jefe de la 2* División — Teniente Coronel Alberto Viola. 
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Jefe de la 3.* División — Coronel Julio Herrero. 

Jefe de la División Historia y Archivo — Teniente Coronel Orosmán Y. 
Ledesma. 

Bibliotecario — Teniente Coronel Raúl Sánchez de la Fuente. 


ZONA MILITAR N.* 1 — Salto. 


Jefe — General de Brigada Jaime F. Bravo. 
Jefe de Estado Mayor — Teniente Coronel Gualberto Bolani. 


ZONA MILITAR N.* 2 — Melo (Cerro Largo) 


Jefe — General de División Guillermo Ruprecht. 
Jefe de Estado Mayor — Teniente Coronel Felipe Pucheu. 


ZONA MILITAR N. 3 — Durazno 


Jefe — Teniente General — Pablo Galarza. 
Jefe de Estado Mayor — Teniente Coronel Enrique Iriart. 


ZONA MILITAR N.? 4 ~- Tacuarembó Z 


Jefe — Coronel Natalio Magallanes. 
` Jefe de Estado Mayor — Teniente Coronel Artigas Velazco. 


UNIDADES DEL EJERCITO 
INFANTERIA 
Batallón “Florida” de Infantería N.° 1 — Agraciada 1690 — Montevideo 


Jefe — Teniente Coronel Arturo Jesús Gomeza. 
2.? Jefe — Mayor Carmelo R. Bentancur. 
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Batallón de Infantería N.°? 2 —- Salto 


Jefe — Teniente Coronel Raymundo Perruchetti. 
2.* Jefe — Mayor Miguel Sánchez Gomeza. 


Batallón de Infantería N? 3 — Agraciada 2544 — Montevideo 


Jefe — Coronel Jacinto Cruz. 
2.* Jefe — Mayor Enrique Moreno. 


Batallón de Infantería N? 4 — Dante y República — Montevideo 


Jefe — Coronel Baldomero Baudean. 
2.2 Jefe — Mayor Francisco López. 


Batailón de Infantería N? 3 — Encina 1554 — Montevideo 


Jefe — Teniente Coronel Elbio Almirati. 
2.* Jefe — Mayor Raúl A. Michelini. 
Batallón de Infantería N? 6 — Trienta y Tres 


Jefe — Coronel Germán D'Elia. 
2? Jefe — Mayor Julián Más de Ayala. 


Batallón de Infantería N.* 7 — 8 de Octubre 2540. Montevideo. 


Jefe — Coronel Alejandro Sandoval. 
2.0 Jefe — Mayor Dámaso González. 


Batallón de Infantería N! 8 — Castro 170 — Montevideo 


Jefe — Coronel Vicente Esteban Badell. 
2.2? Jefe —- Mayor Marcelino Elgue. 


Batallón de Infantería N! 9 — Florida 


Jefe — Teniente Coronel Carlos Finochetti. 
2,? Jefe — Mayor Gabriel Insiburo. 


Batallón de Infantería N.’ 10 — Santa Isabel (Tacuarembó) 


Jefe — Teniente Coronel Francisco Recto. 
2.? — Mayor Ignacio Jauregui. 
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Batallón de Infantería N. 11 — Colonia 


Jefe — : f f 
2.° Jefte — Mayor. Pedro Midón. 


Batallón de Infantería N * 12 -— Mercedes (Soriano) 
Jefe — Teniente Coronel Elbio Monegal. 
2.* Jeíe — Mayor Gervasio H. Galarza. 
Batallón de Infantería N° 13 — Paysandú 
Jefe — Teniente Coronel Elbio P. Quinteros. 
2.* Jefe — Mayor Justino E. Olivera, 
Batallón de Infantería N.* 14 — San José. 


Jefe — Teniente Coronel Valentin Hernández. 
2.0 Jefe — Mayor Gualberto Martín Balarini. 


Batallón de Infantería N! 15 — Lavalleja. 


Jefe — Teniente Coronel Carlos D. Lapitz. 
2. Jefe — Mayor Pacífico Valdez. 


Batallón de Infantería N? 16 — Fray Bentos (Rio Negro) 


Jefe — Teniente Coronel Manuel Prats. 
2.? Jefe — Mayor Walter José Garrasino. 


Batallón de Infantería N! 17 — Batlle y Ordoñez. 


Jefe — Teniente Coronel Desiderio Sandes. 
2.* Jete — Mayor Alberto Luján. 


Batallón de Infantería. N’ 18 — Rocha. . 


Jefe — Teniente Coronel Julián Francisco Pereyra. 
2.2 Jefe — Mayor Juan Prado. 


Batallón de Infantería N? 19 — Montevideo. 


Jefe — Teniente Coronel Tydeo Larre Borges. 
2° Jefe — Mayor Abelardo Héctor H. González. 
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ARTILLERIA 


Regimiento de Artillería a Caballo N.* 1 — Pantanoso — Montevideo 


Jeíe — Coronel Gregorio Alvarez Lezama. 
2.? Jefe — Mayor Héctor J. Medina. 
Jeíe de Grupo — Mayor José Negrin. 
Jefe de Grupo — Mayor Ricardo Bordoni. 


Regimiento de Artillería Montada N.* 1 — Montevideo 


Jefe — Teniente Coronel Pedro Sicco. 
2." lefe — Mayor José Montefiore. 


Regimiento de Artileria Montada N? 2 — Flores 


Jefe — Teniente Coronel Pedro Mazzoni. 
2.* Jefe — Mayor Héctor H. Musto. 


CABALLERIA 
Regimiento “Blandengues de Artigas” Cab. N? 1—Cerrito—Montevideo 


Jefe — Teniente Coronel Harmodio Sobredo Figari. 
2.* Jefe — Mayor Omar Buzó. 


Regimiento de Caballería N$ 2 — Durazno. 
Jefe — Teniente Coronel Florentino Da Rosa. 


2e Jefe — Mayor Lisandro Guianze. 


> 


Regimiento de Caballería N? 3 — Rivera 


Jefe — Teniente Coronel Saturnino Colmán. 
2.2 Jefe — Mayor Guillermo Murdoch. 


Regimiento de Caballería N.* 4 — Camino Mendoza — Montevideo 


Jefe — Coronel Pedro M. Estevez. 
2.2 Jefe — Mayor Héctor Gamboa. 


Regimiento de Caballería N.* 5 — Tacuarembó 


Jefe — Teniente Coronel Rufino Urrutia. 
2.* Jefe — Mayor Martín Mañay. 


memme == ÓÉ<—————--_ z--_——_—— 


Regimiento “A. Suáres” de Caballería N? 6 


Artigas 


Jefe — Teniente Coronel Pantaleón Díaz. 
Jefe — Mayor Exequiel Profeta Macchi. 


Regimiento de Caballería N? 7 — Olimar (Treinta y Tres) 


Jefe — Teniente Coronel Norberto Sanguinetti. 
2° Jefe — Mayor Juan P. Ribas. 


Regimiento de Caballería N.* 8 — Melo (Cerro Largo) 


Jete — Teniente Coronel Horacio Gutiérrez Mendoza. 
2.* Jefe — Mayor Carlos Carbalho. 


Regimiento de Caballería N.° 9 — Piedras Blancas — Montevideo 


Tefe — Coronel Serafín Martínez. 
2.* Jefe — Teniente Coronel Alfredo Acosta. 


INGENIEROS E 
Batallón de Ingenieros N.* 1 (Zapadores) — Piedras Blancas—Montevideo 


Jefe — Teniente Coronel Salvador Gandolfo. 
2." Jefe — Mayor José M.’ Rivero. 


Batallón de Ingenieros N? 2 (Pontoneros) — San Ramón (Canelones) 


; Jefe — Teniente Coronel Carlos Iribar. 
2." Jefe — Mayor Fidel Silva. 


Batallón Ingenieros N? 3 (F. C.) — Plana Mayor — Peñarol. 


Jefe — Teniente Coronel Orosmán B. Vázquez Ledesma (en com., 
E. M. E.) A 
2.* Jefe — Mayor José P. Lamela. 


Batallón de Ingenieros N.* 4 — (Telegrafistas) — Peñarol 


Jefe — Teniente Coronel Adolfo S. Quintana, 
2.* Tefe — Mayor Isidro Lamas. 
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ESCUELAS, INSTITUTOS Y OFICINAS 
ESCUELA MILITAR — Garibaldi 2313 — Montevideo 


Director (Comandante) — Coronel Alfredo R. Campos. 
Sub Director (2.* Cte.) — Teniente Coronel Eduardo Zubia. 


ESCUELA MILITAR DE APLICACION — Camino Maldonado (Manga) 
Director — General de Brigada José Chiapara. 
Sub Director — Mayor Manuel Carlos Tiscornia. 
Jeíe del Curso de Infantería — Mayor Arturo Silva. 
Jefe del Curso de Artillería — Mayor Hugo Molins. 


ds E E — Mayor José Eduardo Aguirre. 
Jefe del Curso de Caballería — Mayor Carlos Goñi. 


Jefe de Administración y Personal — Tte. Coronel Gaspar S. Borches. 


ESCUELA MILITAR DE AVIACION — Camino Mendoza — Montevideo 
Director — Teniente Coronel Cesáreo L. Berisso. 


Instructores — Teniente Coronel Rogelio Otero, Capitanes D. Gestido y 
Felipe Gutiérrez. 


CURSO PREPARATORIO DE SERVICIO DE ESTADO MAYOR — Ca- 
no Burgues N.° 200. 


Director — Teniente Coronel Pedro Sicco. 
Ayudante — Capitán Juan A. Fernández. 
Sub-Ayudante — Alf. Ado. Norberto U. Sanguinetti. 


ESCUELA DE ESGRIMA Y GIMNASIA — Escuela Militar: Garibaldi 2313 


Director — Coronel Ado. Nicolás Revello. 


INSTITUTO GEOGRAFICO — Avenida 8 de Octubre 2597 — Montevideo 
Jefe — Coronel José E. Trabal. 
Jefe Sección Geodesia — Mayor Federico H. Aguiar. 


Jefe Sección Topografía — Mayor Urbano Garcia Moreno. 
Jefe Calculista — Mayor Carlos Quiñones. 


Jefe de Administración y Personal — Mayor Nicasio Laporta Gimenez. 
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ARSENAL DE GUERRA — Avenida 8 de Octubre 2540 — Montevideo 


Jeíe — Coronel Juan A. Pirán. 

2° Jefe — Mayor Enrique Figuerido Lois. 

Contador — Capitán Raúl Reyes. 

Jefe Almacén de Artillería — Mayor Mario Aguirrezabala. 
Jete Almacén Armas portátiles — Mayor Pedro Buadas. 
Jefe de Almacén explosivos— Mayor Germán A. Acosta. 


INTENDENCIA GENERAL DEL EJERCITO Y LA ARMADA -— Pie- 
dras 113, — Montevideo. ` 


Consejo — Presidente: Gral. de Div. Leopoldo Muró. — Secretario: Te- 

niente Coronel Ado. Adolfo Díaz Canessa. — Vocales: Coronel An- 

tonio de los Santos, Coronel Juan Sicco, Coroneles Ados. Ventura Píriz, 
Pio Ostar Berreta. 


Intendente General (interino) — Coronel Juan Sicco. 

Sub Intendente — 

Secretario — Teniente Coronel Ado. Germán R. Spangemberg. 

Contador — Coronel Ado. Juan J. Scampini. 

Tesorero — Tte. Coronel Ado. Gaspar Vicens Thievet. 

Jefes de Sección — Mayores Asdos: Apolo Ravaglio, Fructuoso Guarch, 
Arturo Gómez Folle. ; 

Inspector General — Jefe, Tte. Coronel Asdo. Garmán Da Costa. « 

Comisaria de Guerra — Jefe, Tte. Coronel Ado. José Luis Picardo. 

Director de las Cantinas Militares — Tte. Cnel. Ado. Gonzalo Navarro. 

Inspectores de Zona — Tte. Coroneles Ados.: Juan Compta, Leodoro Bu- 
quet, Humberto Levaggi. 


SERVICIO DE SANIDAD DEL EJERCITO Y LA ARMADA. — Avenida 
8 de Octubre 3020 — Montevideo. 


Director General — 
Médico Principal-—Cnel. Ado. Dr, Eduardo Birabén (Director interino). 
Directo: del Hospital Militar Central — Cnel. Ado. Eduardo B. Gómez. 
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SERVICIO VETERINARIO Y DE REMONTA Y DIRECCION DE 
LOS CAMPOS MILITARES — 25 de Mayo 279 (3.er piso) 


Jefe interino — Coronel Alfredo Lafone Gómez. 
2. Jete — Mayor Osean S. Moreira. 
Jefe del Campo Militar N.* 1 en Cerrillos (Canelones) Mayor Juan Pe- 
dro Rojas. 
Jefe del Campo Militar N.* 2 en Zapará (Tacuarembó). — Teniente Marcelino 
Torres. i 
Jefe del Campo Militar N.* 3 — (Canelones) — 


CONSTRUCCIONES MILITARES — 25 de Mayo 279 — Montevideo 


Jefe Arquitecto — Capitán José Demicheli. 
2° Jefe Arquitecto — Capitán Ado. Antonio Masechetti Puig. 


COMISION CALIFICADORA DE SERVICIOS MILITARES E INS- 
PECCION DE ARMAS. — Estado Mayor del Ejército. 
Presidente — General de Brigada Manuel Dubra. 
Vocales — General de Brigada Roberto P. Riverós; Coroneles: Alberto 
Viña, Oscar B. Viera, Marcelino Berga!li. -— Secretario: Mayor Só- 


crates Bazzano. 


COMISION MILITAR DE HISTORIA — 18 de Julio 1713 
Presidente — General de Brigada Retirado José R. Usera. 
Miembro — Coronel Retirado José L. Martínez. 

ld. — Teniente Coronel Orosmán Vázquez Ledesma. 
Id Secretario — Alférez Retirado Angel H. Vidal. 


MIÉMBROS MILITARES DE LA ALTA CORTE DE JUSTICIA — 25 
de Mayo 616. 


General de División Julio Dufrechou. 
General de División Eduardo Da Costa. 


CONSEJO SUPREMO DE GUERRA Y MARINA — 25 de Mayo 285 


Ministro — General de Brigada Julio C. Martínez. 
id. — Coronel Marcos Viera. 

Id. — Genera! de Brigada José Perruchetti. 

Td. — Coronel.....ooooooomoomom.. i 

Id. — Capitán de Navío Tomás Rodriguez Luis. 
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CONSEJO DE GUERRA PERMANENTE — 25 de Mayo 279 (1.er piso) 
Juez — General de Brigada Angel Farías. 
Id. — Coronel José María Gomeza. 
Id. — Coronel Faustino Laguarda . 


JUZGADO MILITAR DE INSTRUCCION — 25 de Mayo 285 


Juez — Coronel Héctor Marfetán. 
Id. — Coronel José C. Mermot. 


FISCAL, MILITAR 


Coronel Pedro Onetti. 
Coronel Enrique Patiño. 


IMPRENTA MILITAR — 25 de Mayo 273 ~- Montevideo 
Jefe Director — Teniente Coronel Ado. César Alvarez Aguiar. 
SERVICIO FOTOGRAFICO DEL EJERCITO — 25 de Mayo 279 (3.er 
piso) — Montevideo. 


-< Director — Alférez Ado. Lorenzo A. Baselli. 


DIRECCION DEL SERVICIO DE. RADIOCOMUNICACIONES — 25 
de Mayo 273. 
Jete Director — Coronel Asimilado Gilberto Lasnier. 
POLIGONO DE TIRO DEL EJERCITO — Punta Carretas 
Jefe — Mayor Pilar E. Arismendi. 


REVISTA MILFFAR — 25 de Mayo 279 (2.* piso) — Montevideo 
Director de la Sección Ejército — Capitán Pascual Morales. 
Director de la Sección Armada — Capitán de Fragata Héctor Luisi. 

REVISTA MILITAR ¡ALERTA ! — Coronel Brandzen 1987 


Director — Enrique Rodriguez Herrero. 


CENTRO MILITAR — Convención 1332 — Montevideo, 


CIRCULO MILITAR “ARTIGAS” — 18 de. Julio 1726 — Montevideo, 


£ 


OFICIALES DE ACTIVIDAD QUE HAN SIDO DADOS 

DE BAJA, A SU PEDIDO, POR PASE A RETIRO O 

POR FALLECIDOS EN LOS MESES DE ABRIL, 
MAYO, JUNIO Y JULIO DE 1931 


C Coronel Seth Julio Bothwell Por fallecido 


C » Julián B. Meloño Por pase a retiro 
I Tte. Cnel. Enrique Ruiz » >» >» 
1 > > Mariano Hermosa > » o». >» 
I Mayor Rogelio Antonelli > 2» >» 
I » "Edmundo Legris » rr») » >» 
I > Pedro Filco » 2>» >» 
C 'apitán Francisco M. Bessio » 2» > 
A 


TEASER 
ELLA RARA 


Sumarios de las últimas revistas recibidas en la Biblioteca de Estado 
Mayor del Ejército, las que están a disposición de los $9. 00. 


ESPAÑA 
“LA GUERRA Y SU PREPARACION” — (Enero de 1931). 


Información del extranjero. — Estados Unidos. Guerra química. Empleo ' 
táctico de los humos, gases no tóxicos y agentes incendiarios en el Ejército de 
los Estados Unidos. — Francia. Las grandes maniobras del Ejército Francés en 
1930. — Inglaterra. Ejercicios de División, Setiembre de 1930. — Y ugoeslavia, 
Las maniobras del Ejército yugoeslavo. 


(Febrero de 1931) 


Las batallas de la guerra de la independencia de 1808-1814, según el trata- 
dista inglés sir Charles Oman. — Información del extranjero. — Alemania. No- 
tas sobre los servicios y funciones de la intendencia alemana, durante la guerra 
mundial. — /talia. Las Maniobras Militares de Val Lamone (Agosto de 1930). 
Instrucción y reclutamiento. 


“MEMORIAL DE INFANTERÍA” — (Abril de 1931). 


Posibilidades de la Artillería y su cooperación en el combate con la Infan- 
teria. — Tiro de ametralladoras con punteria indirecta, sin plano. — Educación 
moral del soldado. — Algunas transformaciones y síntesis de un plan de ins- 
trucción. — Cinematógraío sonoro y televisión. — El servicio de corto plazo. — 
Las características del Ejército italiano. — Tipos de aeroplano para el Ejército 
Belga. — Abastecimiento de tropas por aeroplanos (Inglaterra). — Nuevos di- 
rigibles. (Rusia). — Ametralladoras antiaéreas sobre automóviles, (Estados 
Unidos). — Créditos para fortificación. (Bélgica). — Las nuevas planillas de 
Infanteria. (Estados Unidos). — Servicios de guerra quimica. (Estados Uni- 
dos). — La potencia militar de Italia. 


(Mayo de 1931) 


Mando, subordinación, disciplina. — Guerra química. — Influencia del po- 
der naval de Cartago y Roma en las campañas sostenidas por ambas repúblicas 
y después por Roma solamente. — El acuerdo naval Franco-Italiano. — La con- 
quista de Cirenaica y el pasillo Mediterránep-Atlántico. — Prácticas en cam- 
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paña. — La flota aérea de guerra. (Estados Unidos). — Nuevo fusi! automá- 
tico. (Estados Unidos). — Las maniobras combinadas del Ejército de mar y 
del de tierra (Francia). — Un curso de estudios militares en la Universidad de 
Londres. (Inglaterra). — Los gastos Militares. (Inglaterra). — El alto mando 
en las regiones de Estraburgo y Metz. (Francia). — Motorización y mecaniza- 
ción nacionales. — Freno de boca para armamento maúser. — Lo que la Infan- 


teria debe conocer de la Artillería. 
(Junio de 1931) 


Problemas elementales de tiro. — Lia ocupación de Uxda y la campaña de 
Beni-Snassen 1907-8. — El nuevo régimen nacional. — Otra hipótesis sobre la 
guerra futura. — El Centenario de la “Legión Extranjera” francesa. — La 
cuestión de las ametralladoras contra aviones. (listados Unidos). — “Algunas 
enseñanzas íle las maniobras de invierno del Brianconnais. (Francia). — La 
defensa de las fronteras. (Bélgica). — Transporte por aviones de piezas de Ar- 
tillería, (Estados Unidos). — El avión estratosférico. (Alemania). — La po- 
blación de las posesiones italianas de Ultramar. (Italia). — Los problemas mi- 
litares de Europa. — “Un curso práctico de ortografía de la lengua española 
adaptado al tecnicismo militar”. 


“REVISTA DE LAS ESPAÑAS” — (Enero-Febrero de 1931). 


Bolívar y el caudillo de la potestad española. — Monumento, en Santa Ana 
de Trujillo (Venezuela), conmemorando el abrazo de Bolivar y Morillo el 27 de 
Noviembre de 1820. — El primer Centenario de la muerte de Bolivar, en Ma- 
drid. — Los últimos días del Libertador. — El teatro antiguo español, — Reli- 
quias veneradas: La Custodia Hispano-americana. — Lenguaje de la Flistoria 
Natural. — La pintura moderna en el Uruguay. — El viaje del Príncipe de Ga- 
les y el Principe Jorge. — Revista literaria Ibérica, — Revista literaria Ameri- 
cana.. — Indice de revistas. — Información política y social española e Hispa- 
no-americana. — Información económica Española e Hispano-americana. — 
Información cultural Española e Hispano- americana. — Unión lIhero-Ameri- 
cana. 


i 


(Marzo-Abril de 1931) 


La novela moderna en España: Renacimiento y desarrollo en el Siglo XIX. 
— El retorna a Lastarria. — Posibilidades de una ciudadanía hispano-ameri- 
cana. — Crónica de arte. — España, vista por un artista argentino. — Un pro- 
yecto de expedición científica a las vertientes del alto Amazonas. — Ttalia resu- 
citada: Ultimos descubrimientos. —- Revista literaria Ibérica. — Revista litera- 
ria Americana. — Información económica Española e Hispano-americana. — 
Información cultural Española e Hispano-americana. — Unión Ibero-Ame- 
ricana. 


“AFRICA” Revista de las tropas coloniales — (Febrero de 1931). 


El Estrecho de Gibraltar: Episodios principales de una tragedia histórica.— 

El gran consejo de familia británico: La conferencia Imperial de Londres. — 

Las carreteras en Marruecos. — Contribución al estudio de la Geologia en Ma- 

Po — La- Misión Cientifica Bolivar en Marruecos. — Crónica mensual de 
anger. 
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(Marzo de 1931) 


. 


_ Crónica de la zona Francesa. — Unidades de las Tropas del Marruecos Es- 
pañol. — El Túmulo de Beni Maadan. — El ferrocarril de Tanger a Fez. 


(Abril de 1931) 


Ante un momento histórico español. — Las campañas coloniales en Africa 
en 1914-1918. — Melilla y sus fortificaciones en la primera mitad del siglo XIX. ` 
Tetuán por dentro. — Los ejércitos coloniales. 


“ARMAS Y DEPORTES” — (Febrero de 1931) 


La instrución de tiro en la preliminar. — El nuevo fusil Llolger "Mag- 
num”. — Nuestro concurso de tiro. — Los Profesores de Gimnasia. — Con- 
curso de tiro en Cartagena. — Un “agarra de castigo”. — Los certificados de 
tirador. — La puntería con “diopter”. — El Gobierno y la Junta de Tiro Nacio- 
nal. — El salto de los Venados. — Una notable conferencia. 


(Marzo de 1931) 


Nuevo deporte en Palma de Mallorca. — Asamblea extraordinaria. — En 
la representación de Barcelona. — Los deportes en la Armada, Concurso 
atlético en el Arsenal de Cartagena. — Notas deportivas. — Concursos a florete 
por equipos de Barcelona. — Los torneos de la Federación Centro. — La cara- 
bina superselecta, construida por la casa Echave, Arismendi y Cia, de Eibar. 


(Abril de 1931) 


El Infante Don Jaime y el Tiro Nacional. — Seguros contra asaltos en los 
Bancos. — Los escudos de los jabalíes. — Nuevo empaque de cartuchos. — El 
jabalí, animal dañino. — El concurso nacional de San Sebastián. 


(Mayo de 1931) 


Erosiones, corrosiones y desgastes en los cañones de fusil. — El match de 
tiro Francia-Barcelona. — Los Ministros de la República y el tiro Nacional. — 
“Los perros del hortelano”. — Concursos de tiro en Italia. — Los deportes. en 
Mallorca. — La carabina Super-Selecta. — Los tiradores de los Estados Unidos 
y el tiro a 300 metros. -— La fiesta de los exploradores de España. — El depor- 
- {e del tiro en la Olimpiada de 1930. —- El Gobierno de la República y el Tiro 
Nacional de España. —- La caza del jabali en las provincias del norte, 


r 


ARGENTINA 


“TIRO NACIONAL ARGENTINO” — (Marzo de 1931). 


Mirando hacia el pasado. — Ensayo de contribución al estudio del tiro de 
Ametralladoras por encima -de las tropas amigas y entre los intervalos. — La 
Unión Internacional de Sociedades de tiro y los tiradores alemanes. — El tiro 
a 300 metros. — Los Campeonatos Rioplatenses de tiro. — Desarrollo de los 
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concursos. — Visita del Presidente Terra. — ¿Por qué se trata mal?. — En el 
Africa Central. — Caza peligrosa. — Ja concurrencia de tiradores argentinos 
a las Olimpiadas de Los Angeles. — Precisión obtenida en tiros de bala con es- 
* copeta. — Nuevas pistoleras modelo “Anuschat”. — Concursos de tiro en- Es- 
paña. — El problema actual de la instrucción de la infantería. 


(Abril de 1931) 


El poligono de Palermo. — Concursos de tiro en el Ejército. — Reapertu- 
ra del tiro en la Capital. — Reducción del servicio militar por el tiro. — En el 
Africa Central. — La caza del león. — Un poco de leyenda. — El cuidado del 
arma. — Novedades en armas y municiones. — El servicio militar y el tiro. — 
Match internacional de pistola entre Chilenos y Argentinos. — Una novedad 
para nuestras policias. — Dos nuevos blancos para el tiro de revolver. — Regla- 
mentación de caza. — Los juegos olímpicos de 1932, — Las carabinas calibre 22 
modernas y su uso. — La Legión Civica Argentina y el tiro. — Algo que inte- 
resa a las sociedades de tiro. — Carabinas de aire comprimido “Diana”, — Al- 
gunas notas sueltas sobre el tiro con pistola. — El Match de pistola Chileno-Ar- 
gentino.—Breve juicio sobre el ciudadano chileno y su relación con el Ejército. 
— Las escopetas Bock.——Detalles que interesan al tirador.—Posiciones de tiro. 
— La competencia internacional de revolver y pistola Peruana-Chilena. 


CHILE 
“MEMORIAL DEL, EJERCITO DE, CHILE” — (Marzo de 1931). 


Estudio crítico de las operaciones militares efectuadas por el Gral. Arena- 
les, hasta la batalla de Cerro Pasco. -- Experiencias de una excursión a la Cor- 
dillera. — Características generales de los materiales de Artillería, modernos.— 
La línea trocal. — El servicio de trasmisión y enlace hasta el regimiento inclu- 
sive. — Organización y empleo, programa para la instrucción de la sección de 
comunicaciones. — Notas bibliográficas. 


(Abril de 1931) 


5 de Abril de 1918. — En buca de la solución del problema de nuestra orga- 
nización militar. — Don Tomás de Figueroa y el motín del 1°. de Abril de 1811. 
— Efectos de un gran maremoto. — La protección de la población civil en con- 
tra de los atques aéreos con gas. — El mortero de la infantería. — Escuela ac- 
tiva, — Nuestra reforma educacional y el Ejército. — Algunos comentarios a 
la obra “Rusia al desnudo” de Panait Istrati. 


“REVISTA DE INFANTERIA” — (Mayo de 1931). 


Características esenciales de la guerra de montaña. — La infantería en el 
combate, enlace moral entre:artillería e infantería. — Peticiones de fuego de la 
infantería a la artillería. — Instrucción de reclutas en el terreno. — Breve co- 
mentario sobre las planas mayores y organización (que convendría darle entre 
nosotros en la Compañía de fusileros. — Destellos (Traducción de la revista 
alemana “Kriegskunst in Wort und Bild”): prg 


$ 
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CUBA 
“BOLETIN DEL EJERCITO” — (Enero y Febrero de 1931). 


Expediciones desembarcadas en Cuba de 1826 a 1898. — De la Guerra 
Grande en Cuba. — Batalla de Fredericksburg. — De la vida militar. — Cró- 
nicas de'la guerra de Cuba. — Informe oficial del Comandante Luis Hernán- 
dez Savio, sobre su comisión para estudiar en Europa los centros cartográficos. 
— Mejoramientos de los prisioneros de guerra. — Reglamento provisional de 
maniobras de infanteria. 


(Marzo y Abril de 1931) 


Practicas del Cuerpo de Aviación en Pinar del Río. — Interesante docu- 
mento histórico. — Contribución a la historia de Cuba. — Origenes de las leyes 
de la guerra. — Napoleón. jefe-de ejército. ' 


MEXICO 


“REVISTA DEL EJERCITO Y DE LA MARINA” — (Febrero de 1931). 


Del Consejo de Guerra al Jurado Militar. — Tdiosincracia. — Chile y su 
Ejército. — Quimica y Defensa Nacional. — Apuntes sobre el arma “Bacterio- 
logía”. — La Guerra. — Por el progreso de nuestra arma. (Infanteria). — El 
Problema de la Potencia Ofensiva de la Infantería. — Cinco días de Reconoci- 
“miento en las líneas alemanas. — Instrucciones sobre el tiro de artillería. — So- 
bre ingenieros. — La Arquitectura en el Ejército Mexicano. — Instalaciones 
relativas a la seguridad de los submarinos. — Nueva Jurisprudencia sobre el 
delito de deserción. — Discurso pronunciado por el Excmo. Señor Ministro del 
Perú en México, en el centenario de la muerte de Bolívar. — Informe que rin- 
dió a la secretaría de Guerra y Marina, a su regreso de Europa, el C. Coronel 
E. Hernández Cházaro. — Vuelos de experimentación. — Organización de las 
tropas de Ingenieros en el Ejército Francés. 


(Marzo de 1931) 


El Oficial. — El Carácter de la vida Militar. — México y su militariza- 
ción. — Militares concientes. — Algo sobre el Reglamento General de Infante- 
ría. — La carga del teniente Saison en Mittersheim. — Creación de Regimientos 
“Modelo”. — Estudio sobre la conveniencia de nombrar un servicio de Oficiales 
telemetro - orientadores. — Valor eficaz y trabajo de una corriente alterna. — 
Necesidad e importancia de los trenes de puentes en los ejércitos permanentes.-— 
Por el mejoramiento de nuestra Armada. — Náufragos. — Organización y ar- 
mamento actual de la Infanteria Francesa. 


xk 
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(Abril de 1931) 


Sugestiones a los instructores. -—- La evolución de los materiales de guerra. 
— El ahorro en el Ejército y en la Armada. — Por el decoro y buen nombre del 
Ejército. — Estrategia. — Breve introducción al estudio'del método histórico. 
— Historia somera del Cuerpo de Ingenieros Militares Españoles. — Concepto 
alemán sobre el empleo de la caballería. — Instrucción para la maniobra de ar- 
mar y desarmar el cañón de montaña de 70 centímetros, sistema Mondragón. — 
Estudio de un acero. — Los orígenes de la Marina Acorazada y la primera ba- 
talla naval. — El Poeta de la Gran Flota. i 


“BOLETIN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACION” (Enero - Fe- 
brero de 1931). 


Una distinción del Archivo General de la Nación. — Bolivar e Jturbide. — 
Estudios Universitarios del Corregidor de Querétaro. — Ramo de corresponden- 
cia de Virreyes. — Carta reservada del segundo Conde de Revilla Gigedo. — 
Ramo de Historia. Los últimos codicilios de Hernán Cortés. — Las mulas de 
Iturbide. — El Cura de Xiquipilco. — Causa de Fernando Maximiliano de 
Hapshurgo. — Ramo de Historia. — Consultas. — Ramo de tierra.—Consultas. 


(Marzo - Abril de 1931) 


Papeles de Iturbide antes de ser fusilado. — El Pensador Mexicano. — 
Cartas divinatorias. — La inquisición. — Ramo de tierras. — Consultas y co- 


pias certificadas. 


GUATEMALA. E 


“REVISTA MILITAR — (Marzo de 1931). 


Maniobras militares que se verificaron en el Campo de Marte, el 15 de Mar- - 
zo próximo pasado. — Maniobras aéreas en el Campo de Marte, el 15 de Marzo. 
— Cultura. — Límites de la Obediencia Militar. — Influencia del terreno. — 
Documentos militares. — Protección de la Infantería contra la Aviación. — 
Aprovechamiento de abrigos. — Reglamento para las Academias de Jetes, Ofi-. 
ciales y Galonistas. — Recuerdos de antaño. — La Joya de Polígrates, Rey y 
Tirano de Samos. 


(Abril de 1931) 


El militar en activo servicio debe ser ajeno a la política. — Lo que es una 
guerra moderna. — Conocimiento elementales de Topografia. — Como trazar 
un croquis y levantar un plano sencillo. — Ley reglamentaria por la que se re- 
girá el procedimiento relativo a jubilaciones y montepios militares, — Recuerdos 
de 1885. — Contestación del “Libertador Simón Bolivar al General Páez, — 
Carta del General Lafayette al Libertador Simón Bolívar. — Contestación del 
Libertador Simón Bolivar al General Lafayette. — La Ciencia y la Práctica.— 
Repuesta de Marino, — El filósofo vencido. — Delicadeza de tacto. 
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BOLIVIA 
“REVISTA MILITAR — (Febrero de 1931). 
Estado Mayor General. — Sus misiones en tiempo de paz. — Bolivar Ge- 


neral y hombre de Estado. — La Guerra química. — Gases de combate. — Prin- 
cipios reguladores de la promosión de oficiales del Ejército metropolitano de 
la República Portuguesa. — La Escuela Militar de Saint Cyr y la de Ingenie- 
ros de Versailles. — El servicio de la aeronáutica en el Ejército Francés. — El 
Servicio veterinario en el Ejército. — La redención del indio. — El servicio 
nocturno; su enseñanza hasta el período de sección. — Reclutamiento de oficia- 
les en la Aviación. — Armamento y material. (Estados Unidos). — El arma de 
Ingenieros en el Ejército. (Ecuador). — Nueva cocina rodada. (Portugal) — 
La misión militar Argentina. (Paraguay). — Desfile militar de 10.000 hom- 
bres, con ocasión de conmemorar el centenario de la muerte del Libertador. 
(Venezuela). 


(Marzo de 1931) 


Granadas de mano. — La adquisición del carácter. — Eduquemos para la 
guerra. — La potencia militar de Francia. — La disciplina de los ejércitos. — 
El desenvolvimiento de las armas combinadas. 


(Abril - Mayo de 1931) 


Aparatos productores de niebla artificial. — El Ejército Japonés. — Las 
grandes maniobras de 1930 del Ejército Alemán. — Una novedad importante en 
la táctica de infantería del Ejército Italiano. — Defendamos nuestro Ejército.— 
Como se juzga en el extranjero a nuestro Ejército. — El porvenir del caballo. — 


Proyecto de reglamento orgánico para el servicio de intendencia. — El Consejo 
de Guerra como consecuencia de la movilización al Chaco. — Organización de 
la contabilidad militar. — Páginas sobre Bolívar. 


ESTADOS UNIDOS 


“BOLETIN DE LA UNION PANAMERICANA” — (Marzo de 1931). 


Inauguración de la estatua de Henry Clay en Caracas. — Cuarta confe- 
rencia comercial panamericana. — Expedición botánica al Perú y Brasil. — 
Conferencia en la casa Blanca sobre la salud y protección de la infancia. — Bi- 
blioteca conmemorativa de Colón en la Unión Panamericana. — Agrupación 
de los alumnos, según su habilidad. — Mejora de algunos cereales en los Esta- 
dos Unidos. — Organización de la industria del salitre de Chile. — Notas de 
la Unión Panamericana. — Tratados y relaciones internacionales. — _Legisla- 
ción americana. — Agricultura, finanzas, industria y comercio. — Previsión 
social y sanidad pública. 
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(Abril de 1930) 5 


t 

El día Panamericano. — La Unión Panamericana en el pasado y en el pre- 
sente, — Conciliación y arbitraje en América. — Voto de juventud escolar en 
el día de las Américas. — El panamericanismo en la opinión de eminentes es- 
tadistas y letrados. — La Unión Panamericana y las conferencias panamerica- 
nas. — Fundación y desarrollo de la Unión Panamericana. — La cooperación 
intelectual en las Américas, — La exposición panamericana de pintura con- 
temporánea. — Notas de Unión Panamericana. — Tratados y relaciones inter- 
nacionales. — Legislación americana. — Agricultura, finanzas, industria y co- 
mercio, — Educación y bellas hrtes. — Previsión social y sanidad pública, 


(Mayo de 1931) 


El nuevo mandatario ejecutivo del Uruguay, Dr. Gabriel Terra. — El nue- 
vo Presidente de Guatemala, General Jorge Ubico. — El Presidente de El Sal- 
vador, ingeniero don Arturo Araújo. — La ciudad de Nueva York en el futuro. 
— Propagación de frutas cítricas en el Brasil. — La delincuencia infantil en 
América. — Las escuelas “Platoon” de Santa Mónica. — Comercio de los Es- 
tados Unidos con la América Latina en 1930. — Tratados y relaciones interna- 
cionales. — Legislación. — Agricultura, finanzas, industria y comercio, — Edu- 
cación y bellas artes. 


(Junio de 1931) 


Celebración del día Panamericano en la Unión Panamericana. — Legis- 
lación sobre accidentes del trabajo. — La educación agrícola en México. — 
Comercio exterior de la América Latina en 1929, — Notas del Consejo Direc- 
tivo de la Unión Panamericana. — Progreso panamericano. 


ALEMANIA 


“DE RE BELLICA” — (Año 1931, N.° 5). 


Los problemas de una potencia aérea moderna. — Las diferentes formas de 
combate. — El grupo de exploración en la caballería de ejército. — Fajas de 
combate. — Empleo táctico de los carros auto-ametralladoras-cañones. — La 
artillería ligera durante el avance. — Servicios de retaguardia. — El Servicio 
de Sanidad en la guerra de movimiento. — Instrucción táctica. — Cultivo de 
idiomas. — La Sanidad moderna de campaña. — Bibliografía. — La Guerra: 


Sus batallas y sus hombres. 


(Año 1931, N.* 6) 


Las diferentes clases de combate. — Sobre la conducción de un ejército en 
teatros de guerra hispanoamericanos. — La protección contra los elementos quí- 
micos de combate. — Sintesis del informe veterinario de guerra del Ejército 
alemán. — Instrucción táctica. — El cañón automático “Oerlikon” de 2 cm. — 
De la experiencia veterinaria. — Sección de consultas. —- Bibliografía. 
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